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P R I M E R A P A R T E . 

LA FORTALEZA DE ANGERES. 

III. 

Un sobrino gascón. 

En los primeros días del mes de setiembre 
de 15S5 á la caida de la tarde, un caballero, 
montado en un brioso corcel, rechoncho y bien 
enjaezado, adelantaba por un sendero orilla-
do de elevados álamos, que costeaban la ribera 
izquierda del Mayena, engrosado con las aguas 
del Sarther era, por consecuencia, entre el Loi-
ra y la ciudad de Angeres por donde caminaba 
naestro viajero. 

Vestía una sotana parda, un algamello 
blanco y un sombrero triangular colocado muy 
superficialmente sobre la selva de cabellos ro-
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sobre su corcel acanelado y rechoncho, ganan-
do una legua cada tres cuartos de hora sin que 
este pareciese fatigado. 

Al volver un recodo del camino á dos mi-
llas sobre poco más ó menos delcastillode An-
gerss, el ginete tiró de la brida al caballo que 
se contuvo, torció por un sendero, subió á una 
pequeña colina, y allí nuestro hombre se cru 
zó de brazos y contempló las almenadas del 
castillo que dominaba la ciudad. Hubiérase di-
cho que desde allí estudiaba las fortificaciones 
de la cludadela, preparando un plan de ata-
que. De repente cambió su rostro de espresion, 
una nube sombría cubrió su frente yen su ros-
tro se pintóla vacilación, la inquietud... pero 
en breve esta severidad cedió el puesto á una 
espresion tranquila, que parecia ser la habi-
tual de aquel semblante. 

Estendió su brazo derecho con el puño cer-
rado, el índice pendido, y como haciendo al 
castillo una seña de amenaza, murmuró: 

—¡Nos veremos! 
Debemos advertir que, al decir estas pala-

bras, una sonrisa maliciosa animó el rostro 
del viajero. Terminada esta pantomima, el ca-
ballero echó pié á tierra con más ligereza de 
la que parecia natural atendiendo á su abdó-
men, y llevando el caballo hasta un arroyuelo 
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era muy dulce, revelando sa pronunciación 
gutural que era hijo de Gascuña. La pregunta 
fué hecha con urbanidad,, es decir, con som-
brero en mano. 

—Padre, repuso la anciana, sin duda venís 
de muy lejos cuando me preguntáis si Cár-» 
los IX ha muerto. 

—¿Qué queráis decir? 
—Que Mr. de Halot no manda ya en el 

castillo desde la muerte de monseñor de Alen-
zon. 

—¡Ahí repuso el abate afectando un air« 
contristado: me dais una triste noticia. 

—Pues es verdadera por desgracia, porque 
Mr. Halot es un escelente realista, un enemi • 
go de la heregía y de los Guisa, mientras que 
Mr. de Coseé Brissac, que está en su lugar, 
es uno de los mas entusiastas ligueros. 

—¡Peor, tanto peor! ¡Válgame Dios! Hó 
hecho un viaje bien útil ¡Qué triste es venir 
de tan léjos y volverse sin abrazar á un tio á 
quien tanto 8c ama! 

—¡Ah! eso es distinto: si habéis venido á 
abrazar al comandante Halot, no habéis per-
dido el viaje. Vive en nuestra ciudad, querido 
de todo el mundo. 

—¿Vive querido <ie todos? ¡Ah! ¡qué ale-
gría! ¿Me decís dónde vive, amiga-mía? 
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trrojó la brida sobre el cuello de su caballo y 
•vanzó hácia la escalinata. 

- ¿ S e habrá visto on tunante más atrevido? 
ayo una voz en la parte interior de la casa-
•enid. señores, rereis cómo le recibo. 

Y al termirar estas palabras el comandan-
te se presentó seguido de dos caballeros que 
estaban en su compañía, encontrándose frente 
a frente con el abate que saltando á su cuello 
y dandoie un ósculo junto á la oreja izquierda 
esclamó: 

—¡Tio querido! 
Y despues rápidamente en voz baja-
- D e c i d que lo sois; si no os estrangulo 

como a un perro. 
La observación no era nada lisonjera, y el 

abate no le soltaba; por fin, el comandante pu-
do desasirse de su importano sobrino; pero co-
mo v,ese á este llevar una mano bajo su sota-
na, se apresuró á esclamar: 

r i . r t T i í H 0 r e l d Í a b l 0 , q U e 0 0 e r a f t c i l recono-certe! Has engruesado mucho. 

n i H 7 Í 1 0 C U Í Í ° b , e n ' U o ' r e P°«° e l a b * te , r e . 
al o i d o ' 7 d Í C Í é Q d ° 8 e ^ ^ o t e 

e n v i T ^ r , 2 ! ^ 6 COn C U a , q o i e r n o m b r e ; soy enviado del duque de Espernon. 
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- E s m e r o algunas personas * cenar 
—¿Amigos? 
—No, enemigos. 

—íCómo! 

wXZT'qMBl 8 0 0 " « " ^ « i 
- N o . 
—Zagueros? 

n ^ r „ d o < " e M K " m e j « c o . 
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—Poe« dicho esto, creo que y» «abéis bas-
tante. Vamos á darona vuelta por la cocina. 

La panta del pañal rozó ligeramente el 
cuello del gascón que continuó sin turbarse: 

—Apuesto á que aguardais amigos del du-
qae de Espernon. 

- C i e r t o . 
—Yo también; y para hablar con vos, me 

ha puesto él mismo en camino de Angeres. 
Perdonad, amigo, vuestro puñal me pincha un 
poco. 

—¿Es decir, que os envía el mismo duque? 
repuso Ilalot desembarazando á su huésped de 
au puñal. 

—Precisamente: sentaos, y puesto que lo 
querela absolutamente, hablemos antes que 
vengan vuestros convidados. Tenemos prisa, 
ó mas bien la tengo yo. 

El comandante arrastró un taburete, se 
sentó, y sin abandonar su puñal dijo: 

—¿Me permitiréis conservar este juguete? 

—( omo gastéis: yo tomaré en cambio mi 
breviario. 

El gascón sacó de entre su ropa talar un 
cuchillo corvo que colocó sobre sus rodI las. 

—¿Sabéis, seüor abate, dijo Hi lo t sonrien-
do al ver tales preparativos, que teneis mane-
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Esos cabellos rubios.. . 
—¡Peluca! 
—Esa barba cerrada... 
—¡Postiza! 
—Ese vientre... 
—¡Algodon! 
—La prueba. 
El gascón apoyó la punta del cuchillo so-

bre su vientre, internó en él dos pulgadas, y 
el arma quedó clavada en el agujero que ha-
bia abierto. 

—Creo que podemos abandonar las armas, 
dijo Halot sonriendo y arrojando, el cuchillo 
sobre una mesa. 

—Puesto que ñas entendemos, cerrad vuss-
tra puerto por esta noche. 

—¿A mis convidados? 
- S i . 
—¿Y mi cena? 
—Nos la comemos solos? 
—Sea: voy á hacer avisar al capitan Aney-

re que la fiebre me ¿iene postrado en el lecho. 
—¿Quién es ese Aneyre? 
—El sub-gobernador, el segundo de Bris-

sac; un noble griego. 

una oompafiía de cuarenta y oiooo nobles todos gas-
cones que eran la guardia de honor de Enriqae I I I 
7 no le abaodooaban nunoa. 



—El capitán Fresne 
—¿Quién es ese? 

timo. e D e 8 d e J °yense eJ año Ü1-

—Excelente nota. 
—¿Y quién mas? 

g r a c T a f 8 t a d e ^ t 0 ^ a ,u ien está en des-
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men caería sobre nosotros y no« ahorcarían á 
nuestra vez. 

—¿Y el duque de Espernon? 
—Teneis poderes bien claros. 
—Tengo órden de apoderarme de la cinda-

dela por todos los medios posibles, y reinsta-
laros en vuestro puesto. 

—¡La tomaremos! 
—¿Es esa vuestra opinion? 
—¿No es también la vuestra? 
—A fé mia os confieso que mi cabeza está 

vacia cuando lo está mi estómago, Creo que 
tomaré la fortaleza de Aageres, pero no pue-
do deciros si será por medio del fuego ó de la 
astucia. ¿Que ruido es ese? 

—El 8Ubgobernador que llega. 
- N o olvidéis que soy Jacobo Clemente 

vuestro sobrino, que llega de Bretaña . 
—Querreis decir de Gascuña. 

Eso es, tenéis todo el ingenio necesario 
para que podamos entendernos; id á recibir á 
vuestros convidados, mientras yo voy i dar 
prisa á vuestros marmitones, porque desfa-
llezco de necesidad. 

Miguel Bourrouge de Halot era hechura de 
monsenor el duque de Alenzon, hermano del 
rey. Este principe le habla alcanzado poco 

" • s s a s s a s * - <M«r>" 
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El capi t a n Ancyre tenia anos treinta v 
cinco anos, y era un aventurero que se d L i í 
de elevada alcurnia y que habia ido ! F r a ™ ! 
con los albanenses cuando e l rey Cari 
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- ¡ C ó m o ! ¿Habéis convidado al capitan? 
- ¿ O s desagrada acaso? P 

—A mi no... pero á él... 
—¿Por qué? 
—¡Cómo! ¿No sabéis?... 
—No sé nada. 
- ¡ V a l g a m e Dios! ¡Paes si toda la rinA.4 

lo comenta! Es ya muy viejo Í U d a d 

- T r a t o á tan poca gente.'.. , < w e s 

- N o , no «>y yo quien debe instruiros. 
- B u e n o s d,as, capitan, dijo Ancyre, ro l -



riéndose al amigo de Halot, qoe entraba con 
la miraba fosca, el sombrero ladeado y la es-
pada pegándole en los talones. 

¡Buenas noches, señor gobernador! dijo 
Fresno con rado acento. 

—Ya veis que os habia dicho bien; mur-
muró el albanes al oido del de Halot. 

—Es verdad, he cometido una torpeza. 
—Por «1 contrario, debíais haber invitado 

á madama Freane. 
—Mi querido tío, estáis servido; dijó el 

gascón entrando en la sala. Vuestra cena esta 
pronta, y exhala un olor delicioso. 

Y apercibiendo á los dos convidados se in-
dinó profundamente. 

—Señores, os presento áJacobo Clemente 
mi sobrino: un jóven clérigo medio realista' 
medio liguero como todo buen cristiano. 

Ancyre y Presne saludaron. 
—Mi sobrino viene de Paris, donde está el 

rey, añadió Halot. 
—¡Ah! ¿Habéis visto sin duda á Mr. de 

Bri88ac? murmuró Ancyre. 
—Si, y rengo encargado de hablaros en 

secreto de su parte. 
—lEs asunto grare? 
—i Ya lo creo! Para un hombre galante co-

mo roa, los atentos amoroso* lo son siempre. 
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si me véfs levantarme y salir de la sala os lan-
záis « d a ano pañal en mano y los rematais 
de un solo golpe. Vos, tío, á vuestro huesped; 
vos, al sargento, capitan. 

—¿Y en qué momento habéis dicho» 
-Cuando me veáis lleva? la copa i los lá-

Wos con la mano izquierda', en cuanto el vaso 
toque a mis labios, pero no antes. 

- ¿ Y si hasta al fin bebes con la mano de-
techa? 

-Entonces el griego tendrá un día m u de 
vida. u " 

—¿Y por qué dejarás la mesa? 
- P a r a entendérmelas con su escolta; ibue 

n» pregunta! silencio, nuestro hombre vuelve 
- V u e s t r o sobrino habla como un libro' 

murmuró el espitan al oidode H-lot. 

- S í , es un sabio que será pronto carde-
nal... si no le ahorcan. 

Los convidados y el anfitrión pasaron á la 
aaia donde la mesa estaba servida: el sargen 

siguió á su espitan eomo el perro á so 
•enor. 
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¿ i sargento se colocó detrás de la silla de 

so jefe. 

El gascón dió piadosamente sn bendición ¿ 
a mesa, todos la escucharon con recogimien-

to» y la cena principió. 

-¡Magníficos cuchillos! dijo Ancyre con-
templado el suyo y comparándole á los demás 
? e n ' » mesa. ¡Pardiez! con esta pun-
ta podría muy bien hacerse una sangría. 

A estas palabras, el gascón y el capitan to-
marón su . cuchillos; el primero examinaba el 
cincelado del mango, el segundo lo bien tem-
plado de la hoja haciéndola vibrar contra su 
ana. 

—¡Es legitimo de Benvenuto-Cellini! mur-
muró el gascón con aplomo. 

—¿Lo creeis así? 
- ¡ Y a lo creo! preguntádselo á mi tio 
- J a c o b o tiene razón: el gran rey Francis-

co I «galo un servicio completo, obra de ma-
no de célebre grabador florentino, á monse-
ñor Ettienne Halot, mi padre. 

- ¡ Y mi respetable tio! murmuró el gascón. 
- C i e r t o , tu tio; pues bien esos mangos de 

oro son en efecto obra de Cellini. 

n , ^ ~ í ^ e t 0 d 0 8 m o d o 8 ' , M h ° J M h*cen estre-mecer! 
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conversación muy triste: ¿no os parece, señor 
gobernabor? 

—A mi me gustan mucho los episodios lú-
gnbres, repueo el griego; y á vos, capitan? 

Sorprendido Presne por esta intempestiva 
pregunta movió afirmativamente la cabeza. 

Contad, pues, la historia, repuso el gas-
cón con la boca llena. 

—Cuéntala tú mismo, mi querido Jacobo, 
mormuró Halot, que no recordaba nada nota 
ble de sus cuchillos y tenia aun ménos imagi-
nación que memoria. 

—Con mucho gusto, murmuró el abate 
fcra entre once y doce de la noche del 24 de 
agosto de 1572, en la calle de Saint-Honoré 
cerca de la lonja de los Trigos, donde pasó la 
aventura harto curiosa que voy á referir. 

El capitán Fresne levantó vivamente la ca-
neza fijando una mirada angustiosa en el nar-
rador. 

—Mi tio, continuó el gascón sin cuidarse 
oe la demostración del capitan, habitaba una 
hermosa casa semejante áesta , junto á los pi-
lares de la lonja del Trigo; era un verdadero 
católico amigo de los Guisa y algo glotón, co-
mo hoy; no obstante, desde que la corte se ha-
bla unido á los hugonotes se le veia sin cesar 
con los brazos cruzados, la oabeza inclinada y 
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—¡Partida completa! 
- C i e r t o , preguntad á mi tio las persona» 

allí reunidas, porque á la verdad yo hablo so-
lo por referencia. 

El gobernador volvió los ojos al anfitrión 
como interrogándole; pero Halot, no sabien-
do qué decir, empezó á reir deesa manera 
maliciosa que parece decir mucho cuando á 
veces es un pretesto para no decir nada. 

— Ah, buena alhaja! repuso el albanés 
riendo también y entregándose de nuevo á su 
plato. 

El capitan Presne, cada vez más turbado, 
no levantaba los ojos del suyo; á su arrebató 
había sucedido una mortal palidez, y sus dien-
tes empezaban á chocar unos con otros. 

—Proseguid, murmuró Ancyre. 
—Terminados los cumplimientos, conti-

nuó el gascón, cada uno pensó en hacer los 
honores á la cena de mi tio: los invitados, si 
mal no recuerdo, eran el barón de Frys'e y 
Mr. de Lormts por parte de los católicos; el 
caballero de Montarbert el alcalde de Orleans, 
y otro noble... cuyo nombre no recuerdo por 
parte de los correligionarios: ayudad mi me-
moria, t io. . . 

—A fé mis qne no sé... Tengo ese nombre 
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qaierda dijo: cA la salud de mis huéspedes.» 
Todos los convidados se levantaron á repetir 
el brindis, y ios nobles y damas católicos, te-
niendo sus copas con la mino izquierda, to-
maron al mismo tiempo los cuchillos con la 
derecha... 

Al decir esto, el gasooa unía la acción á la 
palabra, mientras Halot y ei capitan, pálidos 
como la muerte, se ponian también en pié lle-
vando maquinalmente la mano á los cu 
chillos. 

El abate entonces soltó la carcajada, colo-
có su vaso sobre la mesa sin haberle llegado á 
los labios, y continuó: 

—Apenas los lábios de mi tio babian toca-
do el jerez; seis manos atrevidas hundieron 
hasta el man¿oen el corazon délos hugonotes 
seis magníficos cuchillos iguales a esto». 

El subgobernador Ancyre sintió un estre-
mecimiento correr por todas sus venas y mi 
ró en torno suyo cun inquietud. 

Halot y Fresne seguían acariciando, aun-
que con los ojos bajos, el mango de sus cu-
chillos. 

t i gascón vació completamente su vaso 
con la mano derecha. 

— Creo, mi querido Jacobo, que tratais de 
ennegrecer mucho la historia. 
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bolsa que venia pendiente de la silla de mi ca 
bailo y mi rosario tiene un pedazo de la verda-
ra cruz del Señor. ¿Me permitiréis que vaya á 
buscarle, tio? 

—Si tal, ve por él: la alhaja es de valor. 
—¿Sabéis, mi querido huésped, dijo el grie-

go cuando salió el abate, que vuestro sobrino 
tiene una palabra fácil? 

—En eso estriba su fortuna, señor gober-
nador; por eso le quieren tanto en la corte. 

—¿Y qoé pensáis de esa historieta, capi-
tan? dijo Ancyre dirigiéndose á Fresne: ;uo 
os parece estraña? 

—Sí, mucho. 
- ¿ D e qué manera lo decís? cualquiera di-

na que habíais hecho vos otro tanto. 
- ¿Quién sabe? Comiendo se abre el apeti-

o y el 24 de agosto todos teníamos gran ape-
tito de hugonotes. 

- Y qué Mme. de Fresne, tan linda, tan 
delicada, tan sensible, ¿hubiera tenido cora-
zon para esgrimir un puñal con su blanca 
mano? ^ 

—¡Ya lo creo! interrumpió el gascón en-
trandocon un rosario en la mano. 

El capitan se estremeció; aquel aceoto le 
daba frío. 

PAMPiLOKsi.—Tomo I. 5 
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—Vamos, vamos, padre murmuró el grie-

go; no murmuremos del bello sexo, y mas si 
no lo tratamos. Mad. Fresne es la virtud per-
sonificada. 

El capitan hizo un gesto entre doloroso y 
atento para responder á este cumplido, 

—A si lo he oido, repuso el gascón; pero eso 
no quita para que inspire verdaderas pasiones; 
solo las mujeres feas ó viejas pueden verse li-
bres de adoradores; los males que causa sa 
beleza no se oponen á su virtud: brindo a l a 
de Mad. de Fiesne, y á la paz de su hogar do-
méstico. 

—¡Eh... amigo mió! tomáis el vaso con 
vuestra mano izquierda. ¿Vamos á brindar co-
mo brindaba vuestro tío en otro tiempo? 

—Vamos, no se puede gastar una broma; 
ya están todos alargados: ved á mi tio y al 
capitan que no abandonan un instante sus cu-
chillos. 

El albanes volvió el rostro hacia sufiel sar-
gento, que permanecía detrás de él como una 
estátua de mármol. 

El gascón continuaba elevando sa vaso con 
la mano izquierda. 

Halot y Fresne fijaron sobre Ancyre una 
mirada de fuego. Este, sonriendo con ademan 
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—El agua del Sena ha sido siempre barata 
en París. 

Vuestro sotr inoes injurioso, dijo riendo 
el albanes al comandante que reia también 
aparentando defenderse. 

—Solo TOS no tomáis parte en nuestra ale-
gría, capitan, continuó Ancyre dirijiéndose á 
Fresne. ¿Teneis mal humor esta noche? 

Fresne trató de sonreír á su vez. 
—No comprendéis, dijo el gascón, que al 

valiente capitan, enemigo como el quemas de 
los herejes, se muerde los libios por no haber 
tenido la idea de mi escelente tio. Me asom-
bro de que no se le ocurriera ántes á él, por-
que tiene una cabeza de las más fértiles. 

A este cumplimiento, que gracias á la lige-
reza de Mr. de Fresne podia pasar por un sar-
casmo, el capitan cerró los puños y enrojeció 
hasta lo blanco de los ojos. 

—Pues si la historia de los cuchillos de mi 
tio os ha divertido, rogad al capitao Fresne os 
cuente la de sos tenedores. 

El capitan le miró como si le hablara en 
griego, mientras Halot bajaba sus ojos agitán-
doae ligeramente en la silla: Ancyre en tanto 
esclamó riendo: 

—jPardiez! ¿Sabéis una historia para cada 
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-P regun tad i mi tio si falto á la verdad, 
Halot se mordió el b gote; esforzándose 

por sonreír y ocultar la inquietud de su sem-
blante. 

—Continuad, padre, dijo Ancyre. 
—Si, continuad, señor abate, repitió Fres* 

ne, que se resarcia en los postres del tiempo 
que le habla hecho perder la primera his-
toria. 

a f i í 
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geraclon. Tio, ¿os acortais vos del nombre de 
aquel héroe? 

—No por cierto, balbuceó Halot, lanzando 
una mirada furibunda sobre el gascón, mira -, 
da que hizo las delicias del capitan Fresne. 

—No os paréis por tampoco, adelante." 
—Tenis razón: la historia marchará sin 

eso; como la anterior, sin el nombre del tercer 
calvinista. Aquel noble habia pertenecido al 
ejército principal, destacándole con cincuen-
ta lanzas y doscientas carabinas, veintiséis ar-
cabuceros y dos cañones para tomar el casti-
llo. Desde el cuarto dia del sitio, el capitan 
Fresne comprendió que el castillo le iba á ser 
arrebatado, y como no quería entregarle, ape-
ló á la astucia. 

—Veamos. 

—El capitan envió dos trompetas al cam-
po de los calvinistas para ofrecer su sumisión 
en términos honrosos, es decir, saliendo con 
su guarnición, armas y bagajes, si no era so-
corrido en el término de cuarenta y ocho ho-
ras por las tropas del rey. Este armisticio 
aceptado, reposaron unos y otros: justo es 
advertir que el capitan sabia perfectamente 
que no podia ser socorrido ántes de ocho días; 
pero esto convenia perfectamente á su plan' 

La tregua fué firmada de una parte y otra; 
PAMPILOHSE.—Tomo I. 6 
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banquete como Fresne lo proponía. Al dia si-
guiente, día de San Huberto, el jefe de los hu-
gonotes, joven, según creo, valiente, de gran 
corazon y gran porvenir, acudió al pabellón 
seguido de veinticinco oficiales escogidos en-
tre los mejores de su ejército reducido. El ca-
pitan Fresne le recibió á la cabeza de quince 
de los suyos, haciéndole dignamente los ho-
ñores. Habíase dispuesto una mesa en forma 
de herradura, cubierta de manjares esquisitos 
y vagilla admirable: hugonotes y católicos se 
unieron, y al verlos confundidos, cualquiera 
los hubiera tomado á toaos por h ' josde un 
mismo patriarca. Para mejor honrar á sus con-
vidados, el capitan hizo marcar cada uno de 
sus puestos por cuchillo^ de mango de oro y 
tenedores también de oro macizo. 

—¡Ya' llegamos ¿ los tenedores! repuso el 
griego, que escuchando con interés apenas 
comia. 

—Es imposible que en estos detalles co-
meta algún error: ¡mi memoria es fatal! Vos, 
capitan. ó vos, querido tio, si me equivoco, 
enmendadlo. 

—No tal, no habéis discrepado un punto 
de la verdad, dijo el capitnn. 

Halot llevó la mano á su oreja con impa-
ciencia. 
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capitan Fresne, despachó ano de sus pages al 
conde de Lude para rogarle que apresurase su 
marcha, y al mismo t empo envió un emisario 
al campo enemigo. Este fué recibido por el je-
fe de los hugonotes, cuyo rostro se había des-
compuesto notablemente desde la víspera. 

—¿Cómo se encuentran vuestros compa-
ñeros? preguntó el jefe . 

—Bastante mal, monseñor; el júbilo que 
ayer esperimentó nuestro capitan sin duda en-
torpeció su digestion, porque ha pasado muy 
mala noche y tiene muy desfigurado el rostro: 
lo raro es que muchos de los que asistieron 
al banquete, se hallan en el mismo caso. 

—¡Como yo; como los veinticinco cama-
radas que asistieron conmigo al banquete! 
Este fué espléndido y podréis dar de nuevo mi 
enhorabuena al capitan Fresne. 

Y sintiéndole aquel valiente acometido de 
un sincope, despidió al emisario; al día si-
guiente, un heraldo se presentó en el puente 
levadizo del castillo pretendiendo hablar al 
capitan; este recibió al heraldo ea el lecho con 
aspecto de muy poca salud. • 

—¿Cómo están vuestros camaradas? pre-
guntó el capitan con acento desfallecido. 

—No pueden estar peor, monseñor; la ma-
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eria nueva para TOS si hubiérais estado en 
ranci» en 1575. época en que tovo lugar. 

—Pero no reo qué papel han jugido en 
esa historia los tenedores del capitan Fresne, 
repuso Ancore. 

—Pues ea muy fácil de adivinar. 
—Ya lo creo, eeclatnó el capitan Fresne 

con aplomo. 
—Pregu ntádselo á mi tio, continuó el gascón. 

Ilalot, pálido y desfigurado como lo habia 
estado Fresne durante la historia de los co-
chillos, no respondió. 

—Los tenedores de oro que se sirvieron á 
los hugenotes estaban acanalados como he 
dicho, y cada hendidura estaba rellena de un 
veneno sutil compuesto por un hábil ciruja 
no que servia á Fresne y cubierto despues 
con un barniz dorado. Los hugonotes, pasan-
do y repasando sus labios por los tenedores, 
fueron desocupándolos y sentenciándose á 
muerte. 

—¡Escelente bromazo! esclamó el griego 
dirigiendo una furtiva mirada á un tenedor; 
comprendo ahora que los sitiadores se entre-
gasen como corderos, porque habiendo parti-
cipado de las mismas viandas y de los mismos 
vinos, debieron creer en un envenenamiento 
general. 
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dones de su minis ter iocon >a ^ ^ 
refiere historietas, l e S t a S L ^ a

p
p e r f e c c i o n <i°e 

nos pensado. B a n P a p a e l me-

Cilios. respecto a ciertos amor-

te raunnuró r á p i d a — 

del castillo. q D l Q a r °8 , apoderarse 
Ancyre dio un paso atrás- -i u 

muró rápidamente ' d a b a t e 

- N o manifestéis ningún asombro p o r J o 
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qua os digo: mi tio y el capitan, que hablan en 
aquel rincón, os observan aunque no lo pare-
ce. Escuchadme: tengo algunas cosas que de-
ciros. 

—Os escucho. 
—El que quiere mataros «s el capitan, por-

que galanteais á su mujer: el que quiere arre-
bataros el castillo, es mi tio. 

—Ambas empresas me parecen difíciles. 
—No tanto como pensáis: habéis escucha-

do complacido mis dos historias, ¿no ea ver-
dad? 

- S i . 
—¿Habéis creido, sin duda, que yo las re-

feria solo por entretenernos? 
—Asi lo he creido. 
—Pues sabed, que en el instante en qne yo 

llevase á mis libios el vaso con la mano lz 
quierda, debíais vos caer bajo los golpes de mi 
tio y del capitan. 

—¿Es decir que contabais mi propia his-
toria. 

— Precisamente. 
—¿Y por qué os encargásteis de dsr Is se-

ñal? 
—Por salvaros. 
—¿Y qué os inspira tanto lnteréa por mi 

persona? 
íAMPitoasi.—Tomo I. 7 
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n u m . ? " b l e n ; 1 " « « " t e , í tómo 1. to. 

U 1 . " ^ , r P M Í " ' ! p s r o " « — t a i l . . » 

~-¡Cómo! 
-Dos medios teneis 
-¿CoálesT 

—/Os felicito! 

" « « , „ prícaociones ° 

conozco. 
1 0 , 6 c a p i t a D» yo y otro, « q | l i e n n o 
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—¿Y no teneis remordimiento por vuestro 

„ tio? 
—Mi tio cuelga á los hugonotes cuando 

bien le viene. 
—Está bien; ¿y es eso cuanto me teníais 

que contar? repuso en voz alta. 
—Monseñor de Brissac no me ha confiado 

más, repuso el abate en el mismo tono. 
Halot entretanto había sido arrastrado á 

un lado de la estancia por el capitan, el eual 
le dijo: 

—¿Sabéis, amigo mió, que vuestro sobrino 
se ba burlado á au gusto de nosotros? 

—Yo le haré tratar como merece: ha in-
ventado la historia de unos cuchillos, de que 
ni noticia tengo; pero que me ha pareoldo ha-
beros desagradado sobremanera. 

—¡A mil ¿qué tengo yo que ver con vues-
tros cuchillos? repuso el capitan frunciendo el 
ceño á pesar suyo. 

—Me habré equivocado, pero me ha pare-
cido que os turbábais en algunos momentos. 

—La emocion, sin duda, porque el mozo 
cuenta bien; tanto que he fijado en vos la vis-
ta cuando narraba su segunda historia, y es t i -
báis demudado también. 

—¿Yo? 



J . ! » 1 " ' ' " " ' ' ' ' « ^ . i . r e p o r t o 

—i Mis tenedores.' 
- Jus to . 

, j j bletno 
J O ° » o c a o o ' ° b ! , „ ' ? ! : 7 ° ° h « " M o sitia. 

oleroiidoeQ Jerez o-.,^ , «o-
botella. 'endiendo i m | | , n r i 8 „ 

~lY 70S? ^ ^ - - " « u r ó F r e s n e . 
—/Y tí}} se dijeron i ja v e z _„„ 
- A q u í se encierra on 7 ^ 0 " 

- t r o 8 0 b r J r r r 2 2 

--Eso es: le interrogaremos. 
* le colgaremos. 

- ¡Cómo- ' í ávaes t ro sobrino? 
-~uo mismo es mi . 

H»lot eac„„g l <„d 0
S

s ,m
d \ ' « ' « ' t ™ , repaso 
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e re sue volvió á caer en su habitual melan-

0 ' W* 8 e confundía con el marasmo 
El albanes se despidió de su huésped, re-

tirándose con su escolta: el gascón leacompa. 
no hasta el patio y despues volviendo á la sa-
la donde le aguardaban Fresne y Ilalot diio 
con volubilidad. ' J 0 

e s v ; d D a d r b U e a a h a e S C a P a d ° ' q a e r i d ° U 0 ^ n 0 

- S i , pero no tendrás lü la misma suerte-

llave00 H a l 0 t c e r r a n d o l a P«erta con doblé 

El gascón se tendió indolente en su sillón 
y duo con aire soñoliento; ' 

o u e T í h ^ 1 1 , 0 " e 9 T í T e n f f 0 u n 8 Q e ñ o- ' Creo que es hora de recogernos. ¿Qué os parece? 
- M e parece que somos dos contra ti v 

que por acolchada que esté tu barriga te va 
^ d e s c o s e r h a s t a l a p i e l si no confiesas ía* 

No obstante su impertinente seguridad el 
gascón sintió correr por todo s u ^ T r p o u n 
Wo glacial al ver aquellos dos hombres e n 

urfcuchi l Io . e d a d ' a a i e n a z a Q d 0 ' e cada un *con 



IV. 

Por cualquier camino se va 4 Roma. 

voz meliflua: D r a *° . y dijo con 

*>. n j f e p s r ^ ? - «H» «• w-



El gaseon comprendió qae comenzaba á 
entraren un camino espinoso, y tomando el 
aspecto sombrío de un conspirador, dijo con 
misterio: 

- P u e s t o que son ciegos y fordos, me 
obligareis á dar de TOS muy malos informes 
cuando me interrogue el duque de Espernon. 

—Hablad mas claro, repuso Halot algo 
asustado con esta amenaza. 

—Mi nombre ya os lo he dicho; soy el ca-
ballero de Pampelonne, uno de los cuarenta 
y cinco nobles que sirven á S. M., amigo v 
compatriota del duque de Espernon, y por 
consecuencia gascón pobre y dispuesto á cual-
quier arrojo que me conquiste una fortuna que 

• no tengo. Era preciso llegar hasta aquí sin 
ser reconocido, y por eso he adoptado este dis-
fraz que me da un aire distinto al que debo á 
la sábia naturaleza. El señor duque de Esper-
non es enemigo de Mr. de Brlssat, que es un 
liguero, como sabéis, y distingue mucho al 
comandante Halot y al capitan Fresne, que 
pertenecen al rey en cuerpo y alma: ha dis-
puesto arrebatar á Brissac el castillo de An-
geres, confiándole de nuevo ¿ Halot, y al ca 
pitan Fresne como segundo; réstame decir que 
el rey ha dado su consentlmiente, ofreciendo 
aprobar cuanto se haga en este sentido. 



- jChUe!.murmuró Fresne. 

« . • S í S í s n L r " . - ? -
^ c s s r s r ^ W 

tro dignidad; b é « „ ; I I " " « " " o s vn«.-

bailo. En ño él T i . , h ' , n , l , l ° 

- w T o S a 4 " " " -,otn í rrw: n<,cesi,° por 

corto. ' e s e l camino más 
Veamos esos papeles. 

—Buscad entre mi hnf . . 



«El portador merece toda mi confianza: es 
fiel al rey. 

DüQUt DE E8PERB0B.» 
—Es breve, marmoró doblando el billete. 
—Los que conspiran no escriben como pro-

curadores. 
—Está bien, dijo Fresne; pasemos á otra 

cosa; ¿por qué babeis inventado esas farsas 
de manos izquierdas, manos derechas, cuchi-
"os y tenedores? 

—Qneria probar el corazon del griego, y 
los vuestros; saber si érais capaces de retro-
ceder, ó el de sospechar. 

—Y ¿por qué no habéis bebido con la ma-
no izquierda cuando nos visteis decididos? 

- P o r q u e yo habla advertido, al amena , 
zarlo en broma con la punta de mi cuchillo, 
que viene defendido por una escelente cota de 
malla. 

— ¡Ah. . . traidor! 

- Y a comprendéis que con ese obstáculo 
hubiéramos tenido que apelar á la estrangula-
ción, dando tiempo á que su escolta se nos 
hubiera echado encima. 

—¡Teneis razón! 
—¡Es prevenido mi sobrino! 
—Además, á mitad de la cena me ha ocur-

rido una idea que considero escelente, y que 
PAMPILOMB*.—Tomo L 8 



Dios mediante nos instalará mañana en el 
castillo. 

r—Y e«a idea.. . 
—Hela aquí: mañana, poco ántes del me-

diodía. subimos á devolver su visita al alba 
ties; nos invita á cenar, rehusamos, protestan-
do que nos aguardan amigos en la ciudad; in-
s ide , y nos ruega que convidemos á nuestros 
amigos en su nombre; Fresne entonces se se 
para .ara ir á buscaros, y volvéis con unos 
veinte hombres escogidos, y armados debajo 
dr sus ropas: la guarnición, advertida por su 
j: fe, deja [ asar á los nuestros, y comemos 

Si, con tenedore acanalados, ¿no es 
verdad? 

El gascón soltó la carcajada, y dijo: 
—¿Creeis que habrá aprovechado la lec-

ción? 
—Todo me lo hace creer. 
—V pensai bien, porque se lo he preveni-

do todo. 
—¿El qué? 
—Nuestro complot. 
—¡Miserable! 
—Vamos, vamos, dejad esos cuchillos- i 

¿me tomáis por un herético? Sed razonables: 
si yo no hubiera contado la historia de JQ» tp- | 
nedofbs, no le hubiera ocurrido la idea de te-
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ner mañana por cocinero an envenenador; pe-
ro ei no le hubiera revelado vuestro plan, no 
hubiera consentido en convidarnos en tan 
gran número. 

—¿El caballero habla como un oráculo! 
murmuró Fresne en el colmo de la admira-
ción. 

—Los gascones son ingeniosos, murmuró 
Halot: pero un instante, caballero: ¿qaién os 
ha contado la historia de los tenedores? 

—¿Y la de los cuchillos? mormuró Fresne. 
—La opinion pública. 
—Mala razón: habéis embrollado vuestro 

relato con verdades y mentiras que hacen sa -
. poner algún mal designio. 

—El de haber querido divertir al albanes 
un poco á costa vuestra. Conocia imperfecta-
mente esas historias, cuyos nombres verda-
deros de I09 actores ignoro, y he dicho los te-
nedores de Halot y los cuchillos de Fresne, 
como hubiera podido decir, los cuchillos de 
Halot y los tenedores de Fresne ó de cualquier 
otro: el hecho es que he querido interesar al 
heleno y haceros interesantes á sus ojos. Ma-
tar heréticos, ¿no es pan bendito? 

—En efecto, murmuró Halot al oido de 
Fresne; si hubiera estado bien enterado no hu-
biera trocado los nombres. 



- E s t á claro; y ademásTel mozo me a*r a 
da sin saber por qué g r a " 

—¿A quién esperáis? 

bacion'del ^ " i T ™ « T * ^ * d e , a 

">'• capitan Fresoe t e ' e i , „ n l C ™""° á 

—¿Eh? 3 ° 

—£M sabara! aaoto y seña. 
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—Pues bien, yo no le tengo, ¿La guarni-

cion está vigilante en vuestra ciudad de An-
geres? 

—Siempre. 
—Pero os dejará salir á vos-
—Con el santo y seña de seguro. 
—Pues bien; id al punto á colocaros en 

acecho cerca de la ciudadela y permaneced 
allí basta que despunte el dia: podia el griego 
pedir refaerzo á La Fléche esta noche misma, 
y mañana encontrarnos con más fuerza de la 
que pensamos: esto podrja costamos caro. 

—¡Ya lo creo! murmuró Halot. Contar 
con cincuenta enemigos y encontrarnos con 
doscientos. 

—¡El caso es grave! 
—Es verdad, repuso el capitan: iré á salu-

dar á mi mujer y vigilaré la fortaleza. 
—Dejad dormir en paz á vuestra esposa, 

murmuró Halot, y partid. 
—Enhorabuena, parto. 
—Vos, tiomio.. . perdonad; ¡me olvidaba 

de que este titulo os disgusta! 
—No tal. 
—Escoged de entre los nuestros veinte ó 

veinticinco mozos hábiles para manejar la es-
pada, la maza, el arcabuz ó el puñal; que ca-
da uno de ellos valga por cuatro de los que 



£2 

ci tada todo el m „ „ T dl<5 D U e 8 t f 0 P , a D í 
ia c o ^ r f u e a d ^ X P a ; n a h 0 r a á m e S d e 

Ponéis al corr e n t d e t t ' T e D t 0 D C € 8 l e ° 
entendido. * h Í 8 t o r i a - N o « hemos 

—En cuanto á mi w ¿ -
mi cuarto v á d n r l y á e D c e r ra rme en 

ia nocheTpe^ i t i dmÍ 6 * ^ f Q e ' a d « 
p i o d o r m i t o r r q ° e 0 8 0 f r e Z C a Pro-

- n d o penetrar l ^ S S S S T ^ 
cortés ofrecimiento. 8 ' a z o a ^ u e J 

—¿No somos parientes? 
—Decís bien: capitulo 

.los cerrojos, , lo, 
oo permiten llegar rumore? . . , P M M I 0 9 

» » ooohea, mi U S T e X f T 
echar las barras j correré yo mismo^aé Cade-
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ñas de la puerta principal por la parte es 
terior. 

—¿Es esa vaestra costumbre? murmuró el 
gascón con un movimiento imperceptible. 

—No, ¿pero qué no haré yo por vos? 
—¡Ah! como gustéis... ¡Ah! de paso que 

bajais, ordenad á vuestro mozo de cuadra que 
me suba mi maleta. Tengo necesidad de eWa 
para mi tocado nocturno. 

—Está bien; nada más se os ofrece? 
—Nada más. 
—Hasta mañana, pues. 
—Hasta mañana, mi querido tio; ¿por dón-

de principiáis vuestra ronda? 
—Por la puerta de Tours; ¡pero Dios mió, 

os estáis durmiendo! 
—Si, el sueño pueide más que yo, hasta 

mañana. 
—Hasta mañana. 
Al punto que se vió solo el gascón corrió 

á las ventanas de ambos costados'de su cuar-
to. La de la izquierda daba á un jardín cerra-
do por altos muros; la de la derecha, á an pa-
tio Igualmente defendido. 

—Diablo, se dijo Pampelonne: estoy en-
jaulado como un mirlo. 

Apenas habia pronunciado estas palabras; 
un hombre empujó la puerta, volvió á cerrar-



Aquel hombre tenia loe k 
8 U <»'*on estaba a j u í a d o , . ° ° ^ * ™ * 0 8 ' 
cinturon de cuero sus hom ^ 0 p o r 

8 u talle esbelto, .„' c Z e ' r T • W a n c h ° 8 ' 
traje era e , d a í ^ c r f S * a C a b e l l e ™ ; 

CIÓ; SUS brazos m u s c u , " l ^ ^ b a J ° <*-
f"«rza de atleta ° 8 a t e 8 t i &<"ban una 

Despoee da colocar la , „ , „ 
criado se sentó encima i ' s l e U e n " « r a , el 
' « fijamente a i " M Ó h • 
- - o » en esceleate £ £ * 

p r o n t o " ' ° ° '""*"">• » " • P» '?»e me le , n ¡ , . 
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—Mucho 68 preciso quererte para dejarse 

caer de tan alto. 
—No niego que me quereis... pero vamos, 

que yo no he hecho solo este milagro. 
—Eres al menos la mitad de la causa. 
—Gracias. Y decidme, ¿ella está siempre 

en el castillo aprisionada con su padre? 
—Siempre. 
—¿Y sabe que estáis aquí? 
- N o . 
—¡Pero la habréis visto! 
—Ni un solo dia desde que estoy aquí. 
—¡Cómo! ¿No os habéis mostrado á su 

vista? 
_ —¡Dios me libre! ¿qué hubiera pensado de 
mi al verme? 

—¡Bah! el amor toma todas las libreas; 
pero perdón si no me estiendo mucho en esté 
capitulo. Hablar de amor es delicioso; pero 
no al lado de la horca, y nosotros estamos 
punto ménos que oliendo á cáñamo; vos con 
vuestro calzón de palafrenero, y y o con esta 
Botana, que me ahoga: ¡ayudadme á quitár-
mela, carísimo! 

—Bien, subo de position, dijo el vizconde 
sonriendo. 

—¡Cómo! 
—jYa soy ayuda de cámars! 
MMKLOMX .—Tomo I. 9 



- P r « i * a j » e 7 J £ d m e estas bota,, Ooe 
• l 

desatadme el vientre. 
—¡Cómo! 

e e ? ~ í w ! S q°, e 6 8 t e a b d Ó m e n m e pertene-ce?... con él podríamos hacer dos colchones-

vuelto al mundo. J a h e 

r a í I o ! í
d e C Í r e 3 t 0 e l f i n e Í d 0 a b a t « . desembara-

c e n «otan», su peluca y s u a b d ^ 
dió alegremente unos paseos por Ja e s t a ñ é 
c o ™ f r a u d o ,a agitación U a t ^ 

metamorfosi, de su am go ' d® , a 

En efecto: Pa-npelonne era un jó ven en 

™ , q a U b a 8 : P r esentado lindamente 
vestMi al abandonar su disfray- £n . • ^ 
j o ™ , estudiada. £ £ 
JUila de raso gris ceñida al talle por ñn clntu 
roo negro, « H o n de paño violeta! Incho cue." 
J o ó valona, vuelto sobre el traje y b o u " 
Sida que marcaba un pié femenino y e | D r i n 
ílplo 4a ana pierna perfecta. Sus eabeltos, é a -
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sortijados y negro», llegaban haBta sus hom-
bro8, y el bozo que apuntaba apenas, som-
breaba su lábio, dando un tinte delicado y 
hasta suavizando la espresion enérgica de su 
rostro. 

— ¡Calle! murmuró el vizcoude apenas 
vuelto de su asombro: ¿asi te encontrabas ahí 
dentro? 

—¡Pardiez! era el único medio de aparecer 
un poco grueso. 

Cierto es que si nuestro abate se habla 
presentado un poco obeso, el caballero en cam-
bio era una figurita delgada y esbelta, á quien 
se hubiera dado un poco más de diez y seis 
años, aunque tuviese cumplidos los veinte. 

—Y ahora, mi querido Gourdon, ¿por dón-
de salgo? 

—Por la ventana. 
—La puerta, ¿está cerrada? 
—Con triple llave y yo no la tengo. 
—¡Válganos el diablol 
—¿Qaé tienes? 
—Que el astuto Ilalot nos tiene enjaula-

dos: ha ganado la partida. 
—¿Por qué? 
—Yo saldré por la ventana, pero mi ca-

ballo... 
—¿Y bien? 
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- M i caballo no saldrá por la ventana. 
—ün caanto á esto no te apnres 

^ t r ' " 0 7 4 ' ' 4 ^ ^ » ' ' » ' » ' 
—¡Jaras como un católico! 

~ ¡ f ®°m«nto no es oportuno para ore-
dlcar, tendré que ir á pié' P 

da ya ftera,8' t r a n ( * I " ' l z a t e ; t a caballo te aguar-
—¿Si? 
—Cuando has venido á darma i » 

tao « o p s d o . „ p r e p , m r 

responde i c » „ r o „ „ „ „ „ , " " " ««'" 

m l pobre loco! 

tío con una de sus manos. P 

—No, á la izquierda. 
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—No tanto. 
—¡Ah!.:. ¡ah!... mi sombrero... con l ama-

leta, gracias! mis pistolas... bien... diablo, un 
salto de veinticinco pies, dijo asomándose por 
la ventana... y qué oscuro está. 

—Levanta los brazos, dijo el vizconde pa-
sándole una cuerda con un nudo corredizo por 
el cuerpo. 

—¡Magnifica ocurrencia! ¿Teneis el diablo 
en el cuerpo, vizconde? 

—Ahora déjate caer; yo te sostengo. 
El caballero obedeció sin vacilar, y los pu-

ños vigorosos de su amigo le deslizaron len-
tamente hasta colocarle en tierra; entonces el 
vizconde 'fijó el estremo de la cuerda en la 
misma escarpia de la ventana y se dejó des-
lizar á su vez. 

—Hemos pisoteado las flores de nuestro 
huésped, dijo alegremente el caballero: ¡Mal 
presagio para él! 

—Nunca alcanzará tanto como yole deseo. 
—¡Oh! en cuanto á eso ya veremos... ¿y 

ahora dónde estamos? 
—Es preciso pasar por aquí arrastrando y 

á gatas, dijo el vizconde mostrando una al-
cantarilla por donde desaguaban el riego y 
aguas llovedizas del jardin. 

—¡Ehl pronto. 



—CI. . . " " r oP'»»— 

estarás j u n t o ' a ' h ^ r a n ^ í í , a «'cantarilla 
caballo: la puerU d e ^ * a * U a r d a tu 
Ya «abes lo demás i " U * C 8 t á C i e r t a . 

- i Y para volver?... 
-El mismo camino. v n u j i o o , 

s ^ ^ s s r s q s 
El colosa sacudió con sus p o 5 o , f o r m | í > _ 
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bles las barrai de hierro, y á la tercera sacu-
dida la reja entera se quedó en sus manos. 

—Ahora, dijo, ea marcha: dejaré la cuer-
da pendiente de la ventana. 

—Buenas ñochas, dijo el caballero, tosien-
do: creo que ma voy ¿ ahogar. . . ¡ay mi justi-
llo! jay mi calzón!... Ea fin, ¡cómo ha de ser... 
por todos caminos se va á Roma! 

—¿Distingues la salida? esclamó sorda-
mente el vizonde, aplicando la voz á la entra-
da del subterráneo. 

- Si vos me dais el medio de abrir los 
cjos... ¡Estoy .. estoy muy limpio! 

—¡Buena suerte... memorias á tu ado 
rada! 

—Gracias. 



V. 

Pampelonne corre dos Ubres á la vex. 

la Tentaría, se aearrñ i i . „ v o m o a 
ona ardilla subid po elli T * ' ' C O m o 

el dormitorio D e s o L H d ? , I M n d ® " ^ s t a 
rasparaqu el v a 0 n o ^ T " ^ T Í d " e -

c o r r i ó u n a 

y se acostó v o S , t l T T * ' h 

del comandante Halot ^ , M 8 á b a ° « 
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- ¡ A fé mia, se dijo el noble acariciando 

su almohada, qué dichosos son los que son 
señores! ¡Qué bien voy á dormir en el lecho 
de mi amo! ¡Qué finísimo iino. . qué colcho-
nes tan blandos! ¡Válgame Dios, qué bien se 
está aquí! 

Pocos minutos despues roncaba como un 
lacayo. 

Cuando Pampelonne se erjcontró fuera de 
la alcantarilla, su primer cuidado fué para su 
rostro mojado con una humedad muy poco 
agradable. Sacó de su bolsillo un rico pañuelo 
bordado y se enjugó el rostro y las manos: 
atendido este primer cuidado, nuestro gascón 
Be orientó, caminó derecho á la granja, em-
pujó la puerta, y fué acogido por un ligero 
gruñido de su caballo. 

Pampelonne tomó allí un puñado de paja, 
se frotó las botas, los brazos, las piernas, y 
esclamó por ün con una resignación digna de 
un romano: 

—Aunque me limpiara durante cien años 
de este mismo modo, no lograría verme lim-
pio: sea todo por 1« pátria, ¡y adelante! 

El caballo tenia silla, brida, y cuando Pam-
pelonne le arrastró hácia la puerta, donde ha-
bía alguna más claridad, observó una capa 
cruzada sobre la silla. 

raiimoBSK.—Tomo I. 10 
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" e <*»«• anu-
, „ , ; , d e s h i M e i «"•"• y « t e t i » 

SSSw^SS IT" 8°,a" 
P»TL M ,„ ,0 . * " PISADAS en el 

El gascón levantó una . 
W l o desp 0 e s „ s e g o n d " a 

la... Las caatro natas dpi , „ i m , y c u a r -

« ^ s en a „ a s b o . ^ d e b l S T ^ 
como más tarde e Z Z Z , Z ^ 

que sa pasieseen vez Z \ ' S a X e 

ballos del ejército berradur¡s á l o s ca 

i o 9 ^ t ^ o h s 0 m b r e m á í Í D ^ de 

dad hasta ^ V t f f i * d e , a c í u 

Ciudad por el V d o ¿ " í ™ * " '» 



% su gran jardin. Pampelonne acercó su caballo 
contra el muro, se puso de pié en los estribos 
y miró á una pequeña ventana ó tragalufc co-
locada encima de las habiiaciones. 

Aquella ventana eátaba ilominada. 
—Buéno, murmuró el gascón: ¡qué buena 

ocasión perdida! el imbécil está fuera de 1* 
. casa. ; 

Entonces se dirigió hácia una paertecllla 
escusada y abierta en él catiro, apoderóle de 

53 un alambre que babiajrfnta á lapuerta, y le 

t agitó con tres golpes vigorosos. 

Pocos minutos después, unos pasitos me-
nudos se dejaron oiren la arena del jardin, 
escuchándose una tosecita seca. 

El caballero tosió á su vez, y la puerta se 
abrió sigilosamente. 

—Es muy tardé, dijo la vocecita de una 
camarera semejantfe á la que Se ven todos los 
dias en las comedias. 

—Buena acogfidá, Luisita; no recibo más 
que malas razonés en este pais. Sabes tú los 
pellgrós que be tenido que correr para llegar 
hasta aquí. 1 

—No lo dudo, sefior caballero; pero mi i e -
ñora también sé ha mortificado en esperar . 

—¡Pobre Clemenciá! le besa ráé lóep ié» 
por mi. 
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. . n i l ! r e n g d b a 8 t a n t e 8 quehaceres en la casa 
sin encargarme de los ajenos. 

d « m 7 V a T ' , D O t e e n f a d e 8 ' m i paloma-
dtae pronto las dos palabras q a e te S a l cno para mi. Ul 

Pampelonne acompañó esta petición de nn ' 
abrazo que la jóven trataba eu y a n o d e T 
quivar, diciendo: d e e s* 

- E s t a o s quieto, señor, y seguidme. 
- N o tengo tiempo: dime esas palabras. ' 
—Venid y os las dirán. 

, —Imposible; dilas tú. 
- C r e o que es «Jarnac» para salir v «Fn 

rique» para entrar... D 0 «Enrique» pLa sa" 
D0» en fin, no me acuerdo' * 

. ¿quieres hacerme colgar? n e c e a n 
salir de la ciudad á todo trance ° 

- P u e s bien, seguidme; la señora tiene , m 

bas frases por escrito. ,Jesus oue mo. T * 
viene hasta aquí, sin da a a alcantaH. f 
xima... abandonemos este sitíoT 

—Ve á buscar esa consiena ni*, 
el caballero con firmeza, e Z Z é Z V T " 
capa; y ruega á Clemencia C e ° f t n ! ? 
mañana estaré á sos pies 9 m e P^done: 

n ioq 



—Pues bien, yo te juro, que si estoy de 
vuelta ántes del dia, volveré aquí. 

—¿Lo juráis? 
—¡A fé de caballero! 
—Dadme una prenda que lo acredite. 
Pampelonne registró sos bolsillos; y no 

encontrando un escudo en ellos, cubrió las 
manos de la joven de apasionados besos. 

—«Jarnac» para salir, señor, murmuró ia 
jóven con acento trémulo; que Dios os guarde. 

—¿Y para entrar? 
—«Enrique.» 
—¿Estás segura? 
—Segura. 
—Adiós, pues, hermosa niña; te debo an 

millón de abrazos por este servicio. Y a t e lo 
pagaré. 

Y Pampelonne montó de nuevo, y se enca-
mino hácia la puerta de Nantes. 

—Por órden de monseñor de Broc, dijo al 
sargento de guardia, abridme la puerta. 

—Por órden del señor gobernador, /quer-
réis decir? 

—Sin dada. 
- ¿Y dónde está esa órden? 
—íEn mi cabeza, belitre! ¡Piensas que se ' 

ha de escribir todo!... ¿para qué sirve enton-
ees la lengua. 



murando: 0 á d °ra»r , tnér-
- j Q u é oficio m á 8 p l c a r o ( 

que t i e n e s " ^ T^L'T^' 
E n aqoel momento £ ' C a n , i a o í 

dad elevaron ,UTO 2 J „ K ^ 0 8 d e , * « * i -

-<La unal ' U g a b r e ? monótona. 

^ e u D g o r ; i o o r c e 8 , t o l « alas de on águila, 

una jornada larga* tanto que"^' atoítlf becbo 
tenido necesidad de mojarla , K ® 
na Para demostrar u n T a ' L S ? * d e a r e ' 
fat igado, p U e 8 , 5 i e n P ' ^ U d o ; p o c o 

'a feliz espresion d ^ P 

camino.» Pampelonne, « t ragaba 
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Dejemos á nuestro caballero correr por los 

campos como un fugitivo del hospital de lo-
cos y vol ,amos á Angeres, donde, á pesar de 
ser las altas horas de la noche, la mayor parte 
de nuestros amigos velaban. 

Cuando la camarera hubo perdido de vista 
al caballero, cerró tr istemente la puertecilla 
y regreso hacia la casa. 

Luisa, á quien el 'gascón llamaba Luisita 
por galantería, era una linda jqven de diez y 
siete anos, talle bien formado y rostro en-
cantador y malicioso. Tema los lábios delga 
dos, rasgados los ojos, el pie y la mano peque-
nos, ios dientes pequeños y blancos, los ca-
bellos negros. En suma, era una camarera, pe-
ro nacida para gastar media de sed» y justillo 
d? raso. 

—Mas vale, murmuraba Luisa, que vaya 
a correr por esos caminos que no que esté 
allí. Y levantó los ojos á dos grandes venta-
nas del primer pi¿0 , herméticamente cer-
rradas. 

Despues añadió dejando caer la cabeza so-
bre el pecho comprimido: 

—¡Se desesperará, pero no dejará de aguar-
dar; él volverá.. . y yo! 

Luisa fué detenida en sus reflexiones por 
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l ' L " 1 " " " 0 M 6 40 

partido á escapé C 0 M * b l d " X ha 

- ¿ S i n dejarte nada para mi? 

u c IOS pequen08 c staños s* 

S r i i : - " " " " " - ' ' . ^ . » : ^ 

8 o h L . r , i r e ° s i ' e " c , ° á b « u 

aire dedoqoeaa. eon J r a d l L ' . " ' M 

t«o pronto ardi ote. D * ' " ' ' 0 0 

y allí perraaoeció largo " , , ' 1 ' ° ° ° »"">». 
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encajes, su señóse levantaba víctima de pro-
funda agitación. F 

e l r « n j M e n / a r a a r e r a C r U Z Ó 8 O T sobre 
el respaldo de otro sillón, y aguardó las órde-
nes de su señora. 

- ¿ C r e e s que volverá? dijo esta p o r fin. 
d e 

- L o s é ; ¿pero podré recibirle despues? 
—Lo espero; sin duda ha tomado sus ore-

cauciones para alejar... P 

—¿El capitan no ha vuelto? 

—No señora, y aun cuando hubiera vuelto 
Mbia que rara vez viene aquí. 

-¿Es táI luminado el tragaluz? 
—Si señora. 

- C u i d a de que la faz no se apague mien-
tras estamos libres. 

—No se apagará. J 

d a r é ~ p D e T ? e ' 8 Í ^ c a n 8 9 d a ; y ° «ola aguar-«are, pero duerme junto á mí. 
_ - ' N o tengo sueño. ¡ *h< señora, qué dulce 

•0® ser amar: ¿no es cierto? 
—¡Es morir, hija mia!... escucha. 
- E s el sereno que canta las dos'de la ma-

nana. • 
—¿A qoé hora amanece? 
—A las cuatro, poco más. 
*A*P*LO33*.—Tomo I . 11 
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- ¡ O h ! qué poco falte; murmuró y ocultó 

«I rostro entre las manos. 

m 8 i l e n c i 0 ^ s o l u t o reinó en la estancia 
por espacio de cinco cuartos de t o r a 

l e co r ^ b h a C Í 0 D C n q U e h e m 0 S i n t r óducldo al 
' !. ° est iba ricamente decorada: una rica al 

fombra cubría a. pavimento; los muros esto 
b»n igualmente cubiertos de tapicerías d g r a n 
va or y cortinas de damasco cubríanlas pue r 
tas y b s ventanas. 

l o s . a Z ; n , l e C h 0 d e e S t r a d 0 0 C ° P a b a « o de os lados del cuarto, y dos gabinetes, cubier! 
tas sus puertas con cortinas de terciopelo, se 
ve,an acada lado del lecho: 1, habitación e ! 
taba ademas profusamente adornada con si-
Hones taburetes, ccgines, espejos y todo8 

esos mil objetos caprichosos que no se e n 

cuentran más que en t i gabinete de una mu-
jer rica y coqueta. 

De repente, la hada de aquel templo se le-
vantó n.urmurando: 

—¡Me ahogo! 

PorlrXMÍO ¿MMPem'M 
- i Y o respiro! murmnró Luisa para sí 

d o 9 m « j « e s hablan e s p i a d o 
más de dos horas sin decir una palabra IK 
sortas en contrarías «¿¿éfanzae: U M» H»! 
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maba á sa amante con impaciencia febril, la 
otra hacia votos porque no viniese. En eí al-
ma de la señora, el amor se mostraba en toda 
su estension; el de la camarera palpitaba agi-
tado por los celos: ¡para las dos, aquellas dos 
horas fueron dos siglos! 

De repente un campanillazo se oyó en la 
puerta del jardin; las dos mujeres levantaron 
su cabeza como dos tórtolas sorprendidas por 
el cazador. ¡Aquel timbre argentino faabia 
atravesado el espacio para caer en el corazon 
de la dama como una gota de rocío; en el de 
la joven como un rayo! 

—¡Pronto, Luisa, baja, baja! 
Luisa obedeció mientras su señora acer-

cándose á un gran espejo de Venecia, pasaba 
sus dedos blancos, cubiertos de sortijas, por 
sus cabellos y daba una última mano á su tra-
je son sonrisa voluptuosa. 

La puerta se abrió, y el caballero de Pam-
pelonne apareció en el dintel con el rostro de 
escarlata, la frente bañada en sudor y el som-
brero atravesado. 

El gascón habia cambiado de traje, siendo 
el que ostentaba tan estraño como grotesco: 
su calzón era de ante como los llevaban los 
soldados de infanteriá; su ropilla era de ralo 
verde bordada de plata; en vez de botas lleva-
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d o . . — i * 

su smada. W ° d o " «os bracos í 

d i - N o l c s ¿ : t , , e o , q o | ; ( o d o i o h a o | i ¡ _ 

m a n l ^ ' T * l M dijo Luisa, „ , . manéela de pie en el dintel de | a p „ e r ¿ P M 

- . L a s cuatro! e , c l , m ó e l ' 

~ . T d o " „ ? c c . r 

-¡Imposible! dijo Clemencia * 

^ c T n t r r n l T 1 6 " 
«o. de hora L Z Z V S " . ^ ' 1 * 

í cayendo á l c , p i < s d „ l ? , 0 * « ">»"«•• 
apasionadamente sus m a t s e " r M M 



Clemencia corrió á hi puerta, pasó los cer-
rojos, y «altando como una gacela, cayó de 
nuevoeuios brazos de su aman te , 'murmu! 

- ¡ H a s arriesgado otra vez la vida por mí' 
7 i B a h ! l a »" iesgo todos los dias por mí 

propio y por el rey, que á la verdad formamos 
ana sola persona. 

—¿Cómo! 

~ ¡ P a r d i e z ! C u a n d o cargo 81 e n e fniSO es-
padaen mano, cuando escalo, cuando conspiro 
¿es por m. ó por el rey por quien me espongo? 
Me bato por el rey, p e r o en realidad por mí-
porque me paga... Es verdad que hasta ahora 

oh, en promesas; pero ya llegará dia en que 
sea neo ese pobre rey de Navarra. 
p a i , ü í A h ! 10 q 0 a ™ á e m p r e n d e r h ° y me es-

m i , 7 p S r u ? e 2 ! i 0 S h a b C Í S P - P - ^ o apocar 

—No; pero te a -m, y temo. . . 
—¿Verme colgado... eh? 
—¡Oh, me hacéis estremecer! 
. 7 o

D e t 0 d 0 8
j
m o < J < » . dijo el gascón mordien-

do la8 p Q n t d e , o s b o c l e g d e s u a Q j 

gsdo ó arcabuceado, vos ganais. 
- f Y o ! 

- S i tal; yo no dejaré este mando sino en 



* 

íntapañia de ta marTdofyT. n n 

s s s s g s j g s 

su cuello. Clemencia se colgó á 

jo .1 oido de . . o J S . a , M ° e c e t ! <"'-. 

•orte que hizo saltar „„ P a 0 0 r«-
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|Qué hago ahora aquí * oscofas! ¡Y Ta á ama-
necer! 

- N o son más qne las tres y media, señor 
murmuró á sa lado un acento; tranquilizaos! 

-¿Eres tu, LuisKaí ¡Misericordia! ¿Qué 
hacesaqui? 

—¡Silencio! 
Entre tanto la puerta seguia vacilando ba-

jo los golpes del pomo de la espada del ca-
pitan. 

ba Clemencia dando á so acento un L b r e 
soñoliento. 

—¡Abrid! ¡Rayos de Dios! 
Clemencia, que entre tanto se habia des-

mayado, corrió á abrir la puerta con los piés 
desnudos y en el mayor desórden y esclamó: 

— ¡Estaie más zafio cada dia! 
- ¿ A dónde está vuestro amante, Señora? 

mnrmuró entrando furioso y con espada en 
mano el capitan Fresne. 

—Tomáos el trabajo de buscarle, murmu-
ró la joven esposa lanzando una carcajada 
que hizo estremecer al gascón en su escon-
díte. 
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Pampelonne, Halot y Fresno „ 
y rresne pasan cruelav 

momentos. " w e s 

«mino de 

¿ P o r q a é e l c l p , ° P 8 ° E8TRA¿5° **» 

humor tan colé-ico? ' U n 0 ^ 

Ponderemos re f i r i e nd0 lo ^ Z Z T " " 
y cercaoías, mient r , . M

 A n * * « i 
aguardaba á so aojante ^ d ° P ' e 8 ° « 

Dos horas después d a pasar P a m p e J o i V 



pop la puerta dc Nantes, una ronda pasó tor 
aqael puesto militar. P p 0 r 

Era Mr. Dubroc, gobernador de Angeres 
^ cumpliendo los deberes de su c a r g o " ™ 1 
taba Jos CUerpos de guardia, a c o m p a L d o dé 
un inferior que l i e v a b a & a l interns. 

- ¿ Q u e hay de nueve? preguntó af s a r ^ n 

algo siento es no estar «i™ , q r 

lecho. descansando en mi 

I s u a h / C ° A M 8 0 d 0 r m i r e i 8 A m a ñ a n , . 
- S i tal. |Ah! pero me olvidaba deciros n„ 

ha pasado por aquí hace dos horas Q 

—¿Quién? 
—Vuestro hombre. 
—Mi hombre . 

• q n ( . k v : 
- l H . b e h b . b M o m a . d e lo j M 1 „ , 
—¡oeoor gobernador' 

h * r m ¡ * ° * d e , . 



de ana mi«ion oficial. 

- l Y o s hadado 1« a.ña convenida? 

—¿Porqoé? 

«te -
« ^ S f e t 

S S S S M E J M s W S : 
bailo lio c 0 | , „ * T . , í 0 « « " « o n e . . 

p a . . b r . r : ? „ : r n r a n d ° 
e«to, hijo mió? «Jarnac:» ¿no e» 

El centinela hizo con 1« cabe, . „ 
afirmativa. u n * «ñaJ 

en, 
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espía, que Dios sabe lo qae nos prspar*. 81 el 
ginete indicado vuelve á presentarse y querer 
entrar de dia ó de noche, detenedle y llevadle 
á mi presencia: ¿estáis enterado? 

—Si señor,, yo os juro que si vuelve caerá 
en la ratonera: estad tranquilo. 

- D a d m e las señas de ese individuo: su 
caballo decis que es . . . 

—Color de canela, rechoncho, cortada la 
cola y las orejas. 

~ B a e n o ; 4
e l M b » u « o barbilampiño, del : 

gado, envuelto en una larga capa... ¿de qué 
color? 

—¡De castaña, señor! 
—jNo habéis examinado so calaon, su. ro-

pilla... 

—No señor, no; iba muy envuelto en s a 
cap». 

—¿Y el sombrero? 

- E s t á bien, basta; rolled á vuestro pose, 
to: habéis cometido esta noche una insigne, 
torpeza. 

El gobernador continuó so visita, y al ade-

« ¡ S i * ! " 0 0 C U e r p o d e « « " d ú d e l o s 
qnedebia inspeccionar, un hombre que salla 



precipitadamente de una'c,,*, Tino inadvertl 
damente á tropezar con él. T*rti" 

- j H o l a , hola! ¿estamos de aTentnras mi 
querido Halot? mi 

—¡Pardiez! á estas horas va 

—¡Como un muerto! 

Ian J ! 0 ? 1 " 0 8 8 0 m ° 8 ' 0 0 0 1 0 61 bearnés, 
lantes en la paz... cada uno tiene sos placeres-

Ies' t r 4 8 m u y , i n d a 8 e n t " ^ 
e» En fin puesto que os encuentro con tan 

ta oportunidad, os haré compañía. 
—Con mil amores. 
—¿A dónde Tais? 
- N o me queda por Tlsltar más oue I. 

puerta de Tours. q ,B 

A los pocos momentos estaban en e l l a - AI 
sargento se presentó. 

—¿No ha entrado desde la una en «¿.i * 
an ginete barbilampiño, con ,omb rer ? ® 
mas, envuelto en una ! " P , a " 
caballo rechoncho yacaneIadyo? U d 0 e ü U n 

- N o señor; no ha entrado ni salido n*Au 
por esta puerta desde que se cerró 

- E s t a bien; e n e | momento en que di^h» 
sujeto se presente en vuestro cuerpo <Je guar° 



dia, detenedle, y vivo ó muerto, pero yíto so-
bre todo, llevadle á mi casa. 

—Vigilaré á todos coantos pasen. 
Halot pudo apenas contener la risa al oir 

dar al gobernador las señas del gascón, que 
según todas las probabilidades estaba dur-
miendo en su propio lecho. 

—Si no andamos listos, pensaba Halot pa-
ra si; si mi sobrino tarda un dia más, le detie-
nen, le aplican al tormento, y Dios sabe lo que 
hubiera podido decir para perderme á mí tam-
bién: sin duda ha habido soplo. Es preciso que 
mañana psrmaner-ca encerraJo, y Dios quiera 
que Fresne ó el albanes no hablen. 

Halot continuó acompañando al goberna-
dor con aire meditabundo. 

—Ahora, dijo el gobernador muy satlsfe-
cho tomando el brazo de su amigo, ya está 
recomendado nuestro caballero á las puertas 
de la ciudad, y si vuelve, se ha divertido. 

—¿Cómo si vuelve? repuso Halot quecreia 
haber entendido mal. 

—Justo, si vuelve; ¿no es eso lo que he 
dicho? 

—Si; pero yo no me esplico. 
—Pues es muy sencillo: hace unas tres ho-

ras que on jóven se ha presentado en la puer-
ta de Nantes, la ha mandado abrir por órden 



« * , h a d a d o 1« pajTbr9*"? 

—¡ImpoaibleJ ^ 0 d e 

""Como os lo digo. 

^ ^ 0 0 ®»b»Uo cachón-
- S í . 

- ¿ S i n cola ni orej»? 
—Exactamente. 
Halot a e estremeció 

envuelto 

M o £ b J r 7 : í q 0 ¿ * * elte. q o e 0 8 

—Mucha. e r i f L , 
n o?>P¡> del « W que será 

- Á H°e d e c í ' I " «"WI 
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YdichM M t i i palabras se separaron, Ian-

zando Halot an gran suspiro cuando se vió U-
bre para poder respirar; y tomando precipita-
dimente el camino de sa casa, llegó á ella gol-
peando impaciente la puerta. 

Mientras sus criados se despertaban, el 

flexiones^0' 8 6 e n t r C g a b a á la® t r l 8 t 6 ' r e * 
—Si ese hecho increíble es verdadero, pen-

d i l ! i 8 l m Í h u é 8 p e d 8 e h » evadido, estoy psr-

Y á este pensamlenso, los cabellos se po-
nían en pié sobre su frente. 

Por fio vinieron á abrir la puerta, descor-
rieron loa cerrojos, quitaron la llave... s inem-
®*f$P.J» puerta no se abrió. 

—¿Pcdré entrar ó no? murmuró impacien-
te el comandante. 

—Por fuerza están puestas las cadenas c i -
teriores, murmuró el criado; porque no pue-
do abrir. 

- ¡ Y e s verdad! esclamó Halot sintiéndose 
desqargado de un peso enorme. ¡Pues señor, 
m\ hombre no ha podidp salir! 

—Esta ^f lexion hizo correr por sos venas 
on bálsamo consolador, y abriendo él mismo 
las cadenas ó candados, entró en el patio. 

- i H a ^ l i d p m i sobrino? 
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M * TO ' ! fbe Z f j X C m ° " y «lío 

ta ' r e s a l a ; 
t í bul o á Ja ^ ^ / - ^ " ' o . d e , ves 

. P u e r t * de a n ' ' J ' 1 0 0 Por fin hasta /« 
cerrada por dentro!^ ^ 0 " 0 « t a b a 

•Aplicó un oin 0 1 « . 

. as botas, toda l a ron d l ? B \ l ° * a i 6 «otana, 
t inas del lecho es a b L , 0 b r i a ? : , a 8 

* D l ó Perfectamente ¿ Un u ° r K 3 8 * 
vo/viendole Ja 

espalda 8 acostado 

—i'Y dudaba.' n 0 ¿ irv,,, . ., 

H a l o t pensando a u H o i Í r m a r m u * 
^ ' e h a b i a hecho p a ^ r

e
K

 J C > e n e i m a , r a t o 
n »dor . /Duerme en Z j f e l eober-
c a - bijo mío, ronca ' a ? ™ p 0 b r ^ c o b o , r o n . 
salir de aqní? [,as ventanTs ^ 0 0 ™ 0 ^ b i a de 
P a t io , los muros á e l u l ? a l jardín ó al 
Piés de alto, y e s t i ' : ; ^ ' " . «enen cuarenta Puntas: la poerta e s t a b a e e Z T * 8 C e b d a » cerrada p o r f a e r t _ 
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Al terminar este monólogo R»i„f 
contró de nuevo en el Datin 8 9 e n ' 

fesr'- = 

¡¿21 " í MclMMI°» ^ « 
—.»¿¡£5 S í * 
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no. Halot tomó la linterna, y vió con sus pro-
pios ojos lo qne habia advertido con sos ma-
nos: el caballo no estaba; el mozo de cuadra 
habia desaparecido. 

Entonces, el desgraciado comandante se 
precipitó de nuevo en la escalera, gritando, 
blasfemando, y así llegó hasta la puerta de su 
cuarto. 

—¡Abrid, sobrino, abrid! dijo, ó echó la 
puerta abajo, 

—¡Echadla si os conviene! repuso un acen-
to que, á no dudar, era el de Pampélonoe. 

Halot, entonces, se creyó victima de un 
sueño: estaba ardiendo y helado á la vez; una 
nube cruzó por su vista, y con tono entre sú-
plica y amenaza, medio lastimoso, medio alta-
nero, murmuró: 

—¡Jacobo, sobrino mió, abrid inmediata-
mente! 

Lo interesante del caso era el saber si era 
verdaderamente Pampelonne el que ocupaba 
el lecho; y como el lector recordará, la situa-
ción apurada en que hemos dejado á nuestro 
gascón, encerrado en el escondite en que le 
metió Mad. de Fresne, es indispensable que 
v ivamos atrás, siguiéndole desde so salida de 1 

Angeres hasta su regreso, único medio de po-
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f nemos al alcance de las travesuras de este 

$ aturdido. 
En cuanto se hnbo cerrado tras él la puer-

ta de Angeres, Pampelonne, según hemos di-
cho, metió espuelas á su caballo, atravesando 
los campos con el mismo furor que si se hu • 

| biera visto perseguido poruña caterva de pan-
i ¡ teras y leones. 

Despues de haber corrido en linea recta 
H durante media hora, el gascón tomó á la iz-
^ quierda, galopó á orilla del Loire, que se des-
onzaba tranquilo en su lecho de arena, y cinco 

' ! minutos despues Pampelonne atravesaba el 
'¿P0 ' <lue Por la sequedad de la estación era 

punto ménos que un arroyuelo; y unas veces 
galopaado, nadando otras, el caballo ganó la 
ribera opuesta; descansó un momento, dió unos 
cuantos resoplidos, y despues prosiguió su 
carrera con nuevo vigor. 

A los veinte minutos, cuatro hombres em-
boscados tras una colina, aguardaban con im-
paciencia, asomando de vez en cuando su ca-
beza para descubrir mejor la llanura. 

—¡Se oye el galope de un caballo! dijo uno 
de ellos: escuchad, Rochemorte. 

- C r e o que no os engañais, monseñor; sin 
embargo... 

—¡Qué disparate!... repuso un tercero: los 
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caballos no calzan zaoatill»» „ « 
roldo de la herradura. 7 D ° M e l 

- D i n o s tu parecer. Laprairie diio el ¡A 
rea, i quien Rochemorte habla l l a m a t m o t 

partido de a l toaba J 0 

dado de brazo fuerte, escelente corazon p e r o 

de una educación descuidada, que se bat ° 
siempre que podia y no haMabi más que cuan 
do no podia callar. 4 

- M i parecer es que es un ginete, y que ese 
ginete es el caballero... 

—¿De Pampelonne? 
- ¡Rochemorte! esclamó el gascón nasan 

do como un huracan. P 

^ - A q u í , aquí; ¡hemos llegado ántes que 

- E l caballo se detuvo, volvió brida Pam-
pelónne y se acercó al grupo. 

ros I S ? 0 ' á T ° ' t e D 8 ° 6 1 h o n o r ^ saluda-
ros. Roe,emorte, Dios os guarde... y á vos 
. e n o j a r o n de Rosny; buenas noches! £ 

—íQaé nuevas traéis? preeuntó «I ÍA 
« • • « « M . d e • 
Thouara; ¿será al a„ «ata jaman.? ' " 
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—Será mañana mismo, si estáis prontos. 
—Tanto mejor. 
—Contadnos lo ocurrido: dijo La Tremoui-

lle, sois un verdadero hechicero, y las damas 
no os dejarán reposo desde este instante. 

—Os lo diré, repuso el caballero, mientras 
sos cuatro interlocutores se agrupaban para 
oir mejor. 

—Señores, repuso Rosny, creo que debía-
mos ir un poco más allá; el viento trae á este 
lado un olor insufrible. 

I —Silencio, no interrumpáis el relato, es-
olamó el duque; hablad, Pampelonne, hablad. 

I Rosny cayó, pero sacó sn pañuelo lleván-
dole á su nariz. 

• —Para entrar en esta ciudad de filisteos, 
esclamó el gascón, y sobre todo para salir, me 
he visto dos veces con el cuchillo en la gar-
ganta y diez veces en manos del verdugo. 

Entonces refirió cuanto le habia ocurrido y 
el lector sabe; Rochemorte interrumpió la nar-
ración para esclamar á su vez: 

—Rosny tiene razón; se advierte un olor 
detestable. 

—¿Me dejareis acabar? esclamó el gascón; 
¿creeis que yo tengo tiempo que perder? 

Rochemorte calló, pero hizo con su pañue-



Pezaba á cargarse a m p e I o o n e . <J«e j a em-

« « E i ^ X E repuso el gascón 
c - r t o de hó/a de a , o ^ f ^ f 
toy sufriendo d e s d a s 0 d o d V a a D d ° 

cou grandes c a r S a " i " 6 f ° é 

continuó: p o r 8 U auditorio, y 

^ r e t l Z ^ r S 6 P a r t i 0 i p e i 8 d e 1 -
entre I 0 8 cuadro v ^ Ü T T a v e n t a " » 
depiés á cabeza y V a n n o ? T y V e 8 t í r a i e 

traje presentable n o ™ / ? 8 f ° r m a r m e 

en la jaula, tengo c S ^ d e 

ches á ojj Adriana9 al h a , 1 4 8 b a e n " » o . 
el hilo en tan c0aLn , k , 906 me ha dad° 
frases de santo / s e g a f ^ 6 8 t ° e s ' 
comunicado las ^ b r e . H a l o t f í " " 
ne y del albanes. ^ 1 0 ' ' d o p ' e« -

m i r T p l n f 4 0 ' ^ 1 ^ duque; yo d o , 



—¿Es de raso, no es cierto? La admito: dad-
me, señoíUúqüe, dadme: y yos Rosny. 

—Mi valona, bordada y sujeta con broche 
de perlas: es un verdadero regalo de boda el 
que os hago. 

—Pronto,'pronto; ¿y vos, Rochemorte? 
—Mi sombrero y mis zapatos; puesto que 

tenemos la misma cabeza y los mismos pies. 
Os presto un magnífico sombrero con plumas 
blancas. 

-Gracias; en cuanto á ti, Lapralrle, no te 
hago tan escrupuloso, y te doy mi capa en 
cambio de tu calzón. 

—Tomad: yo encontraré otro en las pier-
nas de un enemigo. 

—Ahora, amigos inios, esclamó Pampe-
lonne, vestidme y despachemos. 
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'Wot se confunde aun na 8 i 

sa nuevo traje. g C 0 D , e P ^ o n e ó 

me le deja? g ° 8 0 ' c o «edor . . . ¡ q a í é n 

dijo el duque. 

G ° J r d 0 " y yo hemos resuelto r 8 " ' ' 0 0 , 0 

modelo de los conspiradores ^ 0 0 6 8 e l 

"—/Pobre vizconde! ¿qué tal ae porta? 



— 405 — 
—¡Maravillosamente! Si no hnbiera oacido 

para ser nn gran señor, seria un escelente la-
cayo: no puedo mirarle sin echarme á reir. En 
fin, vamos á lo que interesa. 

Aquí los cuatro interlocutores adoptaron 
un aspecto grave y sombrío, que formaba 
estraño contraste con la alegría que habían de-
mostrado desde el encuentro del caballero. 

- S a b e m o s todos al dedillo nuestro papel, 
¿no es esto? A vos Rochemorte os aguardo de 
diez á once: ahora permitidme que vaya á de-
cir dos palabras á la mujer á quien hago el 
amor, por servir á la religion, al rey y á vos. 

Y picando espuelas á su caballo, el gascón 
cruzó de nuevo el rio, desapareciendo en el 
sendero que conducía á la ciudad. Cuando des-
pues de dar un pequeño rodeo se presentó ante 
la puerta de Tours, por no entrar por la mis-
ma que habia salido, eran poco más de las 
tres de la mañana. 

¡Qué loco tan delicioso! había dicho el ba-
ron de Rosny, que fué despues el gran Sully 
viendo desaparecer al caballero. ¡Juega á U 
vez con el amor y la guerra... con la política 
y el verdugo! 

- Y o os aseguro, repuso el jóven duque, 
que si ese pobre Pampelonne entrega la piel en 

m * " l t 0 U de los sesos de «AWMMI.—Tomo I . 44 



L Z Z ^ " ' ' ^ » » divertido que 

J » y l c t . r e C h O O C h ° ' a C a n e ) ^ - ore-

- N o e s nuestro caballo; tiene óre la . 
la . . . ímagnifica cola á tt m j . r \ j Y C 0 " 
•aballo e* tordo , 0 9

 A d e m á 8 - e s t e 
lor. Pasad al ginete. mudan co-

Rostro barbilampiño.. 
—Bueno. 
—Talle enjuto . . . 
—Ef tad bien, continuad. 
- S o m b r e r o de ala recogida v *|„ 

c a p . de color de castaña * ° p l a m M ' ' 
- ¡Por la santa liga? esclamó el 8 a r g e „ t o , 
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partidario de los de Guisa. ¿De dónde venís, 
caballero; por qué viajais por la noche con 
sombrero de corte y sin capa? 

—¡Resóltate, charlatan! repuso Pampelon-
ne, procurando .disimular su acento gascón. 
Hablas á un oficial del duque de Mayena. 

La esclamaciou del sargento le había he-
cho comprender sus opiniones, y venció sus 
escrúpulos con esta revelación. 

—Pasad, pasad, noble caballero, repuso el 
sargento inclinándose. El duque de Majena es 
un gran principe. 

Elcaballeio sedirijió á la casa de Fresne; 
8e convenció de que aun podia llamar, puesto 
que estaba aun el tragaluz iluminado; se 
apeó, llamó, arrojó la brida sobre el cuello de 
su caballo, y sin cuidarle de adonde este iria, 
entró arrogante en casa de Mad. de Fresne, 
su amada. 

Sucedió que el capitan Fresne, despues de 
observar durante cuatro horas por las cerca-
nías de la ciudadela, se puso por casualidad á 
repasar en su luemoria algunas jugadas que le 
habia hecho su jóven esposa en los dos años 
que llevaban unidos: la cabeza de un celoso es 
un barril de pólvora que en cuanto se le aplica 
una mecha, estalla á los pocos instantes, el 
capitán se decia que mientras él estaba al se-



g r i e g o » 
aquí, cuando durante cuatro8 > T y<> d e 

salido. U a t r o h o r a s nadie ha 

^ r A u ori,,a<w 

escusada 8 e f ro taba i , u , a P a e r t ec i l l a 
red. Tomó el cahnii ° a b e z a C O n t r a '» P*-
bierto de^sifdor y^e°e8Dr ^ ta 

pereza por s ' guna car rera 'v i 8 ? d 0 C U W * d * 8 0 

hecho. r r e r a ™ , e n t a que habria 

^ S S S T / c a p i t a n con - • » 

na d e l j a ^ e X t e 6 , P Í 8 a d a 8 - ' a a r e -
80 Principal, , 1 e S C a , e r i t * ' «°bió al pi-

pugnante q ó e so,o n t i l 0 V * 0 ' 
celosos, e r e * T e S Z J " f ' * " > 
coba nupciaJ. c n , c * e a r en so p r 0 p i a a J . , 

Entonces el capitan tiró . 



decidido á hacerse abrir. Mientras el capitan 
Fresne recorría todos los rincones del cuarto; 
mientras que armado de su larga tizona regis-
traba los armarios, las cortinas, y debajo del 
lecho esperando ver saltar, como á una liebre 
de entre las matas, el atrevido que á tanto 
osaba; el caballero de Pampelonne sentía la 
mano de Luisa deslizarse en la suya y arras-
trarle hácia sí. 

Cediendo á esta impulsion, el caballero se 
dejó conducir como si tuviera los ojos venda-
dos, y por obedecer completamente á la órden 
que muy baja le dió su guia, puso gran cuida-
do en apagar el ruido de sus pasos. 

—¡Todo está bien! murmuró el gascón en-
tre dientes; pero yo no tengo tiempo de jugar 
al escondite: Gourdon me espera, y Halot me 
busca quizá: es preciso volver ántes del dia. 
jEh! Luisita, hada misteriosa, ¿á dónde me 
llevas por esta escalera? 

—¡Os saco una espina del pié, señor caba-
llero! repúsola joven en su voz natural: en-
trad: aquí estáis en salvo. 

Y le introdujo en una pequeña habitación, 
iluminada por una lamparilla. 

-¡Gracias á Dios que veo algo! esclamó 
Pampelonne. ¿Dónde estamos, hermosa niña? 
¡Calla, este es el tragaluz que sirve de señal! 



S i , señor. " " U 0 -
—/DiaMo! p u e 8 p a . . . 

««buscan debajo de e l a ' D e a a ^ a ; que 
- P u e s t o que a 0 n t , ° C U m ° -
dedicarte, hermosa n T 8 ' g U n ° 9 m í n u t < » 

f e l o q ü e h a o ; u r r j ^ ^ e s p ( í c a m e a J g o 

imbécil capitan a b a n d o n » ! . m o m e ^ ; ese 
^ colocado para T t Z ^ T " « f t , e 

se me hace ent rar en un « w . 9 0 6 t e n l a = 
un gabinete que deb^a ^ " ^ 0 ' ? 
cu en tro á t í J í q u é s t „ V . t e eri-

S'gniíica, qQg e s t o ^ 

S T * 68 *» - " Ü T c í r 
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rido. amantes , como en su m a . 

—Quizá. —Bien; pero como en sn 



propiedad no esté enVeíado de todos los es-
condites claros ú oscurop, de que esa dichosa 
habitación nupcial está Meada. 

—Sin embargo, no seria inútil. 
- ¡ Y a se vé que no! Y el griego Ancyre te-

ma también su escondite como yo he tenido el 
mió esta noche, cómo. . 

Yo no he dicho nada de eso, 
-Convenidos; pero me lo dejas adivinar. 
—¡Tenéis tanto ingenio! 
—¿Si, eh? De modo que cuando yo vine de 

improviso á esta casa hace tres weses, para 
preparar el golpe de mano que debemos dar 
mañana, es posible que hubiera alguno escon-
dido comofo estabas tú hoy. 

—No digo que si ni que no. 
—¿Ese alguno era el aftanes? 
- E l albanes era ya viejo en esa época; no 

se disputa tanto tiempo el favor de mi se-
ñora. 

- M e tranquilizo; ¿y qué hacias tú en ese 
escondite? 

—Yo... murmuró la joven con acento bal-
buciente. Velaba per vos. 

- ¿ E s decir, que espiabas lo que yo hacia? 
—Y despues de una pausa, prosiguió: 
—¡Has tenido una escelente idea, hija mia! 



Z Ü S « Mojereada p o , , , 

* de ¿ ¿ " i r , " 
« « por las mujeres É . » ' ? Pera-
dss ca r . t ! p r í ™ ° «martas á to-

atrevia á levantar los ojos ante ¿1- D ° M 

r e a i r x r — 
- ^ ^ t n r t r r r 0 -descolgaos oor él * / , b a desciende: 

la puerta. 8 " e r á d*1"con 

—¿Gracias, Luisita. 

- ¡ P e r o escuchad: debajo de nosotro. e.tá 
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ftia«n / ? ' i P ° r q u é d i j i s t e * Clemen-
cia en cuanto entré que eran las cuatro cuan-
do no eran más que las tres y mediar 

—Esoesun secreto mío 

s , n ^ ¡ á h : P Í C a r U e l a ! r e p Q S 0 pampeloone pa-
sando su brazo alrededor del talle de lajóven 
¿También tienes secretos para mi? 

del fijÓ U n a m Í r a d a l í m P ¡ d a e n 'os ojos 
del caballero: este dió un soplo á la lampad-
' " e n a 1 u e l momento una línea blanca v 

vaporosa apareció en el cielo, y , 0 9 S e s 
de la rentana palidecieron al reflejo de ópalo 
que teñia el horizonte. P 

- ¡ L a aurora! dijo el caballero Pampelonne 
J abriendo precipitadamente^ ventana monf-
en ella, ganó el canalón, se a J r r ó d u» 
del castaño, 8 a I t , M ^ ' ^ * 

puertecilla* ¡La puerta estaba cerr da Enton 
ees, como una ardilla se subió por los mismos 
cuarterones hasta saltar el muro: a , « t T v a 

acaba„ 0 sobre él, una de las v e n t a n a s ! £ 
so principa se abrió precipitadamente, y d 0 8 

balaay un juramento silbaron en losoídos Z 

Pampelonne se echó abajo del muro em-
pezó a correr, y murmuró ' 

PAMPKLOHRB.—Tomo I. 1 5 
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- ¡ E s e estúpido de Fresne es buen tirador! 

me ha agujereado el sombrero 
Aanque el dia iba ya asomando en el ho 

rizóme, Jos habitantes de A n e e n * t.„« 
cerrada, sus puertas y s ^ T Z ^ o T 
chando el caballero su pereza para l e J v T l 
desembocadura de la alcantarilla, c n f e m l 
l a - I n s t a n t e , y esclamar lanzando un 

—I Valor, corazoní 
Deslizóse como una anguila por la boca del 

subterráneo, de donde salió en breve c a í des 
vaneado: su primer mirada fué para Ja venta 
« d e d o n d e pendía la cuerda sajadora d ! 
nudose, pues, precipitadamente, enterró sus 
ropas en el basurero, cogió una'de s * 
las con los dientes, la o t r a e n la mano izqu er-

; t T : n e ? , a c u e r d a ' s u b i ó 

. . « m h ' J U n t ° á 6ual con gran 
«sombro suyo, le aguardaba el vizconde 

lnf i .7 a S á D Í ° ! d i j 0 e s t e Enamorado del 
Infierno por poco has descubierto todo nuestro 
Plan entregando al verdugo nuestra n u < T 

- ¡ l o m o ! 
- H a c e dos minutos que Halot ha estado 

llamando en esa puerta queriendo saber de t i 

i\Teizrrr.nohe ^ ^ -le, y he principiado á roncar como un lacayo: 
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creo que se ha ido; pero acaso volverá á subir, 
macho mas si echa de ménos en la cuadra tu 
caballo. ¿Supongo que habrás vuelto á dejarle 
en la granja? 

—¡Pobre caballo! Dios sabe dónde estará 
á estas horas: he vuelto á pié, y el diablo me 
lleve si sé cómo va á terminar esta aventura. 
Cuento con vuestro ingenio, vizconde. Roche-
morte estará aqui entre diez y once: Dios nos 
protegerá; lo único malo quo nos puede suce-
der es que á vos os den una paliza por haber 
dejado escapar mi caballo. 

—¡Pues es una friolera! 
—¡Ya lo creo! Yo recibiría con más gusto 

veinticinco palos, que tener que pasar por esa 
alcantarilla. ¡Si vos supiérais! ¿Tengo man-
chada la cara? 

- N o . 

- M e alegro, pero me estoy helando: me 
permitiréis que ocupe vuestro lugar en el le 
cho. Adiós gracias le encontraré caliente. 

En aquel momento ambos amigos oyeron 
las imprecaciones de Halot, que subia de nue-
vo la escalera despues del reconocimiento de 
la caballeriza. 

v e n ü ¿ í d Í 0 8 ! d Í j ° 6 1 V Í Z C 0 D d e 8 a , i e n d 0 * * l a 
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rr d e , e a s c o n 

sabia si velaba ó si dormí a n t e ' q U e D 0 
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—¡Obrad como «•ustnia ! 

- a l repuso vuestra 
Halot apoyó su cuerpo en U \ 

redor, y dio tan formidable J ¡ f d e l COr" 
que los goznes s Z t o ' T , í " P ° W -

tierra. y , a Pu erta cayó en 

r - » — * 
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Halot acercó so linterna al rostro de sa 
huésped y se quedó atónito. 

—¡Cómo! murmuró: ¿estáis aquí? 
—¡Pues me gusta! ¿Y eso os asombra? 
—¿No estáis á caballo? 
—¡A caballo! 
—¿Corriendo camino de Nantes? ¿No ha-

béis salido esta noche por esa puerta de la 
ciudad? 

—¡Ay! ¡mi querido huésped, vos habéis te-
nido fiebre esta noche y deliráis! Dejadme 
dormir, ó mas bien decidme, qué quereis re-
cobrar vuestro lecho; voy á cedérosle, aunque 
no sin pena. 

—Pero vuestro caballo ¿dónde está? 
—¡Vaya una pregunta! En la cuadra. 
—¡Oh! no; en la cuadra os juro que no 

está. 
Pampelonne se sentó en el lecho con es-

panto. 
—¡Qué me decis! esclamó. 
—Os digo que á las doce de la noche, un 

caballero, envuelto en una larga capa, ha sa-
lido por la puerta deNantes, montado en vues-
tro caballo. 

—¡Voto á mil diablos! ¡vuestra casa, se-
ñor mió, es una guarida de ladrones! ¡Me pa-
gareis mi caballo! ¿Entendeis? ¡peso sobre pe-
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didos! aescubiertos; estamos ven-

r e r e i s d e c i r 7 

e n C H e s « o „ OS pertenece^ y L l ¡ í ^ * " 0 

sois mi huésped, mi fí.jJ " ° d ° 8 e P a W * 
mará causa, y Ja ™;® g , d ° 8 o b r i l " > , nos for-

" y nuestra c o n j o r a c i o V X v . £ " T a -
para temer Jas indagaciones d „ T 
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 g 0 b e r ° a d o r ? 
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 C ° D e l c a m i n o 
guna noticia? * h a b e , s adquirido nin-

—Ninguna. 

—lío estaba ea sa puesto. 
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—Entonces, él ha sido; ¡miserable! 
—¿Le habréis hecho bascar? 
—No me ha ocurrido; si estaba tan tur-

bado... 
—¿Sabéis lo que vamos á hacer? 
—No tal. 
—Voy á vestirme, iremos á casa del señor 

gobernador, me quejaré del robo de mi caba-
llo, y él se encargará de buscar á vuestro cria-
do y castigarle como merece. 

—¿Y creeis que el gobernador no irá mas 
lejos? 

—¡Tembláis como un niño! ¿qué quereis 
que me pruebe que estaba á la vez á caballo y 
en la cama? ¿en el campo y en vuestro dormi-
torio? ¡Vamos, vamos, si digo que teneis ma-
la la cabeza! 

—¡Creo que teneis razón! ¿Quién se acer-
ca?... ¡Dios ocio, ya está squi el otro! 

—¿Quién? 
—¡Geromo, mi criado! 
—¿Qué criado? 
—¡El mozo de cuadra! 
—¡Acércateaqui!... ¡tunante!... ¡ladrón!... 

¡acércate! esclamó Pampelonne dirigiéndose 
al vizconde, que llegaba lentamente con la ca-
beza baja. 
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para qoe pudiese comer y dormir en paz; des-
pues, como habia comido y bebido por siete 
en la cocina, me fui á tender en el pajar, don-
de he dormido, poco por mi desgracia. Cuan-
do el jardinero ha abierto la puerta del jardin 
esta mañana, hace un instante, he corrido á 
la granja á echar pienso al caballo, y no he 
encontrado más que el pesebre. ¡Válgame 
Dios! ¡Quién me habia de decir... 

—Pero ¿no dejaste cerrada la puerta de la 
granja? esclamó el gascón, mas furioso cada 
vez. 

—¡Pues esa es mi colpa! ¡Perdonadme, se-
ñor, no me echeis de casa! Soy un pobre dia-
blo, cargado de familia. 

—Ya veis qué canalla teneis encasa! ¿Voy 
á dar crédito á semejantes embustes? Vuestro 
Geromo es un animal, si n o e s un ladrón. Su-
pongo que le echareis; pero por mi satisfacción 
personal me permitiréis elegir su castigo; y 
en cambio os rebajaré cincuenta florines de 
los ciento que me ha costado mi caballo. 

—¡Es justo! murmuró el comandante. 

—Ven aquí, que te registre, ¡bribón! es-
clamó el caballero. 

El vizconde obedeció, y clavó los ojos en 
tierra para no reirse en las barbas de su ami-

PAMPILOHK.—Tomo I . 16 
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go, que fué registrando uno á uno todos sus 
bolsillos. 

—¿Habrás escondido la suma?... pero no 
importa, ya sabremos hacerte hablar. Tio, 
dad pronto la órden de que,se le peguen disci • 
plinazo8 hasta hacerle saltar sangre. jYo te 
enseñaré á robar al sobrino de tu señor! ¿Cuán-
to te ha valido tan bella obra? ¡Siempre h a -
brás deshonrado mi caballo vendiéndole á un 
precio vil! 

-Creedme, señor, yo soy incapaz de. . . 
—¡Silencio, bandido! Lo habéis oido ¿no 

•s verdad, tio? Doscientos latigazos. 
—Quinientos si tú quieres, hijo mió. 
—¡Pues sean los quinientos! Si sucumbe, 

un bribón ménos en el mundo, pero no hay 
cuidado: que se le friccione despues con vina-
gre y sal y se cura en seguida: podéis ba ar, 
tío, á hacer preparar este acto de justicia: de-
jadme á este truhán que me ayude a vestir, y 
me reúno á vos luego. 

—Toma precauciones, no vaya á darte nn 
golpe; porque el que hace eso, es capaz de 
todo. 

—¡No tengáis miedo, tio! En cuanto vuel-
va á hacer el menor movimiento que me ins-
pire sospechas, le rompo la crisma. ¡Ah! oid: 
qoe las disciplinas sean nuevas. 
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r-Descuida, lo encargaré. 
—Vamos, bribón, repuso el gascón en voz 

alta para que LI comandaote, si se había-que-
dado en la escalera, pudiese oírlo; acércame 
ese calzón. 

£1 vizconde tomó la prenda indicada, y 
fuéácoloc ría respuetuosamente en el lecho 
del caltallero, que tuvo que llevarse precipita-
damente b mano á su boca para apagar su 
risa. 

—¿Supongo que habrás pensado en que otro 
ralbar po« mi los latigazos? 

_,jLa prebenda no es para codiciada! ¿Quien 
quereis que os reemplace en ella? 

¡El diablo! Esa ceremonia es de puro lu-
jo: podemos p i a r n o s sin ella. 

—No por cierto. 
—¡Cómo! ¿y crees que voy á presentar mi 

espalda para que me azoten? 
—En política sé pasa por todo. 
—¡Vete al diablo con tu política! Para mí, 

. la política entra en parte, pero no es el todo: 
tú quieres apoderarte del castillo para medrar, 
yo para apoderarme del pájaro que está den-
tro; mis proyectos sirven á tu partido, como 
tu parado sirve á mi amor. Este es el. hecho. 

—Y aunque así sea, ¿no os sentís con va 
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lor para sufrir unos cuantos latigazos por vues-
tra dama? 

—jNo tal: sufriría por ella una estocada, 
un cañonazo; pero un palo, nunca! 

—Y sin «mbargo, teneis que sufrir los.Re-
signaos: considerad cuánto va á servirnos vues-
tra docilidad. Mi escapatoria de esta noche pa-
rece que ha dado que hacer por la ciudad, y 
cuando el gobernador sepa que os hemos tra-
tado como á un negro, desaparecerán todas 
sus sospechas contra el comandante y contra 
mi. ¡Quinientos latigazos, mi querido vizcon-
de, con una naturaleza como la vuestra! Eso 
no vale nada. 

—¿Sabes, mi querido Pampelonne, que me 
están dando gañís de estrangularte y acabar 
de una vez con la política, el amor y los lati-
gazos? 

—No lo temo: somos demasiado amigos 
para eso. 

—Pues bueno, iré á ver al gobernador le 
diré que tú . Halot y Fresne habéis concebido 
el proyecto de apoderaros de laciudadela; me 
confesaré vuestro cómplice, y nuestras cuatro 
cabezas rodarán juntas . Esto es más digno de 
un caballero. 

—¿Supongo que eso es una broma? 
—Insiste, y lo verás . 
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—Vamos, será preciso cambiar de proyec-

to; dijo riendo Pampelonne. 
—Es lo mejor. 
—No seréis azotado, ni friccionado. 
—¡Y quién lo será? 
—Nadie; ayudadme á vestir. ¡Misericordia! 

me voy á perder dentro de este calzón. 
—Ayer le tenias puesto. 
—Sí, pero ayer tenia otro debajo, ya lo 

sabéis: en fin, la sotana lo tapará todo... ¡Ah! 
Dios mió, con estas botas si que no podré dar 
un paso. Voy nadando dentro de ellas... esto 
si que no va á poder ser. 

—¿Pero qué diablos has hecho de las botas 
que tenias ayer? 

—Las he enterrado en el jardin. 
—Voy á buscarlas. 
—No, no por Dios; aunque fuera descalzo, 

no vuelvo á ponerme aquella peste: buscar 
más bien unas en el guardaropa de Halot . 

—¿No bajas, sobrino? esclamó en aquel 
momento Halot al pié de la escalera. Te pre-
vengo que los violines aguardan ya al dan-
zarín. 

Y el restañar de un látigo arrancó al viz-
conde una mueca grotesca. 

—No encuentro nada, esclamó. 
—¡Qué diablo! en la guerra como en la 
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guerra, ea ia paz como en ta paz; esclamó el 
gascón abriendo con un cuchillo uno de los 
colchones de la cama. Rellenadme con lana 
las qqe tepgo puestas, bien, asi, perfectamen-
te: ahora, señor Geromo, seguidme: vereis 
abajo con qué madera me caliento. 

El vizconde siguió á Pampelonne cou el 
aire más contrito que le fué posible. ¡No po-
dia darse más hipócrita cara de lacayq.que la 
del vizponde de Gourdon en aquel Instante! 

Ambos amigos descendieron al patio en el 
momento en que Halot, rodeado de tpdos *us 
criados, acababa de dirigirles un discurso de 
ir»oral, estimulándoles con el ejemplo que iban 
á presenciar. 

El vizconde miró con inquietud los prepa-
rativos que se habian hecho, y cuando ya le 
iban á coger para tenderle boca aba joen una 
escalera, el gascón habló al oído de Halot, que 
hizo sepa á su vez de no pasar adelante. 

—Teneis razón, murmuró en voz baja, ese 
tunante quedará reconocido á vuestra magna-
nimidad, \ como tiene las fuerzas de un Go-
liat, nos servirá poderosamente en el golpe de 
pp.ano que preparamos hoy. 

—Yo he procurado sondearle en el mo-
mento que hemos estado arriha, y se presta á 
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—Cotriente: escuchad, dijo el comandante 

volviéndose á sus criados con enfático ade-
man. Mi sobrino Clemente, hombre de tanta 
piedad como saber, va á daros una prueba de 
su bondad. Condena á ese miserable solo á 
los remordimientos de su conciencia. Volved 
cada uno á vuestros quehaceres. 

Pampelonne procuró esquivarse al recono-
cimiento de su amigo, y salió en cpmpañía 
de su huésped para dirigirse á casa del gober-
nador. 

Allí el gascón representó tan bien su papel 
é hizo tantos gestos, manifestó tal desespera-
ción por la pérdida de su caballo acanelado, 
habló del rey en términos tan respetuosos, de 
la Liga con frases tan lisonjeras, y de la ciu-
dad de Angeres en términos tan pomposos: 
que el gobernador, que servia al rey por inte 
terés, á la Liga por temor, y á la ciudad de 
Angeres por vanidad, no abrigó la menor des-
confianza del abate, suplicando a Halot que 
aquella noche le acompañase á cenar con su 
espiritual sobrino. 

Ambos aceptaron tan cortés ofrecimiento, 
retirándose al breve rato. De vuelta a su ca-
sa, la primera persona que en ella encontra • 
ron fué al capitan Fresne. 

—¡Bondad divina! esclamó el gascón cuan -
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do los tres conjuradores estuvieron cuida-
dosamente encerrados; ¡ |ué cambiado es-
tais, Señor capitan! Teneis el rostro descom-
puesto. 

El capitan dirigió en torno suyo mira-
das oblicuas y repuso: 

—Según parece, no he dormido siete horas 
de un sueño, como vos. 

— Asi es verdad: confieso que el reposo me 
era preciso; hoy por la mañana he amanecido 
otro hombre. 

— ¡Pardiez! preguntó Ilalot, ¿podréis vos 
darnos noticia del caballo de mi sobrino, que 
ha desaparecido? 

—¡El caballo de vuestro sobrino) esclamó 
el capitan saltando en el asiento. ¿Era el ca-
ballo de vuestro sobrino?... ¿era nuestro caba-
llo, señor mió? 

—¡Por dónde va á salir este! pensó el gas 
con. 

Y en voz alta continuó: 
—Si vos podéis decirme dónde está, me 

haréis un señalado servicio: es un escelente 
csballo! 

—¿Si, eh? pues vuestro caballo yo le tengo. 
—¿Vos? murmuró el gascón medió aturdi-

do. Y ¿dónde le teneis? 
- - E n mi caballeriza, bajo llave. Con que 
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¿erais vos, señor tato? añadió el capitan con 
acanto de comprimida cólera. 

—¿Cómo, si era yo? repuso el gascón fin-
giéndose desorientado. Esplicaos más claro; 
entendámonos, si es posible. ¿Decis que mi 
caballo le teneis vos?... esta ya es una esce-
lente noticia. 

—No os hagáis de nuevas; vos sabéis lo 
que quieren decir mis palabras. 

—Por mi parte, murmuró Halot con cal-
ma, quisiera que las dijéseis más claras; por • 
que para mí estáis hablando en griego. 

—Pues es muy sencillo, esclaaió el capi-
tan, ya sin poderse contener. ¿Me esplicareis 
vos cómo se encontraba el caballo de vuestro 
sobrino á la puerta escusada de mi jardin? 

—Pues eso es lo que os estamos pregun-
tando á vos hace un cuarto de hora. 

—Corriente, pues, yo lo diré: Vuestro so-
brino me ha enviado á observar la ciudadela, 
para con más comodidad escalar mi jardin y 
penetrar en mi casa... ¡Por fortuna he llegado 
á tiempo de hacerle huir! 

—¡Virgen santa! esclamó el gascón lan-
zando una carcajada. Vos habéis almorzado 
fuerte. . . ' 

Halot se echó igualmente á reír. 
PAMPíLOKüi.—Tomo I. 17 
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El capitán, amostazado, llevó ana mano ¿ 

so espada. 
—Hace nn instante, esclamó el gascón, el 

comandante qoeria hacerme estar ¿ la vez ca-
mino de Mantes v en su lecho; voz ahora afir-
máis que estaba al propio tiempo en vuestra 
casa, y por toda prueba presentáis mi caballo, 
qnedecis está en vuestra cuadra. Héme aqui, 
pues, semejante á la Santísima Trinidad, divi-
dido en tres Pampelonne, de los cuales el uno 
duerme, el otro galopa, y el otro asalta vues-
tra casa, y todos á la misma hora. . . Amigos 
mios, ¿quereis hacerme quemar vivo por he-
chicero? 

—Ya sabemos que teneis una lengua esce-
lente: pero el caballo está allí. 

—Sepamos como es ese caballo. 
—¡Un magnífico caballo tordo! 
—¡Lléveos el diablo con vuestros celos! es-

clamó Halot riendo de nuevo. 
—Continuad, repuso el gascón; las ore-

jas . . . 
—Pequeñas y finas. 
—Corriente: la cola... 
—Larga, poblada; en fin, un magnifico ca-

callo árabe. 
—Pues por desgracia os habéis engañado; 

el animal, cuya pérdida lloraré toda mi vida 
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y que me han robado esta noche, es un cana-
lio rechoncho, acanelado, sin cola ni orejas 
un magnifico caballo, pero que se parece áuno 
árabe lo mismo que vos á una sultana. ¿Com-
prendéis toda la estension de mi desgracia? 

Como Halot, sin dejar de reir, hacia senas 
afirmativas á cuanto decia el gascón, el capi-
tan bajó la cabeza comprendiendo que por un 
arrebato imprudente habia hecho público su 
ultraje. 

—¡Me habré engañado! murmaró. 
—Os habréis encontrado algún caballo que 

se haya escapado de la cuadra y que en bre-
ve os reclamarán; pero, por qué esas suposi-
ciones ofensivas á vuestra esposa ¿habéis sor 
prendido al galan? 

—No... no tengo otro indicio que ese mal-
dito caballo encontrado á la puerta del jardin. 

—¿Y tanto ruido para tan poca cosa? deje-
mos sus laureles á la virtud de madama de 
Fresne, y hablemos de nuestros negocios: ¿no 
habéis visto salir á nadie del castillo? 

—Ni á nna mosca. 
—¿Vos, Halot, habéis avisado á nuestras 

gentes? 
- A las doce habrá reunidos veinticinco 

hombres en la taberna de %la Sorda á doscien-
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tos pasos dé la ciudadela; el soldado qoe hará 
centinela á esa hora misma, es nuestro. 

—Perfectamenté; no tenemos que pensar 
más que en almorzar, y cuando Chinon llegue 
á tomar la plaza... 

—¿Quién es ese Chinon? 
—El enviado de Mr. de Espernon. 
—¡Ah! bien. 
Un lacayo entró en aquel momento anun-

ciando que el caballero preguntaba por el co-
mandante Halot: salió el comandante y encon • 
t ró en el patio á un caballero montado en un 
brioso corcel y vestido con esquisita elegancia, 
que esclamó: 

—¿E3 al comandante Halot á quien tengo 
el honor de hablar? 

—Para serviros, ¿y vos? 
—El alferez Chinon. 
— Sed bien venido: á ver, muchachos, lle-

vad el caballo de este oficial á la cuadra. 
—Vuestro sobrino ¿está en casa? 
—Si tal; y muy bien acompañado; se-

goidme. 
—Buenos dias, Chinon, esclamó Pampe-

lonne acercándose hácia el recien llegado. 
—Os saludo humildemente, padre. 
—Qué padre ni que calabaza: yo tengo aquí 

la misma superioridad que tú; somos todos 
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n« nresento a Mr. 

de Guisa y de la Liga; podemos ha-

—¡Cuanto anies uicjuis --
llegado. El rey detesta á Brissac, no se ati 

° - i. mio^A Ó Ullll l l C f t t t U U . A-Í» . , ^ 

Ve á relevarle de su puesto por miedo a Guisa, 
que haría una de los suyas; pero me ha dicho 
al despedirme que batirá palmas si si valien-
te Halot «desenjaula el mirlo.» Tal ha sido 
•u espresion.S> M. hadado órden á monse-
ñor de Espernon que estuviese á punto para 
secundar nuestra empresa, y que le mandase 
un emisario con la noticia: de modo, que Mr. 
de Espernon, que no se duerme en las pajas, 
habrá despachado al rey el emisario, y apenas 
habréis tomado posesion del castillo, ya ten-
dréis el nombramiento real en vuestro poder. 

- A fé mía, señores, murmuró Halot con-
movido de entusiasmo, que no sé que añadir 
á todo eso si no es el grito de «viva el rey y vi-
va el duque de Espernon;» es un alma noble, 
por quien desde ahora me dejaré quemar... 
Aun no son las once, y el griego come a las 
doce en punto: ¿quereis que tomemos una 
friolera ántes de ensayar el salto peligroso? 

—Soy de vuestra opinion, repuso Cbtnon. 
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No se hacen bien las cosas cuando el estóma-
go está vacío: ¿lo habéis arreglado todo para 
las doce? 

—Si tal; ya os contaré en la mesa lo que 
hemos imaginado, reguso Pampelonne con in-
genuidad. 

Dejando pasar delante á sus dos compañe-
ros, Pampelonne tomó el brazo de Chinon, y 
le dijo: 

—Mi querido Rochemorte, representáis 
vuestro papel casi tan bien como el vizconde. 

—Y á propósito, ¿donde está ese pobre 
Gourdon? 

—En este momento limpiará vuestro ca-
ballo... ¡Oh! y le limpiará á toda ley; estad 
tranquilo. 

—¿Sigue enamorado? 
—Siempre. 
—¡El rey quiere tirarle de las orejas! 
—Que se guarde bien de ello: sin esa pa-

sión romántica no tomaríamos el castillo de 
Angeres. 

Los conjurados tomaron un almuerzo f ru-
gal, y poco antea de las doce, Fresne y Pam-
pelonne se levantaron de la mesa, estrecha-
ron la mano á sus amigos, y salieron. 

—¡Vamos, tunante! esclamó el gascón al 



vizconde, que estaba cribando avena en el pa-
tio; sigúenos. 

—Permitidme que me ponga mi ropon. 
—Despáchate. 
- ¿ V a m o s á llevar á ese animal? repuso 

Fresne. 
—¡No veis que ha heredado los brazos de 

Hércules, y que él con un puñetazo hace más 
que vos con un golpe de maza! —Está visto que vos siempre teneis razón; 
¡adelante! 



IX. 

El pajarero, la jaula y el pájaro. 

La ciudadela de Angeres no estaba en 1585 
en el magnifico estado de defensa en que la pu-
so algunos años despues el rey de Navarra; 
pero era una plaza importante que cubria la 
linea del Loire, y defendía un pais donde el 
partido hugonote tenia gran número de parti-
darios: estaba siempre ocupada por numerosa 
guarnición, y sus anchos fosos, sus espesos 
muros, sus almenas y torreones, la hacían ser 
uno de los puntos más importantes, causando 
igualmente envidia á los ligueros y los hugo-
notes. El sitio hubiera sido difícil porque las 
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tropas del duque de Joyeuse al servicio de los 
principes de Lorena, jefes de la Li?a y sus 
aliados, maniobraban en Bretaña por esta mis-
ma época. Asi pues, solo por sorpresa por una 
estratajema ingeniosa, hablan decidido los hu-
gonotes apoderarse de esta plaza que debia ha-
cer retroceder á sus enemigos. 

£1 conde de Cosse-Brissac, hijo del maris-
cal del mismo nombre, gobernador á la sazón 
del cantillo, era un tipo de aquella raza vale-
rosa y afeminada á la vez, que en aquel rei-
nado de infausta memoria se hizo tan notable 
por su disipación como por sos hechos de ar-
mas. Ilabia reunido en su morada todas l is 
riquezas arrebatadas .por su padre al castillo 
de Versein en el Piamonte, y solo los muebles 
de su habitación estaban tasados en cien mil 
escudos, suma enorme, atendiendo al valor 
que los muebles tenían en aquella época. En 
cuanto á la maravilla encerrada entre aque-
llos moros, no tenia precio como vamos á ver. 

A los once del mismo dia escogido por IOB 
conjurados para so audaz empresa, el subgo-
bernador Ancyre hizo llamar á su paie para 
que le acabase de vestir de toda gala. El paje 
tomó un magnifico jubón cereza y ofreció á 
sa señor, despues una cota de malla fina, fle-
xible, digna de los talleres de Milan. 

, rAMmoiai.—Tomo I. 18 
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—Muy bien, dijo el ai banes; ahora la es 

pada. 
—Monseñor va á bajar á la ciudad? 
—No tal, no salgo del castillo. 
<*-Por qué entonces la armadora? 

por qué tu Intempestiva pregunta? 
Mi capilla y despachemos. 

La capa era de raso blanco, guarnecida de 
galones de oro. 

—Ve á anunciar á la señora marquesa que 
VOy á pasar á saludarla. 

El paje se inclinó y salió. 
Era Ancyre, hermoso como el dios Marte, 

con so rico traje, su aire belicoso y so Asonó-
mía espresiva: sus largos cabellos negros y e n 
sortijados descansaban en sus hombro?, las 
lineas puras so rostro parecían modeladas 
por el Inmortal Fidias, y el fuego de BUS mira-
das estaba dulcificado por una encantadora 
sonrisa, que hubieran apetecido mucha6 muje-
res celosas de tan rara hermosura. 

El albanes se ciñó su cinturon y espada, y 
•alió sin nada en la cabeza. 

Dirigióse primero al suntuoso comedor 
donde habia puista en una mesa con un solo 
cubierto: el sargento, que ya hemos visto en 
easa de Halot, estaba allí. 

—¿Qué estás examinando? preguntó Ancy-
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re al sargento que examinaba la mesn con ai-
re casi paternal. : * 

—Preparo mis baterías, señor: ¿enántos 
convidados teadreis? 

—Halot, Fresne y nn desconocido, tres. 
—¿Y el abate? 
—El abate beberá en copa de cristal como 

yo: es amigo. 
—Si quereis creerme, dejad beber á ese 

botarate en copa también de plata. 
—Imposible, le debo la vida. 
—¡Gasconada como ella! quiera Dios que 

su acción no esconda mayor perjuicio .para 
vos. 

- Lo creeis asi. 
—Estoy seguro. 
—Pues bien; mi bravo león; por entonces 

cuatro copas iguales; yo solo beberé modesta-
mente en copa de cristal: la comida será sucu-
lenta. 

—Vuestro cocinero hace prodigios en este 
instante. 

El paje que el albanes habia enviado ¿n 
galante embajada, entró en el comedor. 

—¿Y bien, repuso el albanes, me recibirá ' 
—Al instante, si monseñor lo desea-
—A!h! por fin se domestica el pajarillo: * 
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la verdad la jaula es tan bella y el carcelero 
tan compasivo... sígneme muchacho. 

—Ancyre atravesó varios corredores, des-
cendió á un patio cuadrado, subió una magni-
ca escalera con pasamano de hierro labrado, y 
Be encontró en un vestíbulo adornadas las pa-
redes con manoplas y trofeos de caza. Las pa-
redes estaban cubiertas de ricas tapicerías, las 
puertas con cortinas de terciopelo y flecos de 
oro, y chineros de ébano ó nogal ostentaban 
ricos servicios de mesa y jarrones llenos de 
flores. 

Una jóven, mny hermosa, vestida de un 
modo muy original, con falda corta, medias 
de seda y justillo de rico terciopelo, estaba 
apoyada juoto á una de las ventanas cuyos re-
flejos daba aun un tono más pálido á su fiso • 
nomía bronceada. 

—Buenos días, Venecia, murmuró el al-
banes en italiano y con dulzura: supongo qóe 
la marquesa no habrá tenido esta noche en-
sueños tristes. 

—Por el contrario muy risueños, repuso la 
jóven secamente y en francés: la libertad de 
BU padre, la suya y el castigo de sus opresores. 
H é aquí lo que ha soñado. 

—¡Diablo! hacemos progresos sorprenden-
tes en el idioma francés; pero en cambio, yo 



parece que atraso en la estimación de vuestra 
señora y en la voestra. 

—Así es. 
—Ayer, y los dias anteriores, no me recon-

venían más que alli, dijo el griego señalando 
á una puerta; hoy el sermon empieza en la an-
tecámara... esto promete. ¿Quereis anunciar-
me?... 

—Ya está hecho. 
¿Puedo entonces entrar? 

—Entrad. 
—Abridme la puerta. 
—Abridla vos mismo. » 
—¡Encantadora dalzura! dijo el griego di-

rigiéndose á la puerta que ántes había seña-
lado; pero este rigor es aparente; ya cederá ó 
mandaré aquí como en las trincheras. 

Y empujó la puerta con Impaciencia, sepa- . 
ró la colgadura, mandó al paje que le aguar-
dara, atravesó dos salones, penetró en otro y 
saludó profundamente. 

Una mujer, de veinticinco á veintiséis años, 
au-que parecia tener apenas veinte, estaba 
sentada en un sillón de alto y blasonado res-
paldo, y tenia en la mano una cartera de ter-
ciopelo grana, que parecia absorver toda su 
atención; porque ni aun volvió la cabeza á la 
llegada del gobernador. 
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Aquella mujer de radiante hermosura lle-

vaba el traje de las patricias de Venecia; su 
cuerpo era de tisú de oro, un largo velo de 
encaje estaba anudado en la parte superior de 
su cabeza entre el nacimiento de cuatro tren-
zas de magníficos cabellos negros; su frente 
real estaba coronada por los mismos cabellos 
rizados y levantados en aureola, sostenidos 
por finísimas perlas de gran valor y atravesa-
dos por un alfiler de oro; su falda, de raso 
violeta, llevaba igualmente un cintnron de 
perlas y sus puños ostentaban el mismo ador-
no, pudiéndose calcular que no llevaría enci 
ma ménos de diez mil escudos de valor. 

Su talle era delgado, esbelto, su rostro im-
pregnado de dulce melancolía, pero acompa-
ñado de una severidad majestuosa; susr ojos 
negros y brillantes, sus manos blancas y tor 
neadas; en cuanto á sus piés, se escondían en-
tre los pliegues de su falda, como si no debie-
ran mostrarse más que á un solo hombre; 

—La señora marquesa Pabiani me parece 
muy ocupada: si la importuna mi presencia... 

—De cerca ó de léjos os tengo presente 
siempre, y siempre me importunáis, repuso la 
veneciana sin volver los ojos. 

—Enhorabuena, repuso el albanes sonrien-
do y avanzando hácia el centro de la estancia; 
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vuestra buena acogida me hace tomar de nue-
vo las armas. Vuestra benevolencia me hubie-
ra Intimidado. 

- H a b l a d francés, caballero; la noble len-
gua de mi patria esta deshonrada en vuestros 
labios. , , 

- S e ñ o r a , repuso el albanes esforzandose 
en disimular su violenta cólera, he venido an 
te todo á saludaros como galante caballero, y 
despues á haceros una proposicion. 

- O s dispenso, del saludo y escucho la pro-
posición-

- E l conde de Cossé Brissac, gobernador 
de este castillo, por órden del rey, debe llegar 
dentro de ocho dias. Como sé con quien voy a 
luchar, vengo á proponeros lealmente que 
s e á i s mi esposa, ó su dama: él no podía ser 
más que vuestro amante, porque esta ca-
8 a La veneciana fijó en Ancyre una mirada de 
indignación, y murmuró: 

- Y ¿por qué he de elegir entre ambos ca-

minos. 
- P o r q u e el conde de Brissac es muy ga-

lante, y vos muy bella; y porque tan bella co-
mo sois, yo no os sacrificaria mi libertad y nn 
carrera, sino temiese perder por vos la pro-
tección de mi jefe: ¿habéis comprendido? 
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—Y ¿qué voy á ganar con ser vuestra es-

posa? 
—Un marido que las mojeres se disputan, 

y la libertad de vuestro padra y la vuestra. 
—¿Y qué sucederá BÍ rehuso? 
—No kacen falta más de ocho diaB á un 

hombre, por robusto que sea, para morir de 
hambre y de sed: asi, pues, he venido á pro-
poaeros que me entregueis vuestra mano ó la 
rehuseis. Eo el primer caso, vuestro padre, 
que está encerrado en qn calabazo del castillo 
que nadie conoce y cuya llave tengo yo solo, 
os será devuelto; en el segundo, no recibirá 
ningún alimento, morirá lentamente, pero 
morirá sin dar que hacer á ; us herederos con 
sus funerales. ¿Habéis con prendido, señora? 

La veneciana se levantó, y señalando la 
puerta con la majestad de una reioa, es-
clamó: 

—Hecomprendido y rehuso: ¡salid! 
Y como si este ademan ó esta resolución 

hubiesen fatigado á la noble dama, dejó caer 
su cabeza hácia atrás con encantador aban-
dono. 

Ancyre babia bajado la suya retrociendo 
algunos pasos, sintiéndose humillado á pesar 
suyo: ya iba á franquear el dintel de la puerta, 



cuando avergonzado de su timidez, volvió y 
dijo con tono amenazador: 

—Hace veinte dias, señora, que estoy á 
vuestros pies, que no omito medio de conquis-
tar vuestro amor; no habéis respondido nun-
ca á mi ternura más que con el desde»; no ha -
béis querido comprender que ese desden me 
irritaba, cambiando en furor un sentimiento 
tierno y apasionado: cada una de mis visitas 
ha sido para vos una ocasion de humillarme, 
y cautiva en este castillo, vos pareceis \a so-
berana, yo el esclavo. Fuerza es cambiar de 
papeles: quereis la guerra. . . tened cuidado, 
tengo fama de ser en ella terrible.. . ¿no me es-
cucháis? pareoeis no prestarme atención. 

Devolvedme á mi padre, hacedme abrir 
las puertas de este castillo. Entonces podré 
perdonaros vuestro indigno proceder, vuestras 
proposiciones vergonzosas que han escitado 
mi indignación y mi desprecio; entonces os es-
timaré lo bastante para olvidaros. 

El albanes se estremeció á estas últ imas 
palabras: su vanidad herida rugió en su cora-
zon. Miró á la hermosa italiana con furor 
comprimido, y dijo con lábio trémulo: 

—¡Basta de sarcasmos, señora! Hablemo' 
sériamente. Por última vez, ¿acep ta i són r 
proposicion que he venido A haceros? 

PAMPILOBSí.—Tomo I . 1 
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La dama, por toda respuesta, señaló la 

puerta con altivo ademan. Ancyre" murmuró 
algunas frases ininteligibles y salió brusca-
meóte. 

En el vestíbulo, el subgoberppdor encon • 
t r ó á so sargento que le dijo: 

—Monseñor, dos nobles de la ciudad, el 
capitan Fresne y el sobrino de Mr. Halot, han 
venido á visitaros y os aguardan. 

—Eetá bien, ai punto voy: ¡Ah! escucha 
un momento; basta nueva órden no lleves 
ningún alimento, ni pan ni agua, á nuestro 
prisionero; ¿entiendes? 

—Sí, monseñor. 
—Ahora, murmuró el albanes, vamos á pa • 

sar un escelente rato y hacer lo posible por 
vengarnos de las mujeres en los hombres. 

Al volver al patio principal, Ancyre encon-
tró en él al capitan Fresne y al caballero de 
Pampelonne. El vizconde de Gourdon se man-
tenía á respetuosa distancia con la gorra en la 
mano. 

Pampelonne tenia el aspecto de un abate 
alegrillo, dando á su figura toda la gracia que 
perríitia su sotana, su abdomen y sus botas 
desmesuradas. El capitan Fresne, con una 
mano apoyada en la cadera, acariciaba con la 
otra el pomo de su espada, recorriendo con 



curiosidad las elevadas torres de la cindadela 
y las almenas que la defendian. 

—¿Qué vientos favorables os traen por 
aquií dijo Ancyre saludándolos profunda-
mente. 

—El deseo de visitar esta fortaleza, mur-
muró el gascón, y hablar de vos con elogio en 
la corte, adonde vuelvo esta tarde. 

—¡Cómo! ¿apenas habéis llegado áeste pais 
y ya pensáis en dejarnos? 

—Si tal, murmuró Fresne, que poco prác-
tico en diálogos de sociedad, aprovechaba 
cualquier ocasion para lanzar una frase afir-
mativa y no estar siempre con la boca cer-
rada. 

—Por eso me veis con botas y espuelas, 
continuó Pampelonne. Poco despues de medio-
día salgo de aquí. 

—¿Y quereis visitar nuestras fortificacio-
nes? 

—Será un gran placer para mí. 
—Seguidme, pues; visitaremos todo el cas-

tillo, empezando por mis habitaciones. 
—Estamos á vuestras órdenes. 
—¿Quién es ese hombre? 
—Es mi criado. 
—Pablo, dijo el albanes volviéndose á so 
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paje, llevad á ese bravo mozo á la cocina y dad-
le de refrescar. 

Gourdon cambió coa el gascón ona mira-
da de inteligencia, que aun cuando sorprendi-
da por Ancyre, fué interpretada por nna sú-
plica y un permiso de amo y criado. 

Aquella mirada habia querido decir: cObra 
tú, que yo obraré.» 

Ancyre condujo derechamente á sus ami-
gos al comedor. 

—Señores, esclamó: ¿no os parece, como á 
mi, que hace un calor insoportable? 

—Preveo lo mismo, murmuró Fresne en-
jugando el sudor que bañaba su frente: hemos 
venido á pié y la hora es penosa. 

—Dignaos, pues, aceptar un vaso de Jerez; 
no vale tanto, sin ¿duda, como el de vuestro 
tio, señor abate; pero no me ha costado á mil 
libras la botella. 

—Os doy gracias, se apresuró á esclamar 
vivamente Pampelonne; pero no acostumbro 
¿ tomar nada entre comidas. El capitan acep-
tará sin duda. 

—Yo lo mismo, esclamó Fresne; la menor 
cosa me quitaría el apetito. 

—¡Por Lucifer! se dijo asimismo el gascón, 
siempre estará tu vino mezclado de arsé-
nico. 
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—La comida está servida, monsenor, es-

clamó an criado entrando con una sopera de 
plata. 

El sargento, que según hemos dicho, era 
la sombra de Ancyre, entró detrás del criado 
yendo á colocarse detrás de su Beñor. 

- S eño re s , murmuró Ancyre, perdonad la 
inconveniencia de mis criados: tienen la cos-
tumbre de servirme la comida á una hora fija, 
sin inquietarse de si estoy ocupado ó no; ¿que-
reis acompañarme á comer? será un honor pa-
ra mi comida. 

—Lo seria para nosotros, porque el aroma 
que esa sopa exhala, es ana tentación, repuso 
Pampelonne. —¿Es decir, qué aceptais? 

—Imposible, bien á pesar mió: ¿verdad que 
es un fastidio, señor de Fresne? 

—Cierto, muy enfadoso, murmuró el ca-
pitan. 

—Pasaríais un mal rato; pero sin ser tan 
hábil cocinero el mió como el de Mr. Halot, 
tiene también su mérito y aunque comiérais 
peor que en vuestra casa, por un dia se puede 
pasar. 

—Si no es e so / replicó el gascón; es que 
mi tío ha recibido esta mañana la visita de dos 
de sos mejores amigos y los ha convidado á 
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comer; os confesaré en secreto qae como tiene 
reputación de gastrómono, la visita inespera-
da de esos dos convidados le ha contrariado 
en estremo. 

—¿Por qoé? 
—Porque hoy no era dia de mercado y no 

ha podido hacer ninguna provision. Tendrá 
que tratar muy mal á sus huéspedes, ¿y qué 
mayor pesar le podia ocurrir? 

—Llamad á mi repostero, dijo el albanes 
volviéndose al sargento. 

Cuando este se presentó, le dijo Ancyre. 
—¿Teneis provisiones para servir en el ac-

to una comida á cinco ó seis personas de dis-
tinción? 

—Y á doce también. 
—¿Cuánto tiempo necesitáis para prepa-

raros. 
—Media hora escasa: vuestra señoría sabe 

que teuemos hechos nuestros preparativos 
desde que se ha anunciado que de un momen-
to á otro llegaría Mr. de Brissac. 

—Es verdad, eBclamó el griego como si 
fuese asaltado de un súbito recuerdo. Si el se-
ñor abate quiere rogar á su tio, en mi nom-
bre, que traslade aquí sus convidados, la for-
tuna de mi comida será completa. 



Es demasiada atención: mi tio... quedará 
confundido... 

—Pues bien; le enviaré mi paje, y si se nie-
ga, sacaremos al viento las tizonas. 

—En ese caso, corro en seguida... capitan 
Fresne, encargaos vos del mensaje: yo enter-
rado en estas enormes botas, soy un correo 
mnylisto. 

—Voy, murmuró el capitan que estimaba 
mucho las frases cortas, 

YBalió de la estancia. 



La comida. 

—No querreis creer, señor gobernador, 
mormuró Pampelonne sentándose fatigado 
despues que salió el capitan, cuánto he tenido 
qué trabajar para traerlos: ¡uf!... 

—Tomad un poco de Jerez; esto os repon-
drá: es un vino escelente. 

—Gracias. 
—Con franqueza. 
—Pues con franqueza. 
Y para si murmuró: «Qué empeñado está 

con el Jerez: seguro estoy de que se empon-
zoñaría á un buey contresgotasdeese néctar.» 
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—Y decidme, jcreeis que Halot aceptará 

mi invitación? 
—Sin duda: Haiot no desaira nonca una 

buena mesa. 
—¿Y decis qúe tenia dos amigos á comer? 
—Es la pora verdad. Dos escéntricos, rea-

listas en la forma, hugonotes en el fondo. 
—¿Y por qué esos caballeros no le han 

acompañado? 
—Halot, mi amable tio, es algo simple, 

pero desconfiado: ha temido aparecer contra-
riado; cuando las imaginacienes pobres traman 
algún plan de consecuencia, se aterran de to-
do: qué queréis, el talento no ha sido patrimo-
nio de nuestra humilde familia. 

—Escepto en vos, qoe BOÍS... por eso os 
quiero mejor amigo que enemigo. 

—No por oierto: estoy seguro, y no os ofen-
dáis por ello, que si hubiérais sido vos el que 
Be hubiera propuesto arrebatarme el castillo, 
podría ya contarme fuera de él. 

El gascón recogió su vista como quien se 
dispone á parar un golpe peligroso, y murmu-
ró al punto: 

—jEra necesario estar Ideo para abrigar 
semejante propósito! ¡Una fortaleza tan bien 
defendida, tan hábilmente gobernada! Die* 

PAnmowii .—Tomo I . 20 
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mil hombrea y seiscientos caballos no os la ar-
rebatartan, señor gobernador. 

A este cumplido, pronunciado con el acen-
to de la candidez y con imperturbable aplomo, 
el griego se Inclinó creyendo habérselas con 
el hombre más inofensivo de la Francia. 

D j r a n t a e s t e diálogo, los criados iban y 
venían, y en pocos minutos la mesa estuvo 
servida para seis cnbiertos; toda la vajilla era 
de plata sobredorada. El sargento lo vigilaba 
todo sin separarse más de dos ó tres pasos de 
su señor, llevando sin cesar su vista de los 
criados á la mesa y de la mesa al fingido 
abate. 

. —¿Y decís, os ha costado mucho traer á 
nuestros conspiradores? repuso Ancyre tra-
tando de distraer á Pampelonne de la atención 
que prestaba á los preparativos de la mesa. 

—lie sudado sangre y agua, y me ha cos-
tado mas palabras que las que se pronuncian 
en un mes en el Parlamento. Por fin lo he lo-
grado y os felicito. 

—Es decir, que durante la comida es cuan-
do deben asesinarme. 

—J j s to : se trató sencillamente de estran-
gularos, arrojándoos por una de las ventanas 
al foso del castillo. 
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—¿Y quién debe ser el primero que ponga 

las manos en mi? 
- Y o . 
—¡Vos! 
—Es lo primero que se ha convenido, y 

me he prestado á ello. 
—Espero que vuestras manos no se mo-

verán. 
—Por el contrario, ampliarán lo que de 

ellas se ha exigido. 
- ¡ E h ! 
—Y estrangularán... 
—¿A quién? 
—¡Ami tio! 
El albanes lanzó una carcajada. 
—Hace ya mocho tiempo que el pobre 

hombre goza de su fortuna y la disfruto solo; 
el le dejo vivir dos años más, no tendré con 
qué reponer mi sotana y miB zapatos. 

—¡Escelente idea! ¡qué sorpresa la del po-
bre diablo! 

—Figuraos culndo me toque con el codo 
para que eche mis manos á vuestro cuello, y 
»e la emcuentre encima... ¡Ah! señor, es un 
servicio inminente que hacemos á la Santa Li-
ga, y no dudo nos le sabrán agradecer; aun-
que subalternos, mi tio y el capitan son gen-
tes temibles. 
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—¿Y Fresne no sospecha de nada? 
—¿Qué quereis que sospeche semejante es-

túpido? Dicen qae las aventuras de su mujer 
le han robado la poca penetración que tenia. . . 
y á creerlos cuentos que circulan por la ciu-
dad... vos teneis no poca parte en sus pesares 
domésticos. 

—¡Yo! reposo el griego con fatuidad. 
—Asi se dice. 
—No se debe creer nunca más qoe la mi-

tad de lo que se cuenta de vuestras aventu-
ras. . . . dicen que es encantadora Mad. de 
Fresne. 

—Si; pero es una mujer terrible, peligro-
sa para enemiga. En ella es capricho. Al que 
ama, todo se lo confia: para el que odia, será 
una verdadera pantera. Yo he sido dichoso con 
ella. 

—¿Cómo dichoso? 
—Quiero decir que yo le agradé, que ella 

me gustaba y que nuestra union duró apenas 
tres meses. No era fácil concluir con aquel án-
gel endiablado: me hobiera espuesto á una 
venganza espantosa; pero cuando yo me preo-
cupaba de la manera de dejarla, cuál no fué 
mi asombro al verme despedido por ella. He 
sabido despues que se habia enamorado de un 
muchacho, cayo nombre no he podido saber y 
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que estaba entregada á esta nuera pasión. 
Tan dichoso me hizo esta noticia que hubiera 
querido abrazar á mi rival, á quien compa-
dezco. 

—¿Por qué! 
—Porque si ha tenido la desgracia de no 

sentir la misma pasión que ha inspirado á 
Mad. de Fresne; si ella se apercibe, le seguirá 
como una leona sigue al león que ie arrebata 
sus hijuelos... pero dejemos ese asunto que 
nada no9importa. 

Pampelonne hizo un gesto de contrariedad, 
y deBpues prestando atención esclamó: 

—¿Qué voces son esas que se oyen desde 
aquí? 

—Son mis lacayos que Bin duda emborra-
chan al vuestro. Te á hacer callar á esos ga-
napanes, esclamó volviéndose al sargento. 

El sargento no se movió, haciendo seña al 
paje de que ejecutase la orden recibida. 

Pampelonne, que estaba sentado cerca de 
su huésped, se levantó paseando por la es ton-
cia para escuchar mejor el rumor que fuera 
se apercibía: entonces oyó distintamente la 
voz sonora de Gourdon que parecía animado 
de una calorosa discusión, y su rostro que se 
habia nublado un momento, recobró sa nata-
ral espresion. 



—¡Mi tio tarda! murmuró. 
—Yavereis como DO Tiene, reposo Ancy . 

re reclinándose con abandono. 
—jMagnificas copas! esclamó el gascón to-

mando las de plata que adornaban la mesa: 
por lo visto habéis dado la preferencia á la 
historia de los tenedores sobre la de los co-
chillos. 

—¿Cómo? 
—Porque vuestras copas doradas pueden 

parecerse á los tenedores acanalados del se-
ñor de Fresne. 

—Vos creéis. . . 
—¡Estoy segurol 
Y el gascón arañó con el dedo polgar el 

barniz que tapizaba el fondo de una de las 
copas. 

—¡Bravo! esclamó; pero supongo que no 
me querreis hacer beber en estas copas. 

—¡Oh! no son todas iguales, murmuró el 
albanes palideciendo á pesar suyo. 

—No lo dudo; pero para evitar recelos, in-
dicadme de antemano cuál de estas copas será 
la mia. 

Al hablaras! el gascón, repetía en las de-
más copas el esperfmento hecho en la prime-
ra, y al acabar su operAcion con un aplomo es-
pecial /un pistoletazo disparado en uno de los 
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puestos avanzados de la cindadela, estremeció 

los cristales de la ventana. 
Rápido como el águila que cae sobre so 

presa, el gascón se lanzó sobre el u rgen o 
rr aneándole su espada y dando un salto para 
guarecer su espalda contra la puerta cuyos cer-
rojos corrió, dijo: - ¡ A h ! tunante, querías asesinarme. 

Y sacó de debajo de su sotana nna pla-

t0 'aÁncyre, espada en mano, se dirigió hácia 
Pampelonne: el sargento, desarmado por aquel 
ataque brusco, cogió dos cuchillos de la me-
sa, avanzando también hácia el intrépido 

***C1tú, amigo, estás aqui demás, dijo el 
g a s c ó n haciendo fuego con la mano izquierda. 

El sargento cayó sin exhalar un gemido á 
los pies del gobernador, que se arrojó furioso 
sobre su adversario. 

-L legad , señor, llegad, dijo con jovial • 
dad el gascón; dejad que salte en mi cota la 
hoja de vuestra espada: ¿me tomáis acaso por 
on sacristan? . . . 

El albanes aprovechó el aviso, y retrocedió 

dos pasos. . -
- i Q u i é n eres? preguntó con ahogado 

acento. 



- S o y el caballero de Pampelonne; sirvo . 
al rey de Navarra; y como vuestra fortaleza 
es el capricho de mi señor, he venido á tomá-
rosla para tener el gusto de ofrecérsela. Está 
claro como el agua. 

—¡Ah!. . . villano, yo te diré quién soy! 

V el griego, avanzando dos pasos, cruzó 
su acero con el del gascón. 

Pampelonne era discípulo de Favas y de 
Gourdon; y onia, á una admirable agilidad de 
cuerpo, una mano enérgica, un golpe de vista 
seguro, y un aplomo estraoadinario. 

Ancyre era de la escuela italiana, entonces 
en gran favor; tenia hechos de armas muy 
notables con casi todas las celebridades de la 
época, y pasaba por uno de IDS'más hábiles en 
el manejo de las armas: ava zando y retroce-
diendo, retorciéndose como una culebra, rom-
piendo á cada instante la linea divisoria, ape-
laba á todos los recursos que el ar te impone 
para vencer al enemigo. 

Pampelonne, inutilizados sus piés con aque-
Has hotas inertes y grande*, contentábase con 
parar I os golpes de su advessario. 

De repente ambos escucharon espantoso 
alboroto hácia la repostería, y frecuentes tiros 
de arcabuz hácia la plaza de armasr 
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—¡Dos, tres! gritó una voz enérgica, que 

el gascón reconoció por la del vizconde. 
—•¡Bravo! dijo. Parece qoe mi lacayo zurra 

como debe vuestra librea. 
—¡Bandidos! dijo el albanes, y aprovechan-

do un descuidó del gascón, introdujo su espa-
da en el vientre. 

—¡Oh... ya te basta! esclamó el griego 
con un rugido de alegría. 

—Aguardad que me desahogue, repuso el 
caballero, arrojando con la mano izquierda su 
abdomen postizo á los piés de Ancyre. 

—¡Cobarde!... ¿Has forrado todo tu cuerpo? 
Y diciendo esto, Ancyre bajó sn espada, 

dejando enteramente descubierto su pecho y 
aguardando que un ataque imprudente le die-
ra una ocasion mejor. 

—No hay cuidado, repuso el gascón; aun-
que pasáramos asi un año, no iria á saltar mi 
hoja en vuestra coraza. No soy tan necio, 
amigo mió. ¡Ah! ¡creo que os he tocado! 

Ancyre, en efecto, acababa de sentir he-
rido su brazo izquierdo; retrocedió nn paso; 
Pampelonne avanzó otro; el albanes, acometi-
do de un vivo dolor y ya fatigado, puso la me-
sa entre él y su enemigo: en aquel momento 
la puerta rechinó bajo un golpe violento. 

—Abre, hijo mió, esclamó Gourdon. 
NUCiLOssi.—Tomo I. 21 
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—¡Pardlez! ¿Cieeis que puedo eotrenerme 

áeso? 
La puerta ca>ó coa estrépito derribada por 

la espalda del coloso, y el vizconde apareció 
con el rostro inf l imaio, ardiente la mirada y 
un hacha en la mano. 

El hacha y los vestidos del vizconde esta-
ban cubiertos de sangre, y el segundo además 
con numerosos girones. * 

—¡Todo acabó! dijo entrando en el come-
dor y tomando puesto al lado de so amigo. 

—Este, dijo Pampelonne, es el vizconde de 
Gourdon, cuyo nombre conoceréis, y que no es gloria, ni fortuna lo que viene aqui á bus-
car., sino una hermosa dama que teneis prisio-
nera y á quien ama con ternura. 

El rostro del al banes se ciñó de vivo car-
mín, esclamando: 

—¡Cobardes! ¡traidores!! 
El vizconde dió un paso hácia adelante. 
—Esto no os concierne, d j o Pampelonne; 

dejadme acabar á mi solo este asunto. 
Ancyre habia tomado un cuchillo déla me-

sa, lanzándole con tanto acierto sobre el ca-
ballero, que á no haber prevenido este el gol-
re hubiera sido mortal; pues el gascón, con 
fuerza que parecía agena de su físico delicado, 
cogió el borde de la mesa levantándola y cu-
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briéndose con ella como con un escudo. El 
cuchillo se clavó en la madera. Acabando de 
poner de canto la mesa. Pampelonne cayó so-
bre el griego, llevándole hasta la pared, y 
apartando la espada de su contrario, atravesó 
la suya en la garganta de Ancyre clavándola a 

hasta la pared. 
—¡Bravo! esclamó Gourdon; magnifico pin-

chazo. 9 

Pampelonne retiró su espada, y Ancyre, 
tratando en vano de sostenerse contra la pa-
red, cayó, arrojando por la boca un mar de 
sangre. 

En aquel instante entraron Fresne, Palo» 
y Rochemorte (Chinon) los tres espada en ma-
no y con una pistola en la otra, cubiertos de 
sangre y de polvo. 

- -Nada más hay que hacer, murmuró 
Halot. 

—¿Están corridas las cadenas? ¿Levantados 
los puentes? En una palabra, bien tomado el 
castillo? 

—Si, pero no sin trabajo: el primer centi-
nela nos dejó pasar según estaba convenido, 
quiso gritar el ssgando, y Mr. Chinon le hizo 
cafiar de ün pistoletazo. Los soldados del cuer-
po* tie guardia tomaron las armas; pero nues-
tros veinticinco aventureros los han muerto ó 
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dispersado. El resoltado de todo es qae he-
mos hecho diez prisioneros, y perdido solo 
cinco hombres. 

—Entonces, en nombre del rey Mr. de Ha-
lot, os salado como gobernador de la cindade-
la de Angeres, en lugar del conde de Brissac, 
cuyo segundo entrega el alma á Dios en ese 
rincón. 

Los conjurados volvieron el rostro hácia 
donde señalaba el caballero, y vieron á Ancy-
re entre las ánsias de la muerte que abria la 
bocal y los ojos. 

La boca se cerró sin haber podido hablar, 
los ojos permanecieron abiertos y fijos. 

Habia muerto. 
—Todos hemos cumplido con nuestro de-

ber, dijo Chinon, y el rey pasará un rato di-
vertido á costa del de Guisa. 

—¿Y tú, imbécil, dijo Halot volviéndose 
al vizconde, has sabido al menos borrar tu 
falta? 

—Ya lo creo, monseñor; repuso Gourdon 
entre tímido y satisfecho. 

—¿Qué has hecho de bueno? 
—Venid á verlo. 
—Vamos, repuso el capitan Fresne, á qnien 

el fnego del combate no habia vuelto ni más 
feo ni más hablador. 



XI. 

La moral de la historia de los tenedores. 

Gourdon condujo á lss conjurados á la re-
postería, sacó nna llave del bolsillo, abrió la 
puerta, la empujó con el pió y mostró su ha-
zaña. 

Halot y Fresne no pudieron formular ni 
una admiración, volviendo la cabeza hácia el 
fingido lacayo: Pampelonne en cambio soltó 
una ruidosa carcajada. 

—¡Cómo! murmuró Halot; por fin, ¿has he-
cho todo esto tú solo? 

—Yo solo. 
—¡Es un elefante este diablo de Gero-



moTUijo Fresne creyendo decir algo inge-
nioso 

—Coatadnos cómo ha sncedido, repuso 
Pampelonne sentándose en un escabel. Corri-
das las cadenas, alzados los puentes, podemos 
estar tranquilos: estamos en nuestra casa. 

—Es muy sencillo,repuso el vizconde adop-
tando un modo de narrar torpe y grosero. 
Cuando el paje del gobernador me condujo 
aqui para darme de refrescar, encontré senta-
dos en torno do la mesa á estos ocho gananes 
q d m H ^ t . W S S «noTwTbX »T> a 

Y señaló tres cadáveres horriblemente mu-
tilados y cinco pobres diablos acurrucados en 
los rincones con trémulo ademan. 

—Los ocho me ofrecieron los cubiletes, 
atención que yó no he rehusado jamás desde 
que estoy en él mondo: hablando de onás co-
sas y de otras cosas, uno de ellos se atrevió á 
decir que estaban más contentos á las órdenes 
dél conde de terissác'que lo hablad estad'ó á 
la de monseñor Halot: estas palabras me die-
ron mucha alegría; porque habiéndome ente-
rado el 6eñor abate de lo que iba á pasar, y 
habiendo contado con mi brazo, tan gaíáñte 
acogida me contrariaba, porque no sabia poi1 

dónde empezar. Entonces dije, que mi señor 
era el atoo másbuentfl j t íe hkbiá en el pais y 



lo sostuve con calor, preparando con una lige-
ra disputa lo que debia venir despues. Aquel 
á quien yo habia desmentido... era ese alto, 
delgado, que veis allí tendido con la cabeza 
abierta hasta los dientes; se adelaptó con aire 
fanfarrón, diciéndome, que me iba á cortar las 
orejas para enseñarme á hablar: en el mismo 
instante oi un pistoletazo. 

—¡Hola! dije yo; ¿quereis cortarme las ore-
jas? Pues allí veremos; y volcando la mesa, 
lo que produjo una confusion general, di un 
salto y me apoderé de un hacha de partir lena 
q u e h a b i a colgaba en la pared. Antes que el 
criado hubiera dado un paso hicia mi, mi ha-
cha se habla hundido en su cráneo. 

- C o m o este, esclamé, despachare a los 

ocho. , . . 
Y cerré la puerta, contra la cual apoye mi 

espalda: los siete compañeros se adelantaron 
hácia mi, uuos con cuchillos, otros con tabu-
retes, este con un plato, aquel con un tronco; 
pero yo nada: desde esto momento no os diré 
loque hice; solo sé, que dando á ciegas golpes 
con el hacha, di muerte á otros dos mas, y a 
decir verdad, todoB tienen que agradecerme 
una muerte pronta. ¡Ninguno ha sufndo mu-
cho! Los otros cinco, al ver mi escelente ma-
nejo, se vinieron á buenas, y ahi los veis acur-



rucaditos donde los dejé, encerrándolos con lla-
ve Corrí entonces á ver si el señor abate ne-
cesitaba de mi, y llegué á tiempo de verle dar 
la estocada más chistosa que puede despachar 
á un cristiano. 

Fresne y Halot se volvieron entonces á 
Pampelonne, esclamando: 

- E s t e mozo no debe ser palafrenero. Le 
Haremos sargento, ¿os parece? 

- E s una recompensa merecida. Le con-
fiaremos la guardia de la puerta esterior, y po-
demos dormir tranquilos. 

Un soldado entró en aquel momento, y di-
jo al comandante Halot: 

—Los habitantes de Angeres con los regi-
dores y guardia nacional, van reuniéndose en 
numerosos grupos delante del castillo, y se 
preguntan qué es lo que ha pasado en él, y por 
qué han sonado esos tiros. 

- E s preciso salir, dijo Rjchemorte , é ins-
truir á esos pacíficos ciudadanos de que ha 
triunfado la causa del rey. Venid á que os 
vean,señor gobernador. 

- E s .insto; vamos á que nos vean, repitió 
Fresne, siguiendo con entusiasmo al coman-
dante. 

—Acompañadlos, Pampelonne; y vos tam-
bién, vizconde, les dyo Rochemorteen voz 
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baja. Yo voy á poner el castillo en estado de 
defensa, y á acabar de persuadir á la guarni-

cion. 4 , . 
A estas palabras acompañó un gesto de in-

teligencia, al que respondieron los dos ami-
gos- y despues Rochemorte desapareció por 
la galería, dirigiéndose hacia las trincheras 

— ¡Viva el comandante Halot! esclamaron 
multitud de ciudadanos enterados ya del he-
cho. ¡Viva Halot!... ¡Muera el mercenario!... 
¡muera el griego!... 

Halot hizo bajar el puente, y adelantando- % 

se á la multitud, esclamó en voz a\ía: 
- N o tengáis miedo, el griego nada os ha-

rá; ya ha pasado á vida mejor. 
\cercándose cada vez más á los grupos, el 

comandante advirtió fisonomías que, léjos de 
pertenecer á sus adictos, eran conocidas como 
de fanáticos ligueros. - ¡ Q u é es esto! pensó Halot. ¿Me habré 

aventurado mas de lo justo? 
Sin embargo, era valiente, y no retrocedió 

hácia la cindadela, loque le hubiera deshon-
rado á los ojos de la ciudad; mucho mas, que 
su huida hubiera sido difícil encontrándose 4 
tan corta distancia del populacho. 

- flabeis tomado el castillo, según se dice, 
PAMPILOBSK.—Tomo I. 



esclamó el sargento, que estaba de guardia en 
la puerta de Toor en la noche anterior 

- S i , amigos; he tomado la fortaleza por 
órden del rey, que me nombra gobernador 
de ella. 

— ¿Y dónde está vuestro nombramiento? 
—Llega rá luego ó mañana lo más tarde. 
—Paiéceme entonces que le leeremos sin 

vos. 

—iQaé quereis decir? 
—Que sois nuestro prisionero, y que si no 

os cuelgan os atarán á la rueda, mi querido se-
ñor gobernador. 

—iQué quereis decir? esclamó Halot retro 
cediendo y echando mano á su espada. 

Puro de tod%s partes se le rodeaba, se le 
quitaba hasta la libertad de un movimiento 

- N o me tendreis por un impostor; he re-
cibido ayer y esta mañana dos emisarios del 
duque de Espernon, que me ordenan tomar la 
ciudadela por la fuerza ó por la astucia, dán 
dome por segundo al capitan Fresne. 

—¡Ahí ¿eon que t ran esos el fingido emi-
sario del duque de Miyena y el correo que 
ayer salió diciéndose enviado por el señor go-
bernador Dubroc? ¿Y dónde está el capitan 
Fresne, vuestro auxiliar? 

—En el castillo. 
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—¿Y los emisarios tambienT 

También. 
—Fuerza e9 que los oigamos á ellos para 

convencernos de la verdad: rogad, pues, á 
esos señores que nos concedan una audiencia: 
guladnos. 

—¿Es un lazo que me tendelsT 
—De ningún modo; si rehusáis, nadie o a 

libra de ser ahorcado. 
Halot se resignó adelantándose hácia e1 

castillo, en cuya puerta le aguardaban Fresne 
y Pampelonne, á los cuales dijo: 

—Amigos, rogad á Mr. de Chinon que s a l . 
ga un instante á esplioar su mensaje á los re . 
gidores de Angeres para que vean que al apo-
derarnos de la ciudadela, hemos obrado con-
forme á las Órdenes del rey: no tardéis por 
favor. 

Vamos, capitan, dijo el gascón dirigién-
dose á Fresne; dispersemos cuanto ánte9 esa 
manada de grajos que rodea nuestra puerta. 

—VamoSf pero nos falta Mr. de Chinon. 
—Valemos tanto como él; no nos hace 

falta. —¡Es verdad, vamos! 
Pampelonne, fingiendo recoger un guante 

que se le habia caído, perdió el tiempo nece-
sario para que Fresne, creyéndose seguido, 
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avanzase hácia la multitud, mientras el gas-
cón, tirando de una de las cadenas y Gourdon 
de la otra, alzaban rápidamente el puente le-
vadizo. 

Apenas el capitan habia dado diez pasos 
se volvió hácia la ciodadela, lo cual visto por 
los ciudadanos, fué tomado por un movimien-
to de huida adelantándose todos en su perse-
cución; el capitan llegó á puntode asir con ma-
nos crispadas el rastrillo á tiempo que hacia 
báscúla, y el vizconde de Gourdoo con sus 
fuerzas de coloso le elevó con tal violencia, 
que el pobre capitan se destrozó la cabeza 
contra el muro, rodando sin sentido hasta 
el profundo foso que circundaba la cinda-
dela. 

Halot, al ver el estrado recibimiento que 
se hacia á su amigo, comprendió que lo mis-
mo en el castillo que en la ciudad estaba per-
dido. Los ciudadanos no se esplicaban por 
qné los de la ciudadela no habian querido re-
cibir al capitan; y al pedir al comandante 
esplicacion de aquel hecho, vieron aparecer 
en una de las ventanas del castillo una cabe-
za adornada de un sombrero de cora, dicién-
doles una voz, que el lector reconocerá fácil-
mente. 

—¡Eh... amigos! acercad nn poco al vallen-
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te Halot; tengo que hablarle y no quiero echar 
el pulmón. 

La multitud adelantó hácia el castillo: to 
dos estaban impacientes por oir lo que iba á 
decir aquel hombre. 

—Mi querido Mr. de Halot, esclamó el 
abate desde la ventana; dije ana tonteria al 
atribuir al capitan Fresne aquella historia de 
los tenedores: he reflexionado que á vos es á 
quien pertenece toda la gloria que encierra la 
historieta; vos erais quien mandaba en el cas-
tillo de Beauvoir... Perdón, amigo mió: en 
cuanto al noble calvinista que mandaba las 
fuerzas enemigas, era el caballero de Faillac, 
mi hermano mayor. Os saludo, pues, en su 
nombre, repitiéndoos aquella conocida máxi-
ma: «Una mala acción no queda sin castigo.» 

En cuanto á vosotros, señores ciudadanos, 
continuó el imprudente gascón, os diré que 
soy el caballero de Pampelonne, nombre que 
habia abandonado mi familia hacia machos 
años, y que yo he recobrado desde la muerte 
de mi padre y de mi hermano; soy calvinista, 
hugonote, hereje: todo lo qae queráis; pero 
soy, ante todo, dueño de esta fortaleza, de la 
cual tomo posesion con Mr. de Rochemorte y 
de Gourdon, en nombre del rey de Navarra, 
nuestro señor. Entreteneos en colgar á Mr. de 



Halot, qne nos ha secundado en nuestra em-
presa; pero no os enfadeis contra nosotros, 
porque monseñor el principe de Condé, que 
llegará mañana, sembrarla con sal vuestro 
territorio. Ahora retiraos, vuestra presencia 
nos desagrada... ¡Buenas tardes! 

Y despidiéndose con ademan burlón, se 
reunió al vizconde, que celebraba á su espál-
da la ocurrencia. 

Los ciudadanos se precipitaron en desór-
den hácia las puertas de Angeres, sin aban-
donar á su prisionero, al que condojeron ante 
el gobernador, gran amigo de la liga, como 
Babemos. 

—¿Qué habéis hecho de Fresne y de Ha 
lot? dijo Bochemorte á sus amigos al Verlos 
solos. 

— El uno se habrá estrellado en el foso del 
castillo, el otro no se encuentra mucho me 
jor de salud entre los regidores de la ciudad. 

—Es decir, qoe somos aqui absolutos due-
ños. Todos los que nos han ayúdado en el 
golpe de mano, son hombres desarmados, á 
quienes he prometido maravillas, y que sa-
brán defender la ciudadela hasta la llagada 
del principe de Condé. 

—¿Estáis seguro de la protección del prin-
cipe? 
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—Segurísimo. 
—¿Y de qoe nos prestará pronto socorro? 
—Sin duda: ¿no habéis oido á Rossigy ai 

señor duque? • 
—Cierto; pero es natural mi impaciencia, 

cuando antes de dos días podemos ser ataca 
dos por las tropas de Joyeuse, y arrastrados 
por cuatro caballos, mientras el príncipe de 
Condé6e entretiene por el camino. No lo sien-
to por mi despues de todo, sino por nuestro 
pobre rey que perderla trei oficiales cual nin 
guno, y unaciudadela importante. 

—En cuanto á mí, di o el vizconde, que el 
principe llegue ó no llegue, que el castillo le 
dejen ó le tomen, poco me importa: os dejo 
con vuestros quehaceres. 

- -¿Y á dónde vais? 
—A buscar en el guardaropa del goberna-

dor algo para ponerme menos feo y uiénos 
sucio de lo que estoy. 

—Es verdad, esclamó Pampelonne; no re 
cordaba que Gourdon so ha venido aquí por 
política. 

—09 dejo entregados á vuestras ocupado -
nes: si teneis necesidad de abrid otras cuan 
tas cabezas, llamadme; entre tanto no os ocu-
péis de mi. 

—¿Pero cenareis con nosotros? 
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—No; mi cubierto está puesto en o t r R > 

parte. 
—Un instante, vizconde; vos nos vendeis. 
- ¿Cómo? 
—Sin duda, nos amenozais con abandonar 

la partida y que se lo lleve todo el diablo. Sois 
nuestro jefe . 

—Soy por el contrario vuestro criado re-
puso el vizconde mostrando sus ropas de mozo 
de cuadra. 

—Sois nuestro jefe por el rango y por los 
méritos. 

—Enhorabuena; en ese caso, Pampelonne, 
hijo mío, te mando saludar al barón de Ro-
chemorte, como gobernado r' de este castillo; 
ahora quedaos con Dios. 

¡E^, vizconde! Os si^o, esclamó Pam-
pelonne... Diablo, yo también necesito rebus-
car en el guarda-ropa del griego: ya es tiempo 
de arrojar esta sotana y estas infernales 
botas. 

—Ven. 
—Y yo, dijo Rochemorte, voy á recorrer 

nuestra cindadela, y hacer arrojar al cuerpo 
del griego por una ventana 

—Y con él la comida que nos preparaba... . 
Y á propósito, no olvidéis en vuestra visita 
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las municiones de boca: el hambre me tiene 
desfallecido. 

—¿Y quién noB conducirá á las habitacio-
nes del gobernador? dijo el vizconde. 

—Yo, repuso el caballero. 
—¿Conoces estos sitios? 
—Como mi propio bolsillo. 
—¿Eres hechicero? 
—¡Bah! si hubiera yo construido esta ciu-

dadela piedra sobre piedra, no la conocería 
mejor. 

El vizconde miró á BU amigo con asombro 
y repuso: 

—Nunca. 
—¡Pues no lo entiendo! 
—Ni es preciso. 
—Pero en fin, ¿cómo se esplica que estés 

al corriente de todo este laberinto interior? 
—Ese es mi secreto. Hénos aquí ya en las 

habitaciones del sub-gobernador, y si quereis 
ererme, aquí nos aviaremos antes y mejor que 
en las de Mr. Brissac, porque este era más 
abandonado, y Ancyre vestia como un prín-
cipe. 

—Como tú quieras. 
El vizconde y Pampelonne entraron en una 

galería que conducía á un pabellón adornado 
de arbustos, de flores y pinturas. En esta pie-

MMPXLorai.—'Tomo I. 23 
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za encontraron al paje del griego que Be arro • 
jó á sus piés implorando clemencia. 

—¿Cómo te llamas? preguntó el vizconde. 
—Pablo. 
—¿Tu señor, estaba contento de tí? 
—Asi lo decia. 
—Pues bien, trata también de darme gus 

to y nada tendrás que temer; para empezar, 
vísteme, es decir, vístenos. 

El niño contempló aqaellos dos personajes 
vestidos como dos máscaras y permaneció es 
tático. 

—¡Te sorprendes! repuso riendo el gascón; 
tranquilízate, muchacho: «el hábito no hace 
al monje,» y jamás ropas más' humildes han 
cubierto hombros más nobles que los nuestros. 
¡Magnifica estancia! el griego sabia vivir. Pa-
blo, hijo mió, abre esos armarios, esas cajas, 
muéstranos los encajes, los brillantes, quere-
mos estar muy bellos; ¿comprendes? Vístenos 
como verdaderos cortesanos-

El paie se apresuró á obedecer, y como el 
dia empezaba á morir, encendió dos bugias 
que habia sobre la chimenea. 

—¡Paréceme que el griego te ha enseñado 
á ser avaro! ¿Nos tomas por murciélagos y 
temes desvanecernos? Enciende esas antor-
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chas, esos reverberos... ABÍ; ahora veamos 
esos magníficos trajes de Mr. Ancyre. 

Gourdon, á pesar de la idea que le preocu-
paba, no podia contemplar á Pampelonne sin 
reir; su franca alegría, su airé de conquista-
dor, formaban un estraño contraste con su pe-
luca, su barba roja y sus hábitos clericales; el 
cuarto del griego, iluminado como para una 
fiesta, parecía avergonzado de sus nuevos se-
ñores, que le trataban con tan humillante 
desden. 

—¿Qué se encierra ahi? 
—Alhajas y encajes. 
—Muéstralo al vizconde, á vos os toca la 

primera elección; ve á buscar calzones, Ropi-
llas y capas. 

Ninguno de los trajes pudo acomodarse á 
la estatura colosal del vizconde; por el con-
trario, Pampelonne fué ataviado de piés á ca-
beza, y ya comprenderá el lector cuánto 
ganó. 

—Nada de eso me sirve, repuso el viz-
conde. 

—Creo que en el guard ropa de monseñor 
de Brissac habrá algo que os conviniese. 

—¿Dónde está ese guardaropa? 
—Al otro lado del patio principal. 
—Condúceme. 
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—¡Imposible! 
—¿Por quéí 
—Porque. . . 
—Acaba. 
—Porque esas habitaciones están ocupa-

das . . . 
—¿Por quién! 
. P o r la signora. 
—¿Qoé aignora? Ignoro su nombre. Mi señor solo lo 

sabia. 
—Pues bien, condúceme ante esa bella da-

ma: por poco dada que sea á aventuras, le 
agradará mas mi librea que un vestido pres-
t a d o . Toma una antorcha, y guia. Adiós, Pam-
pelonne; déjame volver en esa capa del difun-
to griego, que cubrirá mi horrible traje dán-
dome un aspecto más galan á primeta vista. 

—Si, si, embozaos, no mostréis más que 
esa hermosa frente y esos ojos, que envidia-
rían el dios Marte y el águila de Júpiter, y 
lograreis maravillas... 

—¡Adiós! 
—Buena suerte, mi querido vizconde; que 

Dios nos conserve mucho tiempo esta ciudade-
a, en la que no se pasa mal. 

Y ambos amigos se separaron, el uno para 



ir en basca de Roohemorte, el otro de la her-
mosa veneciana. 

—Empiezo ¿ no entender la conducto de 
mi querido gascón, pensó el vizconde; juzga-
garia que tiene algún otro proyecto en su ca-
beza. 

—Empiezo á no ver gota en los asuntos 
del vizconde, pensó Pampelonne; su amor tie-
ne mocho de estúpido. 

Pampelonne encontró á Rochemorte en el 
comedor, dispuesto á sentarse á la mesa. 

—Llegad, caballero, pareceis otro; estáis 
hecho un verdadero favorito. 

—Decid: ¿vamos á cenar con las provisio-
nes del griego? 

—No tengáis miedo, ya supondréis que yo 
no tengo mas gana que vos de morir envene-
nado... Pero ahora que hablo de morir, un 
soldado de la guardia provincial ha traido este billete para vos. 

Pampelonne rompió el Bello del billete que 
le presentaban, y leyó en alta voz: 

«Mi proceso está terminado: estad satisfe-
cho. Mañana á las ocho me atarán á la rueda 
en la esplanada que hay delante del castillo. 
A vos os deberé este suplicio y esta igoomi. 
nia: h a b é i s querido vengar á vuestro herma-
no, j Dios os ha favorecido: no me quejo; pe 
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ro os advierto que dejaré encargada mi ven-
ganza al confesor mismo, si es preciso, y el 
cielo la permita tan completa como lo son hoy 
el odio que os profeso, la maldición que os 
envió y la energía que me Mienta. 

H A L O T . » 

—¡Bueno! dijo Rochemorte; ya estáis ex-
comulgado y en guerra personal con la Igle-
sia: si su confesor es jacobino no os doy de 
vida un año. 

—iBah! cenemos: á jacobino, gascón.. . de-
cidme de parte de quien está la ventaja. 

—A la verdad no sé qué deciros; todos los 
jacobinos son gascones de algún tiempo acá; 
pero como vos decís, cenemos á costa del ene-
migo. 

Despues de la cena, Pampelonne dijo á Ro-
chemorte: 

—Quisiera bajar al foso del castillo: ¿quer-
ríais acompañarme? 

—Si tal; ¿pero á q u é ese singular paseo? 
—Tengo que decir dos palabras al capitan 

Fresne. 
—¿Y pensáis encontrarle vivo? Considerad 

que ha caido de cien pies de altura y golpeán-
dose en los muros y en las rocas. 

—¡Quién sabe! Hay á veces casualidades 
que parecen providencias. 
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—Sea; ¿pero cómo bajar hasta el foso? No 

conocemos las salidas escusadas. 
—Yo s i . 
—¿Vos? 
—Yo. 
—¿Y quién os ha instruido? 
—Es mi secreto. 
— ¡Me asombrais! 
—¿Porqué? ¿Olvidáis que he tenido pur 

dama á una hermosa de esta ciudad? Las mu-
jeres lo saben todo, querido amigo. 

Dichas estas palabras, tomó una antorcha 
y salió del comedor seguido de su amigo. 



XII. 

La moral de la historia de los cuchillos 

Pampelonne, Beguido de Rochemorte, ba 
jó al patio, se internó en una galería, despues 
en un estrecho subterráneo, y llegó despues de 
bajar diez á doce escalones á una puertecilla 
abierta en el espesor del mu o. Descorrió sus 
cerrojos, la abrió y el viento que reinaba en 
el foso apagó la luz que el gascón llevaba en 
la mano. 

—No importa; dijo, ya no nos hace falta. 
Y se adelantó hácia el nt io en que habia 

caido el capitan Fresne; á los pocos pasos de-
tuvoá Rochemorte y le dijo: 
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—¿No ois? 
—Son gemidos. 
—¡El cielo es justo! Nuestro hombre t ire 

aun. 
Y los dos avanzaron guiados por el acento 

que resonaba en las tinieblas. 
—¡Socorro! ¡socorro! mormuraba la voz 

con angustia. 
—¡Hola! mi pobre capitan: ¿Cómo hicis-

teis para caer? esclamó Pampelonne con aire 
compi8ivo. 

—¿Ah! ¡sois vos, caballero! Dios sea loado. 
¡Acabadme de matar de uo solo golpe, porque 
safro horriblemente! 

—¿Y por qué diablo os agarrástels al ras-
trillo á tiempo que el bárbaro de Geromo le 
levantaba desobedeciéndome? 

—Habla caido en una emboscada; bien lo 
sabéis. 

—Si; pero debisteis aguardar á que volvie-
ra á bajar el puente; en fin, ¿cómo estáis? ¿oa 
habéis roto algún miembro? 

—Mi cabeza, que ha pegado al caer contra 
las rocas, debe tener infinitas heridas; ade-
más, esta muñeca está desconcertada, esta 
pierna debe de estar rota... ¡Gran Dioa, -qu¿ 
calda! 

—{Paciencia! ¡paciencia! Todo cuesta al-p l u m o n a . — T o m o I. 24 
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gonss amargaras . Preguntad á Mr. de Chinon, 
y os dirá que para todo .hâ y remedio en el 

. jpuj^dfy menos para la conciencia cuando está 
enfVrma; creo qae ese mal es él que 03 aflige 
¿ v o s . 

—;Óhf perdonadme,, p^dfe. y puesto que 
voy áJJMUC» • ?cuchad mi confusion! 

Divagáis, ara igr ; ¿quién trata aqui de 
cqrf-saros? ¿ilvidais que yo soy ta.n abate co» 

; IDO V0-? . I a i s ) • 
—Es verdad, mi cabeza se trastorna*.. pe-

ro no import i ; abpte ó no os tengo por un 
ho i ' t r e hour .do y escelente católico, y os con-
f.-saié mis pecados con la. misma unción .que 
ce ios confesaría ¿ un sacerdote. 

—C >.no gustéis, pero «non sum dignas,* 
hermano. 

— M r . d e Rayard se confesó á i«u propia 
rapad» cuan.lo en Romagnano recibió elgplpe 

Entonces yo puedo escucharos tajnbjen; 
hablad. 

— V is ¡i oir mis culpas, Mr. de Pampelon-
ne, y íQjojtó sea mi humildad agradable á los 
ojos de Dio»! Despues estranguladme lo más 
pronta posible. 

— Vcívamos á la confesion, dijo con seve-
• rielad Pampelonne. 

Í-C ,1 onuoT—.«MOJJWM 
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—Caballero, ¿os acordais de haberme visto 

palidecer cuando contabais aquella horrible 
historia de los cuchillos de vuestro tib? 

- S i . 
—¿Sabéis por qué palidecía? 
- S i . 
El moribundo hizo un movimiento invo-

luntario que le arrancó un grito de dolor. 
—¿Sabéis? mormuró con terror. 
—Que la historia de los cuchillos no per-

tenece á I U o t sino á vos. 
—¡Gran Dios! ¿v quien os ha dicho..; 
—Sé también, que desde aquella terrible 

noche hubeis silo perseguido sin cesar por 
vuestros remordimientos, que vuestras noches 
han pasa lo en el insomnio. 

— ¡Cómo! ¿sabéis... 
—03 lo diré cuando acabe de hacer vuestra 

confesion. Moiibundocomo estáis, vos nopo-
driais hablar tanto. 

—¡Acabad! 
—El nombre del tercer calvinista que yo 

olvidé, os le podré decir ahora unido al de su 
mujer: eran Mr. el caballero de Faillac, ó por 
más señas, mi padre y mi madre. » 

—¡Misericordia, misericordia! 
- M i padre y mi madre, cobardemente ase-

sinados'por vos en la noche del 24 de agosto 
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de 1572. Sus dos hijos sobrevivieron á tan 
horrible crimen, cambiando de nombre para 
conducir mejor su venganza: el mayor murió 
envenenado por Halot ante los muros de Beau-
•oir ; el menor lo teneis presente.. . 

—¡Perdón, perdón!! 
—Ahora os diré, que soy también calvi-

nista como lo eran mi padre y mi hermano; 
qne he querido apoderarme del castillo de An-
geres por cuenta del rey de Navarra á quien 
sirvo, asociándome al efecto con el vizconde 
de Gourdon y el barón de Rochemorte: el pri-
mero, fingido criado de Halot; y el segundo, 
Mr. de Chinon que nos escucha. Necesitaba 
además un espía, un agente fiel y seguro en la 
ciudad, y pensé en vuestra esposa. 

—¡Cobarde, traidor! murmuró el moribun-
do: ¡ultrajais á una mujer! atacais su reputa-
ción. 

—No tengáis cuidado: léjos de compro-
meterla con mi cariño, la odio tanto como á 
vos, 

—¡Ah,comprendo! murmuró el capitan: y 
un rayo de esperanza brilló en sus ojos. 

—Ya presumo lo que os regocija; pero voy 
á acabar mi relato por compasion á vos. Per 
vuestra esposa he sabido el santo y seña que 

. me sirvió para salir y entrar anoche de la cin-
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y avisar á los emisarios del principe de Con -
dé: cierto es que estnve á panto de perecer de 
un balazo que me disparasteis cuando salvaba 
las tapias de vuestro jardin; pero estaba de 
Dios que no muriese yo á vuestras manos, si-
no vos á las mias. 

—¡Ah, miserable! 
—Reflexionad lo que decis: mi padre fué 

asesinado por vos, porque esta proeza debia 
alcanzaros valimiento en la corte; mi madre 
fué asesinada por vuestra primera mujer, por-
que no habia podido usurparle el corazon de 
su marido; mi hermano fué envenenado por 
Halot.. . . ahora comprendereis por qué he 
querido apoderarme de esta fortaleza, ven-
gándome á la vez de mis dos enemigos mor-
tales. ¿Vos, en mi caso, hublérais desperdi-
ciado tan buena ocasion? 

—No. 
—¡Sois franco al ménos! Alguna virtud 

habíais de tener á la hora de la muerte. Halot 
está en poder de las autoridades, que le darán 
su merecido: en cnanto á vos, el principe de 
Condé con sus tropas, llegará dentro de algu-
nas horas y entonces os prometo haceros en-
terrar junto á vuestro amigo. 

—¿Habéis acabado? 
—Si. 
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—¿Decís que no amais ¿ ral mojert 
—La detesto. 
—¿Y ello 09 ama? 
—¡Sois muy curioso! 
—¡Acabemos! atravesadme el corazon: ya 

debeis estar satisfecho. 
—He jurado no deshonrar mis manos man-

chándolas con'vuestra sangre: ¡los verdugos 
de mi familia deben perecer en el cadalso! Sin 
ese juramento, hace mucho tiempo que Ha-
lot y vos no viviríais: morid, pues, en e6ta 
sima por lo voluntad de Dios, que asi lo dis-
puso. 

—¡Oh! no ¡por caridad! ¡por la memoria de 
.aquellos que desde el cielo me acusan! ¡En 
nombre de Cristo, que perdonaba á sus ene-
migos, matadme! 

El capitan pronunció esta súplica con acen-
to tan deegarrador, que Pampelonne, volvién-
dose á Rochemorte, dijo: 

—Si el barón no repugna tocaros, Jque él 
realice tan buena obra. 

—¡DÍ09 nos manda ser misericordiosos! dl-
o el barón; ¿quién sabe si un dia me encon-

traré yo en la posicion desesperada de ese in-
feliz? 

—Entonces acabad, dijo Pampelonne ale-
gándose algunos pasos. 



Rochemorte se acercó al herido, y é la du-
dosa claridad de la lana qae asomaba entre 
cenicientas nubes, contempló al capitan desfi-
gurado por el dolor qiíe fijaba en él una mira-
da de angustia. 

— ¡Exigís de mi un servicio muy triste, ca-
ballero! 

—Es para mi el más precioso en este mo-
mento. 

—Dios contará vuestros sufrimientos en 
descargo de vuestras culpas: solo podéis sufrir 
una hora más. 

—¡Las horas son siglos para mi! sed pia-
doso. 

—No tengo ni espada ni puñal. 
—Ni yo tampoco, repuso Pampelonne sin 

moverse de su sitio. 
—¡Tomad la mia! murmuró el capitan. 
Cuando el barón de Rochemorte se acercó 

á sacar la espada del moribundo, este mur-
muró: 

—Por dítííná vez pido á Dios perdón de 
mis culpas; péVo lego al caballero de Pampe-
lonne nn enemigo implacable que me ven-
gará. 

—¿Quién?' murmuró con desden el caba-
llero. 

—Mi mnjer. 



—¡Acaba con esa víbora! gritó Pampe-
lonne. 

—jEstá hecho! mnrmoró Rochemorte; pe-
ro por el diablo, amigo mió, que no quisiera 
yo encontrarme en vuestro pellejo. 

—¿Por qué? 
- Porque teneis sobre vuestra cabeza le-

vantado el brazo de una mujer y de un jaco-
bino: es demasiado para un hombre solo. 

—El tiempo dirá: vámonos á dormir. 
Rochemorte y P mpelonne siguieron el 

mismo camino que les habia conducido hasta 
el foso, encontrándose en el patio principal. 
Dos ventanas del piso principal aparecían ilu-
minadas á pesar de lo avanzado de la hora. 

—¡Calle! dijo el barón: ¿qné significa eso? 
—No hagais caso: son las habitaciones de 

Mr. de Brissac. 
—Pero aunque sean, estando su dueño au-

sente, no me esplico esa claridad. 

—Ese es el secreto de Gourdon. 
—¿Estamos en un castillo encantado? No 

tropiezo más que con misterios y secretos. 
—Cada uno tiene sos negocios, ó sus pla-

ceres: buscad los vuestros, barón. 

—Empiezo á creer que el vizconde es el 
más afortunado de los tres. 



— 193 -
—¡Quizá! repuso Pampelonne. ¿Dónde os 

parece que nos acostemos? 
—¿Dónde me]or que en las habitaciones 

del griego? 
—Esa es mi opinion. Vamos á descansar: 

tengo la cabeza muy pesada. 
—Yo, antes de recogerme, visitaré nues-

tros centinelas. 
—Como gustéis: yo abandono el servicio 

hasta mañana. ¡Buenas noches! 
—¡Buenas noches! 
Pampelonne se dirigió hácia las habitacio-

nes de Ancyre; Rochemorte hácia el cuerpo 
de guardia y demás puntos donde habia centi-
nelas. 

Instalado en el cuarto donde habia de dor-
mir el gascón, arrojó su capa, desabrochó su 
ropilla, y sacó una bolsita pendiente de su 
cuello por un cordoo, tomando un papel do-
blado en cuatro dobleces que llevaba dentro. 

—¡Esto es! dijo despoes de haber leido par-
te del papel, y comenzándole de nuevo, dijo 
asi: 

«A diez pasos de la tercera bóveda que con-
duce del patio principal á las cisternas, se en-
cuentra una puerta forrada de hierro sin cer-
radura apa-ente: es necesario quitar ana de las 
barras que atrancan la puerta: la tercera con-

PAMPKLOM».—Tomo I. 25 



Undo desde arriba, descubriéndose entonces 
nn agujero t r iangular . Bastará una leve pre-
sión en ese agu je ro con la adjunta llave para 
hacer girar la puer ta . 

»Ya abierta. se darán algunos pasos ade* 
lante y se tomará á la derecha andando cien 
pasos por ana galería ó subterráneo, practica-
da en el espesor de la bóveda. Al concluir los 
cieo pasos, se encontrará una nueva jfeerta que 
se abrirá del mismo modo que la primera; solo 
q u e e n lugar de qui tar la tercera barra contan-
do desde arr iba, se quita la cuarta contando 
desde abajo . 

»Se encoutrará entonces una escalerilla 
construida en zis zas que tiene doscientos es» 
calones: desde el ciento veinte se advert i rá á 
mano derecha una plancha de hierro fija en la 
pared por enormes cerrojos. Esta plancha 
oculta una aber tura abierta á manera de bal-
cón sobre el foso, cuya abertura puede e n e a 
so de necesidad favorecer la evasion del que 
quiera huir de la ciudadela. 

»A1 terminar los doscientos escalones, se 
encuentra una cueva: en el fondo de ella, en 
f ren te de la escalera hay una puertecilla baja 
que se abrirá oprimiendo un hacha de plomo 
que hay en el tercer pié derecho de la pared; 
entoncés se penetra en una pieza espaciosa y 
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enlosada de mármol: todas las baldosas sou 
completamente iguales; se contarán las bal-
dosas desde la mano...» 

Aquí habla un agujero redondo en el pa-
pel: de suerte, que era imposible adivinar si 
debia empezarse á contar por la derecha ó por 
la izquierda. 

El caballero continuó: 
»Se cuenta hasta la...» 
La misma interrupción: el papel, en cuatro 

dobleces, habla recibido cuatro agujeros de un 
mismo golpe. 

—¡Maldito contratiempo! esclamó el gas-
cón. Tendré que desembaldosar toda la pieza, 
lo que no es divertido. No importa, daré con 
él ó perderé mi nombre. 

Y continuó su lectura: 
»Se cuenta hasta la...' baldosa, la cual se 

moverá de derecha á izquierda como un tor-
nillo para levantarla, y se descenderá á otra 
cueva poco profunda, y removiendo la tierra 
en el ángulo izquierdo se encontrará...» 

—¡Bravo! esclamó Pampelonne guardando 
de nuevo eí papel y desatando del túismo cor-
don una llavecita; el resto lo sé de memoria. 
Ahora, manos á la obra; ¿pero cómo voy á 
guiarme ahora en ese oscuro laberinto?... Mis 

•ojos, aunque buenos, no son ojos de gato..* 



Diantre, ya di con lo que bascaba... parece 
qae la Providencia seconds todos mis deseos 

El gascón habia apercibido en un rincón de 
de la estancia una linterna sorda, que servia 
sin duda al gobernador cuando hacia sus 
rondas. 

Pampelonne encendió la linterna, la es-
condió debajo de su capa, ciñó un puñal á su 
cintura y salló de la estancia. 

El gascón atravesó el patio principal, en-
caminándose derecho hácia las cisternas. Tres 
bóvedas sostenían hácia aquella parte una 
enorme torre, bajo la cual se encontraban las 
cisternas de la fortaleza. Una verja sólida de-
fendia casi siempre el paso hácia las cisternas-
aqnella verja se encontraba abierta aquella 
noche, á consecuencia sin duda del desórden 
que la reciente pelea habia introducido en el 
castillo. Pampelonne siguió la bóveda contó 
diez pasos y se encontró jonto á la puerta de-
rendida por barras de hierro; alzó la linterna y 
llevó su mano á la tercera ba r ra . 

- —¿Quién va? esclamo una voz á su es-
palda. 

El gascón se estremeció; volvióse y dijo: 
- ¡ Q u é diablo! Rochemorte, no me deis 

•sos sustos. 
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—¿Asustará Pampelonne?Eso parece Im-

posible, repaso el barón riendo. 
—¡Pardiez! Bien puede un hombre asus-

tarse cuando se cuentan entre sus enemigos 
un jacobino y una mujer. 

—jJa, ja! Teneis razón. 
—Y por la noche sobre todo... 
—¿Por qué? 
-'•Porque uno de mis enemigos debe tener 

tan negra el alma como el otro la ropa. ' 
—Veo con gusto que tomáis el asunto por 

el lado mas agradable.., ¿pero qué diablos ha-
céis reconociendo las paredes? 

—Yo os creía entre la pluma. 
—¿Yo? 
—¡Claro está! 
—Tomo el fresco. 
—¿Con.una linterna sorda?,.. Convenid, 

caballero, en que este castillo es un nido de 
aventuras. 

—Yo, como vos, verificaba una ronda: es-
to indica celo en el servicio, señor gober-
nador? 

- 5 o tal. 
—Os haria decapitar. 
—Muchas gracias, y la causa... 
—Teneis todas las apariencias de un cons-

pirador. | 
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—Lo he sido hasta mediodía, y no es es 

traño que me haya quedado algo de aire. 
— Si tal, teneis traza de no e s t a r satisfecho 

con vuestra proeza y meditar on nuevo golpe: 
vos sin duda teneis parte.con el diablo, y esta 
noche más que nunca os encuentro espresion 
diabólica. 

— ¡No esculpa mia¡ Todos los de mi pais 
tenemos siempre on proyecto en la cabeza y 
una mentira en la lengua. Así pues, no me in-
terroguéis, porque no sabréis nada: ved esta 
plancha de hierro.. . ¿para que podrá servir? 
La he tomado por una puerta, pero no debe 
serlo porque no tiene cerradura. 

—Me contais tonterías en lugar de decir-
me formalmente á dónde os dirigíais. 

—Pues bien, voy á hablaros con formali-
dad. He dejado mi habitación por .un motivo 
grave. 

—Ya lo sospechaba: y ese motivo... 
—¡Ese es mi secreto y el secreto de otro! 
—Id al diablo con vuestros secretos: apues 

to á que como Gourdon no habéis tomado el 
castillo por el rey de Navarra. 

—Para ser franco, contra mi costumbre, 
creo que solo vos ha servido aquí al rey por 
el rey. Gourdon y yo hemos servido á S. M. 
por carambola... ¿vais viendo mas claro? 
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—¡Ménos que nunca! Obrad á vuestro an-

tojo, no quiero meterme en vuestros misterios; 
pero al menos, si nos vemos atacados acudiréis 
á vuestro puesto. 

—Me llamo Pampelonne. 
—Está bien: buenas noches. 
—Buenas noches: continúo mi ronda, ¿y 

vos? 
—Yo me voy á dormir; ya es tiempo. 
Rochemorte se alejó, y Pampelonne, cuan-

do le hubo perdido de vista, volvió á la puerta 
de hierro, quitó la barra, oprimió con la llave 
el agujero triangular y penetró en la galería, 
cerrando la puerta tras si. 

Siguiendo exactamente los detalles del es-
crito, el caballero anduvo cien pasos, abrió 
una segunda puerta, bajó la escalera, reco-
nociendo en el 120 escalón la plancha de hier-
ro mencionada: descorrió los cerrojos, y em-
pleó todas sus fuerzas paja mover la plancha, 
sacando despuebla cabera y casi medio cuer-
po por la abertura que descubrió. 

—¡Bueno! dijo; la huida por aquí es fácil. 
Y volviendo á cerrar, continuó bajando la 

escalera, encontrándose en la cueva. 
—¡Qué viaje tan siniestro! pensó el gas-

con. 
Vió la puertecilla indicada, oprimió la plan-
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cha de plomo, y la puerta giró silenciosamen-
te sobre sus goznes, encontrándose el gascón 
en üna sala octógona enlosada por mármol 
blanco y negro, formando tablero: reconoció 
con su linterna todas las losas que contenian 
inscripciones funerarias. 

—¡Cuando yo dije, murmuró, que este via-
j e era siniestro! He venido a d a r á un cemen-
terio: en fin, lo principal ya está hecho, y bas-
ta por hoy. 

Despues, despidiéndose de las losas con el 
gesto que le era familiar, esclamó con aplomo: 

—Hasta mañana, querido: por escondido 
que estés, te descubriré. 

Y se retiró con las mismas precauciones 
que habia empleado para p e n e t r a r a n aquel 
subterráneo. 



XII. 
. 

Venecia. 

El vizconde de Gonrdon, precedido de sa 
nuevo paje, se dirijió á las habitaciones del 
gobernador coando se separó de sus amigos. 

Llegaba al vestíbulo donde ya hemos visto 
penetrar al albanes Ancyre, y el paje se vol> 
vió al vizconde y le dijo: 

—¡Aquí es! 
—Pues bien, entra; repuso el vizconde con 

naturalidad. 
Entre tanto, recorrió el desorden de su tra-

je y sus cabellos, envolviéndose en la capa del 
griego con aire distinguido. El paje obedeció, 
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entró en el vestíbulo, penetró seguido de su 
señor en la segunda pieza, y no encontrando ¿ 
nadie, se adelantó hácia una puerta que'ocul-
taban ricas tapicerías. 

—Aquí es, volvió á decir. 
—Pues bien, llama; ¿qué aguardas? 
—Es el cuarto de la señora, replicó el niño 

con timidez, asombrado quizá de la osadía de 
aquel hombre envaelto en tan malas ropas, 
cuando su antiguo señor no habia osado lle-
gar á aquella puerta sin estarse dos horas al 
tocador. 

—¡Llama y anuncia al vizconde de Gour-
don! dijo el noble Bin ocuparse del asombro 
del niño, que llamó á la puerta con la misma 
timidez que si se hubiera tratado de penetrar 
ante una Reina. 

Nuestras licencias nos permiten entrar án-
tes que al vizconde en 1 s habitaciones de la 
signora, y nos aprovecharemos para sorpren-
der' á una mujer hermosa en el abandono de la 
soledad. 

El lujo quo reinaba en la habitación de la 
vehee.ana era digno de un rey. El mariscal de 
Co8sé se habia apropiado infinitas riquezas 
del castillo de Verceill, según hemos dicho, 
e n el Piamonte, y so hijo el conde de Brissac 

habia hecho trasportar todas estas riquezas i 
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sus castillo, Los espejos, las alfombras, las es-
culturas, los lienzos, el oro, el terciopelo y la 
plata, se uDian con suntuosidad para deslum-
hrar la vista y hacer olvidar el Louvre al jó-
ven cortesano, qne se encerraba en so forta-
leza lamentando los encantos abandonados en 
París. 

Una luz débil, auuque suave, vacilaba al so-
plo de la brisa que penetraba por las ventanas 
entreabiertas. Contiguo á una grande alcoba, 
donde habia un lecho cuadrado cubierto con 
una colcha de brocado y grandes flecos, la 
signora Fabiani, que hemos visto tan altanera 
ante el libertino Ancyre, estaba arrodillada 
ante un Santo Cristo, magniñcaobra del arte, 
apoyando su frente en sus manos cruzadas. 

A dos pasos de la hermosa veneciana, la 
misma jóven que habia recibido tan brusca-
mente al albanes aquella misma mañana, es-
taba arrodillada sobre la alfombra, cruzadas 
también sus manos, con la mirada elevada al 
cielo y el rostro animado de un estraño fuego 
qoe luchaba bajo so cdtis con la palidez habi-
tual de su frente y sus mejillas. 

No se velan las facciones de la dama, por-
que su frente, segon hemos indicado, se apo-
yaba en sus manos; pero se leia en la mirada 
de la jóven, comprendiendo en la contracción 
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de sus mpsculos las palabras que jugueteaban 
en suslábios trémulos. 

Aquellas dos mujeres oraban. 
La dama levantó de repente la cabeza, be-

só los plés del Salvador y se levantó: la joven 
se santiguó Igualmente, tomó el estremo de la 
falda de su señora y depositó en su orla otro 

I beso respetuoso. 
—Dios nos habrá escachado esta noche, 

señora. 
—¡Dios escucha siempre, niña. 
—¿Y cuándo nos responderá? 
La veneciana levantó al cielo los ojos y 

guardó silencio: ona nube pasó por su frente 
y sus párpados cayeron para ocultar el fuego 
sombrío que animaba su pupila. 

—¡Pobre señora! dijo la joven con acento 
compasivo. Temeis levantar vuestra oracion 
á un Dios despiadado. 

—¡Blasfemas, desdichada! esclamó bms-

[caménte la dama: ¿quieres llamar sobre nos-
otras su justo castigo? ¡SI otra impiedad se-
mejante pronuncia tu boca, te separo de mí! 

—¡Y qué seria de vos sin mi! ¡Qué seria de 
ni sin vos! murmuró la joven con ternura. 
*o, nuestras do9 almas están ligadas: es pre . 
;iso que yo os siga; pero es preciso que vos 
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caminéis: el descanso es enemigo de vuestra 
gloria y de mi dicha. 

—¿Y qué quieres tú que haga cerrada en 
esta fortaleza, privada de mi guia?... ¡Dónde 
quieres tú que vaya, pobre loca! 

—Escuchadme, señora; quiero contaros una • 
historia muy parecida á la vuestra: ¿quereis? 

—Habla, hija mía; sabes que son mi en-
canto tu dulce voz, tu imaginación ardiente y 
tu leal corazon. 

Venecia bajó la cabeza como en signo de 
gratitud, y despues alzándola de noevo y fi-
jando una mirada ardiente en su señora que 
habia tomado asiento, fué á buscar un almo-
hadón, que colocó á los piés de la dama: sen-
tóse en él, tomólas manos de aquella, y con 
sonrisa cariñosa empezó asi: 

—«Voy á hablaros de una ilustre peruana. 
Allá muy léjos, bajo un cielo siempre azul, 
pasaron los hechos que voy á referiros. La 
peruana de quien voy á hablaros era hija del 
sol (1). El peder del gran Incas, BU padre, se 
estendia en la más fértil provincia del impe-
rio, y el oro se empleaba en so palacio para 
los usos más groseros. 

(1) Loalooas ó principes del Perú se cr«ian h i -
jo» del aol. 
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•Cuando el conquistador Ptearro se propu-
soterminar la conquista del Peni, el Incas se 
rodeó de sus guerreros y sostuvo sangrientas 
batallas, donde los genios qoe peleaban de 

. parte de los españoles le vencieron. Muerto a 
las puertas mismas de su ciudad, no tuvo el 
dolor de ver posesionarse á los españoles de 
su palacio y saquearle. 

»La codicia animaba á aquellos conquista-
dores: sabian que ios incas poseían grandes 
tesoros y la esperanza de arrebatárselos los 
arrastró hasta su misma morada, y p í z a r r o 
aprisionó á los servidores del principe, espe 
rando de ellos confesiones beneficiosas La 
hermosa hija del principe se habia refugiado 
en uu templo para esquivarse á loa atropello» 
del vencedor, y allí, informada de los suplí-
cios que sufrían sus defensores, se envolvió 
en ua largo velo y se adelantó al sitio en que 
el gefe español dictaba las sentencias de los 
mártires peruanos. Acercóse, pues, á aquel 
temible jefe, y le dijo, siempre envuelta en su 
velo, que ella descubrida los tesoros que W 
caba, si le hacia juramento de respetar á aque-
líos infelices. Pizarro juró, y la joven se diri-
gió seguida de algunos de los oficiales háoia 
el palacio. En él atravesó diferentes patios y 
mandó abrir la puerta de una cueva, penetran-
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do por ella en unos subterráneos hasta llegar 
á otra puerta que la generosa princesa abrió 
por si misma. 

»Un espectáculo asombroso se ofreció en-
tonces a l a vista de todos. En canastillos más 
finas que el tisú, y dispuestos en forma cir-
cu'ar, se velan pirámides de esmeraldas, de 
rubíes y diamantes. Veíanse además disemi-
nadas por la estancia barras y pedruscos de 
plata y de oro, y todo esto iluminado por lám-
paras que no se apagaban nunca; despedía 
unos cambiantes que deslumhraban. 

»Un anciano, amigo y servidor del princl 
pe, despues de haber peleado á su lado como 
un valiente, tomó á su cargo la guarda de los 
tesoros encerrados con ellos, dispuesto á mo« 
rir allí. Este anciano, sorprendido al ver en-
trar á la princesa en compañía de los cristia-
nos; le preguntó qué órdenes tenia que darle. 

—El Incas ha muerto, repuso la jóven: 
vengo á relevarte de tu fidelidad. Abandona 
esas riquezas á los enemigos, y sigúeme.» 

»E1 anciano, sin alzar una última mirada á 
las riquezas, se colocó detrás de su señora. 

»La hija de los Incas contemplaba aquellos 
hombres repartiéndose las riquezas con insen-
sata alegría, y no sabia á cuál de ellos despre 
ciar más, cuando oyó murmurar á su oido en 



— 208 — 
acento estraujero, pero en idioma de so pais, 
estas raras palabras: 

—«¿Vas á despreciar á todos los cristianos 
al yer la avaricia de esos?» 

»La peruana volvió el rostro, y se encon-
tró con oo gallardo oficial español. 

»Véá tomar tu parteen el botin, murmuró 
la jóven: estás perdiendo un tiempo precioso. 

—«El tesoro que yo busco vale más que el 
oro y los diamantes. 

—«¿Qué buscas? 
—«Una mirada de tus ojos, hermosa hija 

del sol; que tus negros ojos se fijen otra vez 
en mi, y me creeré más rico que todos mis 
compañeros. 

—»No t . conozco. 
- »Yo á ti, si. 
—»¿Dónde me has visto? 
—»Esta mañana en el templo, mientras tú 

orabas.» 
»La jóven se estremeció: la mirada del 

cristiano la fa cinaba; su desinterés, sus fra-
ses galantes en aquellos tie npos de conquistas 
y atropellos, le parecían una antorcha brillan-
do en medio de las tinieblas de la noche. 

—«¿rías manchado tus manos con la san-
gre del Incas? preguntó la jóven conmovida. 

- » H e combatido contra él ignorando que 
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fuese ta padre, pero la suerte de las armas me 
ha sido contraria, y ha sido ¿I quién me ha 
herido á mi. 

—»¿Y maldecis su memoria? 
—»La venero. 
—«¿Protegerías á su hija? 
—»A costa de mi vida. 
—•¿Renunciarías tu parte en el botín por 

seguirme? 
—»La renuncio. 
— «¿Vivirías contento en nuestras monta-

ñas, pobre y sin ambición de ninguna clase? 
—»Tu amor constituiría mi tesoro. 
—»Ven, pues; murmuró la peruana domi-

nada por aquel acento franco y aquella mira-
da que tenia la altivez del águila y la ternura 
de la paloma. 

•Y tendió su mano al cristiano, qne la ar-
rastró fuera de la cueva. 

«Aquel mismo dia D. Lois y la de los In-
cas ganaban las montañas del país acompaña-
dos de un solo servidor: el anciano guardador 
de los tesoros. 

•Dorante dos años los amantes vivieron 
dichosos y olvidados D. Luis, valiente y atre-
vido recorría los bosques, y volvia cargado 
de caza á la cabaña donde le aguardaba su 
amante compañera. Sus ausencias eran siem-
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pre de las mismas horas, so acento era Igual 
y cariñoso: el árbol de la hermosa p r i m a s e n 
que se Ham* amor, cobijaba siempre lozano á 
la dichos? pareja. 

»La peruana, instruida en I» religion cris-
t iana por D. LUÍ?, no quiso rogar más que al 
Dios de su amant? , á fin de qtie arrodillados 
los dos subiese' j un t a ai cielo la oracion de 
gracias que 6e elevaba de ambos corazones.» 

«Pero ¡ah! ¡Todo pasa, todo muere en e»te 
mundo! L i peruana no tardó en advert ir que 
su aman te volvía á so lado con la mirada so;n-
bria, y poco despues de esta penosa observa-
ción, pudo advert ir que D. Luis prolongaba 
más ;.us ausencia?, 6iempre con algún pretesto 
ingenioao. Confió sus pesares la jóven al ' :.n 
ciano que la habia seguido en ' u desgracia; 
el anciano, por toda respuesta, movió triste 
men te la cabeza. 

• Aquel mismo dia, D. Luis volvió mucho 
más temprano* psro sin botin; h a r t o orgullo 
so. para quejarse á su amante , propúsose se 
guirle y no perdirle esplicaciones de su con-
ducta. Al dia siguiente. D. Luis, observado de 
corea por su a » a u t e , desceudió á los valles; 
encontró un grupo de españoles que parrciati 
consagrados á la caza como él, y coa elloi pa-
a j alegre ideate el dia. 
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«La peruana volvió avergonzada de sus 

celos, y confió »1 anciano su venturosa obfer 
vaclon. El anciano movió de nuevo la ca-
beza. 

—«¿No eptás satisfecho? preguptp la hija 
de los incas. 

—•fío; por el contrario, la desgracia que 
yo temia se va realizando; el amor te cifga, 
creias sorprender á tu amante en brazos de 
una rival, y yo, que con los o os de la espe-
rienda veo muchc más que tú, afirmo que le 
has encontrado. 

—«¿Dónde está entonces es» rival? ¿Quién 
es? 

—«Laque te ha destronado, h'ja del sol; 
laque te ha echado del p i lado de los Incas y 
te arrojará del corazon de tu esposo. 

—«Su nombre. 
—«¡España! ¿Has pensado qoe ese jóven 

guerrero que atravesaba los mares por ambi-
ción, sa iba á contentar con tu amor y tu ca-
bana? ¿Creias que la cadena de tus brazos bas-
tarla á retener prisionero al que viene ds tan 
lejos en busca de la fortuna? No. D. Luis pien-
sa en su patria, en la gloria de sus compañe-
ros, en la fortuna que no ha sabido alcanzar, y 
en breve te dejará por correr tras ella. 
_ ..—«¡Imposible!. Voy á ser madre f,y si es 
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bastante crimi' al para abandonarme á mi, no 
será capaz de abandonar á su bijo. 

—»Yalo veremos: implora á to Dios, yo 
rogaré al mió. 

•Aqnella misma noche D. Luis no volvió á 
la cabtña . El dia siguiente pasó también; pasó 
nna semana, y la peruana lloró la fuga de su 
amante. 

—»Si sospechabas esta odiosa traición, 
dijo á su único amigo, ¿por qué no bas comba* 
do mi loca pasión? 

—«Porque te veia dominada por ella y 
consideraba inútiles mis consejos; porque que-
ría además que tu alma herida en lo más vivo 
fuese el instrumento de nuestra venganza. Ce-
sa de invocar, niña, al Dios de los cristianos, 
que enseña lahumildad y el perdón de las in-
jurias: despierta, hija del sol, y vengándote á 
ti , vengamos á todos. 

—»¿Qué puede hacer una pobre mujer sin 
apoyo en la tierra? 

—«Escucha y recoge mis palabras, que 
quizá mañaña mis lábios estarán cerrados por 
la muerte. ¿Te acuerdas del jardin que rodea-
ba mi casa y que quizá los tiranos han devas-
tado? Irás durante la noche á ese jardín, te di-
rigirás al plátano que sombrea la fuente don* 
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de mil veces cuando niña te lavaste las ma-
nos. ¿Te acuerdas? 

- «¡Sí! 
—»81 el plátano está cortado, te será fácil 

encontrar el sitio, contando diez pasos desde 
el ángulo izquierdo de la fuente. 

—«Seguid. 
—«Llevarás un hacha y removerás la t 'er-

ra en torno del tronco del plátano. Cuando 
la hayas removido, tu hacha tropezará en nn 
cofrecillo del tamaño de tus dos piés onidos: 
ese cofre, lleno de oro, de esmeraldas y dia-
mantes, que baria poderoso á un príncipe cris-
tiano, es tuyo. 

—«¡Mió! 
—«Si; previendo el resultado de la gnerra, 

he snstraido algunas piedras preciosas del te-
soro, por si to padre ó tú los necesitábais. Te 
le devuelvo, pues, y que él sirva á tu gloria. 

—«¿Y por qué me has ocultado ese secre-
to hasta hoy? D. Luis es ambicioso, y rica no 
me hubiera abandonado. 

—«¿Y te hubiera halagado ser querida por 
tu riqueza? 

. —«¡Oh, no! esclamó la peroana con un or-
gullo digno de su raza. Acaba de darme tus 
consejos: cuando tenga en mi poder ese cofre, 
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jQDé debo hacer? ¿Conquistaré por éi ai padre 
del hijo que levo ea mi», entrañas? 

—«¡Infeliz! No se agita tu corazon más 
que con la esperanza de recobrar al que te ha 
engañado. 

- »¡Le he querido tanto! 
—»Dia llegará en que le encuentres arro-

dillado á ¿os pies de otra mujer. 
«¿Oh, calla! Me inspiras al fin ideas de 

venganza. 
—»IIé aquí lo que debes hacer con ese.co-

frecillo: i r a sáL ima , le guardarás en s i t i ó l e -
guro, y ¿espues te informarás del paradero de 
tu amante. Si no ha partido para España, es-
pía su conducta; si solo la ambición le Impul-
sa, libre eres de enriquecerle y vivir en piz á 
su lado; si ha partido ya á su pais, ajusta tu 
pase en un navio y sigue á tu verdugo á Es-
paña: allí le vigilarás. El tesoro que llevas 
so8tendriacon desahogo el lujo de cuatro hom-
bres por espacio de cien años. Asi, pues, con 
él podrás comprar tu venganza, dejando un 
patrimonio al hijo que Dios te dé: ¿me has 
comprendido? ui , m ¿f 

- » S i . 
—«Parte esta , tarde: el tiempo es una de 

nuestras riquezas. 
—»¿Y quién cuidará de ti? 
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—«Nadie: harto he vivido. 
— «No a1 andonaré esta cabana hasta verte 

exhalar el último suspiro. 
— bien, murmuró ei anciano.» 
»,V espidiéndose de la joven, la besó en 

h frente con ternura. 
»AI día siguiente, el anciano apareció 

muerto: la hija de los Incas, adivinó qué su 
fiel se* vidor habia puesto fin a sus días por no 
ser un obstávulo a tus planes. 

»La peruana co ocó el cuerpo del anciano 
en un lecho ae ramas secas, le prenaió fuego, 
y creyó ve:- en el humo qne elevaba el alma 
de su amigo á la maosicn celeste, una mano 
armuia y vuelta hácia la España. 

«Cuando llegó la nocne, se envolvió en su 
velo, corrio á Lima, rebuscó entre la arena del 
jardin, y encontró el cofrecillo indicado: le 
abrió para reconocer lo que contenia: el ancia-
no habia dicho la verdad. Tomó algunas de 
las piedras más pequeñas, ocultó el cofreeillo, 
ysalió á averiguar el paranerc de su arcante. 
En breve supo que el caballero se había em-
barcado para España: poco tiempo después la 
hija de los Incas desembarcaba en Cadiz y :-m-
prendia su viaje á Madrid.» 

—¿No es esta vuestra propia historia, se-
rai repuso la joven daspues de una pausa. 
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— Si no te creyera sincera, sospecharía 

que inventas aventuras para apropiármelas. 
—¡Ah! por desgracia lo que digo no es un 

cuento. Escuchad hasta el fin, y ojalá tengáis 
vos el mismo que tuvo la hija de los Incas mi 
ilustre abuela. 

—¿Tu abuela? 
—La misma. 
—¿No eres, pues, hija de una gitana? 
—Soy hija del sol, repuso Venecia con es-

presión altanera y dolorosa. 
Y despues dejó caer la cabeza sobre el pe-

cho, del que se escapaban suspiros comprimi-
dos: pasado un rato continuó: 

—«Llegada á Madrid mi abuela, se creyó 
perdida en aquella ciudad populosa, ignorán-
dolo todo y de todos ignorada. Pasados algu-
nos dias, la peruana, que en compañía de su 
amante habia aprendido algo de la lengua es-
pañola, empezó á preguntar, sabiendo en bre-
ve que D. Luis gozaba gran favor en la corte, 
y que el rey acababa de confiarle un puesto 
militar importante que le llamaba inmediata-
mente á Italia. Esta noticia hizo correr un 
bábamo divino por las venas de la princesa, y 
el aguijón de los celos dejó de torturarla. ¡Po-
bre madre! ¡ella ignoraba que el guerrero lo 
sacrifica todo á su ambición, á su gloria! 
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«Resolvió aguardar la vuelta de su aman-

te: creia qoe al volver glorioso, pero pobre 
quizá, acogerla con júbilo á su hija y su fortu-
na: desde entonces vivió en una clase humilde, 
adoptó el traje de las mujeres del pueblo, gas-
tó únicamente lo necesario, y rezando al Dios 
de los cristianos, el que no habia cesado de 
adorar, aguardó al dia snpremo de poner su 
hija entre los brazos de su amante, y á sus 
pies lis riquezas de un rey. 

«Dos años corrieron asi: la hija de la pe-
ruana era tan hermosa ccmo su madre, y en 
ella fundaba esta sos más legitimas espe-
ranzas, 

«Dos años despues del nacimiento de esta 
hija, la peruana acudió con la multitud á una 
corrida de toros que hacia gran ruido en la 
corte: la casualidad qniso que ocupase un si-
tio cerca del estrado levantado para la corte. 
El rey tomó asiento, y tras él las damas y ca-
balleros. 

«La princesa ahogó on grito de sorpresa y 
de alegría al reconocer en la primera fila, de-
trás del asiento real, á D. Luis ricamente ves-
tido: en breve una nube oscureció su vista, 
viéndole inclinar galante y apasionado al oido 
de uoa dama sentada junto á él. 

—«¿Cómo se llama ese hidalgo? preguntó 
PAMPiLomi.—Tomo I. 28 
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á un hombre que la casualidad sin duda habla 
puesto ¿ su lado. 

—»Es el señor D. Luis de N. que vuelve 
triunfante del ejército de Italia. 

«¿Y quién es esa mujer con quien se 
habla?» 

•El hombre á quien se dirigia la peruana 
fijó en ella una mirad ' penetrante, y repuso: [ 

—»Es una rica heredera con quien se casa-
rá dentro de ocho dias.» 

«Mi abuela no quiso oir mas: abandonó la 
plaza y volvió á su morada acariciando en su 
mente mil ideas de venganza. Aquel a misma 
noche llamaron á su puerta y quedó sorpren-
dida al ver en so presencia á su interlocutor de 
lapl'iza; era un caballero abo y de noble as-
pecto. • 

—«Señora, dijo, vengo á hablaros de asun-
tos que os interesan: si no teneis confianza en 
mi, no me hagais entrar; pero oiJme en el 
dintel de esta puerta. 

—»No nos conocemos el uno ¿ otro. 
—«Cierto; p ro los dos conocemos á don 

Luis.» 
«Una sonrisa amarga entreabrió los labios 

del anciano: la pecnana, estremecida ante 
aquel nombre, hizo al desconocido señt de 
que lá siguiera, y cerró la puerta. 
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-«¡Contadme vuestra historia, pobre ni-

ña! dijo el desconocido.» 
»Mi madre le miró con asombro, y guardo 

silencio. 
Entonces yo mismo U contare: venis 

del Nuevo-Mundo, sois madre de una nina 
hermosa como un ángel, y buscáis aqui al pa-
dre de vuestra hija. 

,El caballero hizo una pausa para estudiar 
el efecto que sus palabras hablan hecho en a 
joven: la desgraciada madre inclino la frente 
y lanzó un suspiro. 

»E1 padre de la niña es el noble á quien 
habéis visto esta tarde en la plaza; es D. Luis, 
¿no es verdad? 

—»Si, repuso la peruana con energía. 
—«¿Vos venis buscando una venganza o 

una reparación? 
—»Si, si. , . 
- » D . Luis debe casarse dentro de ocho 

dias con la.jóven que habéis visto; es de ilus-
tre raza, y se cree muy enamorado al caba-
llero.» 

»La peruana se levantó rígida, con los pu-
ños crispados y.los lábios pálidos. 

- »Se dice... pero podrían engañarse. Lo 
que importa es que vos misma os asegureis de 
los hechos. 
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—«¿No es harto culpable el haberse olvida-

do de mí? ¿Qué más he de ver? 
—»Es preciso, os digo, que no creáis más 

que á vuestros propios ojos para qoe obréis, 
sin arrepentiros luego. 

—»Iré, pues: me verá, le hablaré. . . 
— »Eso es loque intento: si os reconoce, si 

os estrecha contra su corazon, debeis perdo 
narle: si os desconoce, si os arroja de su pre-
sencia... 

—»¡Oh! Entonces yo misma me haré jus-
ticia. 

—•Guardaos de ello; no sacrifiquéis á una 
venganza, por legitima que sea, la vida de 
vuestra hija: ¡buena venganza la que recaye-
se en perjuicio del vengado! Si os rechaza, 
volved á mí y nos entenderemos. 

—»¿Dónde os hallaré? 
— »En todas partes. 
—»¿Sois un genio? 
—»Soy vuestro buen ángel. 
—•Entonces decidme dónde vive D. Luis, 

y qué he de hacer para verle y hablarle. 
—»En cuanto cierre la noche vendré á lla-

mar á vuestra puerta: estad pronta. 
—«Estaré.» 
»A la hora convenida, un hombre llamó 

con el pomo de la espada á la puerta de la pe-
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roana, que corrió á la cuna de su hija; la abra-
zó tiernamente y salió á la calle. 

—»Id á buscar á vuestra hija, repuso el 
desconocido: es preciso que so padre la co-
nozca.» 

•Cuando mi madre volvió llevando en los 
brazos á su hija dormida, el desconocido mur-
muró: 

—«Marchemos.» 
•Los dos caminaron en silencio: al cabo de 

media hora, viendo la peruana que se la con-
ducía por un laberinto de calles tortuosas é in-
mundas, manifestó su asombro de que un ca-
ballero como D. Luis viviese en un barrio tan 
apartado y tan sucio. 

—»Ecbad vuestro velo, le dijo el descono-
cido: hemos llegado,» 

»Y sacando una llave del bolsillo abrió una 
puertecilla mezquina. 

—»¡Cómo! ¿Vive aquí D. Luis? 
—»No. 
—»¿Quién vive entonces? 
—»Yo. 
—»¡Vos! dijo mi madre retrocediendo. 
—»Entrad. 
—»Pero... 
—»¿No quereis v e r á D . Luis? 
- » S í . 
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sPues entonces, ¿qué os importa el lu-

gar donde le encontreisí Yo no voy á su casa: 
él viene á la mia.» 

»La peruana entró. tJn presentimiento se-
creto la impulsaba á obedecer ciegamente á 
aquel hombre que parecía mandar cuando 
rogaba 

•Introducida en una sala baja, mi abuela 
tendió la vista en torno suyo y se estremeció: 
los muros de aquella habitación estaban des 
nudos y ennegrecidos; en aquella singular mo-
rada ne> habia más muebles que un brasero, 
un baúl, y en un rincón un lecho miserable 
sobre el que mi madre vió con asombro un rico 
traje de maja. 

—•Oigo las espuelas de D. Luis, dijo el 
desconocido; sentaos sobre ese lecho, ocultad 
vuestro rostro, y no le mostréis hasta que yo 
diga: ¡en pié!» 

•La peruana estrechó á su hija contra el 
seno, y obedeció. 

—»No perdáis una palabra de nuestro diá-
logo, y conteneos. 

•A los pocos instantes entró D. Luis con 
aire risueño, y echando abajo el embozo de su 
capa, descubrió en parte el rico traje que real 
zaba su hermosa figura. —«Hola, Boh-mil, ¿cuándo te mudarás de 
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agui? Day tanta distancia de mi casa á la ta-
ya, conu desde España al Perú.» 

—»La peruana, al escuchar aquel acento 
querido, creyó que iban á ahogarla loa latidos 
de su corazon, y tuvo impulsos de incorporar-
se: una mirada de Boh-mil la detuvo. ¡Cosa 
entraña! Aquel hombre que le habia servido 
de consejero habia cambiado de aspecto repen-
tinamente; su estatura habia disminuido, en-
corvándose su espalda; su espresion altanera, 
casi ruda, habia desaparecido también bajo 
una máscara de hipócrita dulzura. 

—»¡Ah, señor! murmuró con humildad, 
¡se necesita tanto dinero para vivir como vos 
en la calle Mayor! 

—»Lástima que me vengas ahora con lio 
ros, tú que prestas á toda la corte! 

—«Pero ya sabéis, señor, que no es mió el 
dinero que presto; es de otros que tienen con-
fianza en mi... ¡Ah! yo, señor, no tengo ni 
aun con qué habilitar esta humilde choza; pe-
ro no nos ocupemos de mí: hablemos de vos, 
6eñor. 

—-»He recibido tu aviso hace una hora. 
—»Enhorabuna; dadme vuestras órdenes. 
—«Dentro de ocho dias quiero casarme con 

lahijaóel marqués. 
—»Lo sé. 



—»fel marqués es muy rico: ha sido emba-
jador, será en breve primer ministro, y voy 
por consecuencia á alcanzir todos los ho-
ñores. 

—«¿Es decir, que os arrastra á ese matri-
monio la ambición? 

—»¡La ambición y el amor! MI prometida 
es hermosa; tanto, que me ha hecho olvidar á 
todas las mujeres que he amado. La más bella 
de todas ellas no seria digna de besar el polvo 
de sus plantas.» 

«Los ojos de la peruana despidieron rayos 
de cólera, y no pudo contener un movimiento. 
Boh-mil la miró y aguardó de nuevo. 

—«Entonces, dijo el usurero, saludoal mas 
dichoso de loa mortales; t m o r y gloria es el 
triunfo del crgullo humano. Dios os da más de 
lo que podiais esperar. 

—»Si, pero si tú no vienes en mi auxilio, 
todo desaparecerá como el humo. 

—«¿Tengo yo entre mis pobres manos al-
guna varilla mágica? 

—»8í, escúchame: he conocido á la hija 
del marqués en Milan; en aquella época yo ha-
bia ganado al juec o sumas enormes, y vivia 
con la ostentación de un principe, haciendo 
creer á todo el mundo que mis gastos dimana-
ban de los tesoros que habia traido del Perú . 
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Mí lujo y mi aspecto me conquistaron el favor 
del marqués y el carido de su hija; pretendí la 
mano de la hermosa Maria, y me fué otorga-
da: considera ahora el apuro en que me en-
cuentro. Dentro de ocho días se efectuará la 
boda, y no tengo en mi poder cien doblones; 
vengo, pues, á ti para que me prestes lo que 
necesito para estos gastos. 

—«¿Y necesitáis mucho? 
—«Mucho: 
—«Fijad vuestra suma. 
—«Necesito alhajar mi palacio y montar mi 

caballeriza, hoy casi nula: con quince muías 
de Navarra, y quince caballos andaluces, po-
dré pasarlo: cuatro mil doblones me bastarán 
para atender á estas dos necesidades.» 

—«Sa interlocutor, aunqne ataviado tan 
pobremente, no pareció asombrado por esta 
suma. 

—«¿Y las vistas de la boda? continuó don 
Luis. Esto es lo más importante . ¡Es nna des-
gracia tener fama de hacer bien las cosas! 

—«Ese es negocio de tres mil doblones, 
murmuró Boh-mil. 

—«Eso no es nada. 
—«Pongamos cuatro mil. 
—«Pasen ya loscuatrc mil . 
—«Y añadiendo á eso las car rozas / los re-
PAMPXLOHB.—Tomo I . 29 
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galos de la servidumbre y demás zarandajas 
de quien quiere pasar por gran señor, veo que 
lo que necesitáis son unos quince mil do-
blones. 

—«Estamos de acuerdo. 
—«Despuesde todo esoequiva 'e a doscien-

tos mil escudos de Francia, justamente la mi-
tad de la suma que he prestado al rey Fran-
cisco I para volver de aquí á su reino. 

—» Y bien. 
—»El señor marqués es bastante rico para 

que yo abrigue temor por mi dinero; vues 
tra palabra además vale oro.. . Tendrels los 
quince mil doblones, y me firmareis un recibo 
de diez y seis, que recobraré á los ocho dias 
de vuestro matrimonio; ¿os conviene, mon-
señor? 

— »Si: ¿cuándo recibiré esa cantidad? 
—»No .puedo deciros de cierto: necesito 

consultar á to los mis compañeros, y rebus-
car en todos sus bolsillos. Contad conmigo y 
haced vuestros encargos de principe, que á f é 
m u no entrareis en la alcoba nupcial sin ha-
ber pagado todas vuestras deudas. 

—-»¿Y quién querrá veoder á crédito? 
—•Dirigios de mi parte á Perez para los 

caballos y las muías, es mi sobrino, y os ser-
virá: Ruiz os proporcionará las vistas de la 
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novia: Fernandez alhajará vuestro palacio, 
que eB amigo... con que deis mi nombre, todos 
os servirán como á un emperador. 

— «Corriente; ahora te dejo, la noche está 
Ó8cnra y no me inspiran confianza estas ca-
llejuelas. 

—»QueDios os acompañe... ¡Ah, señor! 
—»¿Qué quieres? 
—«Hemos omitido on articulo importante 

en vuestros gastos. 
—•¿Cuál? 
—»No hemos hablado de vuestros recreos. 
—»¡Ah! ¿El juego? 
—1N0. 
—»¿La mesaí 
—•Tampoco. 
—»¿EI baile, el torneoT 
—•Menos. 
^-•¿Qué entonces? 
—>¡Pardiez que estáis torpe ó quereis ha-

ceros el desentendido! Una dama; ¡qué corte-
sano no tiene la suya! 

— •¡Sois un hombre original! repuso don 
Luis sonriendo. ¿No os he dicho que estoy 
enamorado de mi mujer? 

—•¿De veras? 
—•De veras: la quiero eon toda mi alma. 
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—»En breve esa pasión pasará como las 

otras. 
—»Acaso no: hace ocho ó diez años un 

amor vivia dos dias en mi corazon y en mi ca-
beza; despues otro duró quince dias, luego un 
mes.. . En el Perú viví por espacio de dos años 
como un oso, entre bosques y montañas, con 
la hija de un Incas, que sin duda me habia 
hechizado. Cierto es que habia razones para 
ello: figuraos una especie de Minerva por el 
corazon y por el rostro.. . la amé dos años; 
¡con rubor lo confit-so! Ella exigió que no vol-
viera más á Europa, creyendo sin duda que 
yo iba á gastar mi juventud en matar búfalos 
y en mecer al$un recien nacido, hijo del sol 
por su madre y de un hidalgo español por mi. 
De la noche á la mañana desaparecí, y héme 
encadenado en los lazos de mi hermosa Ma -
ría. Ahora tengo lo ménos para cuatro años: 
cuando pase ese tiempo, vendré á veros. 

—•¡Mucho es eso! Entre tanto hablad á 
vuestros amigos de una alhaja soberbia que 
he descubierto: dentro de algunos dias la ha-
bré trasformado en una maja incomparable. 
¿Qoéreis verla? 

— «¿Para qué? 
—»¡Es bocado destinado á un gran señor! 

Es una verdadera perla del Nuevo-Mondo. 
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—»¡Ah! Es del Nuevo-Mando. 
—»Asi lo dice al menos: vos os convence-

reis, vos que conocéis á las peruanas... ¡Va-
mos, en pié! repuso con acento imperioso.» 

»Mi abuela se levantó majestuosamente, 
levantó el vele que cubría su rostro, y mostró 
á la par el suyo y el de su hija, dormida en 
sus brazos. 

»D. Luis se adelantó: Boh-mil alzó la lám-
para á la altura del rostro de la peruana, ani-
mado en aquel momento por el orgullo, les 
celos, el desprecio y el odio, dándole tan con-
trarios sentimientos una espresion terrible y 
majestuosa á la vez.» 

—»¿Y entonces? murmuró la marquesa, 
que escuchaba con avidez el relato de la 
jóven. 

—»Entonces, continuó Venecia, Boh-mil 
dijo á D. Luis, que estaba turbado, pálido co-
mo un muerto: 

—»¿Cuál es la opinion de su escelencia?» 
»D. Luis levantó con arrogancia la cabeza, 

y dirigiéndose hácia la puerta, esclamó: 
—»Esa mujer hará vuestra for tuna, mi 

querido Boh-mil: el duque de Oviedo ó el mar-
qués de Santaren os darán por ella un po-
tosí. 

—•Gracias por el consejo. ¿No es verdad 
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que es ana hermosa criatura del Nuevo-
Mundo? 

—«Cierto, cierto, murmuró D. Luis salien-
do precipitadamente á la calle.» 

«Coando Boh-mil volvió á la estancia en-
contró á mi abuela en el mismo sitio y en la 
misma postura. 

—»Y bien, dUo: ¿habéis visto y oldoí» 
«Mi abuela no contestó. 
«Boh-mil acercó su lámpara contemplando 

á l a desdichada con piedad: el rostro de aquel 
hombre habia recobrado ya sn espresion som-
bría y altanera.. . el déla peruana estaba pá-
lido como el mármol y lágrimas silenciosas 
surcaban sus mejillas.» 

—¿El Criador, pues, deja vivir villanos se 
mejante á D. Luis? murmuró la marquesa ten-
diendo una mano á Venecia que la llevó apa* 
sionadamente á sus lábios. 

—Si señora: han vivido en todas las épo-
cas, y su raza no se ha estinguido: ¿quién sa-
be lo que a vos os queda qoe pasar? 

—¡Oh! mil veces antes la muerte que pa-
sar lo que acabas de contarme. 

—La muerte viene cuando no se la llama; 
pero escuchad hasta el fin mi historia y la de 
mi familia. 

—Sigue. 
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—«Mi abuela no respondió, porque el llan-

to embargaba su voz, pero no era ana débil 
mujer llorando de despacho y de celos; era 
una leona aturdida un instante por el golpe 
del cazador, y rehaciendo de nnevo sus fuer-
zas para luchar con nueva energia. 

—«¿Le amais aun? 
—«¡Le aborrezco! Le querría muerto á mis 

pies; ¡oh, hija mía! repuso estrechando á su 
hija contra su corazon; necesitamos una ven-
ganza, y la tendremos. 

— «¿Qué pensáis hacer? repaso él embo-
zándose en su capa. 

—«¡Matarle! 
— •Enhorabuena; pero vos sola no podéis 

llevar á cabo vuestro proyecto. 
•-«¿Por qué? 
—«Porque D. Luis vive rodeado de cria-

dos, y os 6erá difícil llegar basta él ántes de 
su casamiento: tendreis que esperar. 

—«Nunca; yo llegaré basta él. 
—«Con el auxilio de un amigo, pueie. 
—«Entonces buscaré á ese amigo. 
—«¿Dónde? 
—«En Madrid. 
—«¿Su nombre? 
—«Boh-mil. 
—«¡Yo! 



—•Gracias; contad conmigo, 
—•Cuento. 
—»Yo os entregaré á vuestro enemigo; 

¿pero qué harais en cambio j or mi? 
- » 0 s guardaré eterna f.ratitud d os daré 

mucho oro: escoged. 
—»¿Tan rica sois? 
—»Si. 

«¡Inútil oferta! ¡Qué significa el agua de 
un rio en el marl 

—»¿No sois pobre? 
—»No. 
—•Sin embargo, esta ca< a que habitais es 

miserable. 

—»¡La miseria es mi luj .! Cada uno tiene 
su locura en la tierra. ¿No toe habéis oido ha-
blar hace un instante de do!.Iones con !a mis-
ma indiferencia que si se tro tare de las arenas 
de un rio? 

—•Decíais que pertenecí, n á agenas manos. 
—»¿Qué importa, si est; n á mi servicio? 
—•Entonces, contentaos con mi gratitud. 
—j>NO. 
—•¿Qué exigís, pues? 
— «Vuestro amor.» 
»La peruana retrocedió con un gesto de 

horror, y dijo con altivez: 
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—«No pronunciéis esa palabra delante de 

mi: no la comprendo. 
—•¡Es preciso que la comprendáis! Ha-í© 

un año que soy vuestra sombra: hace un año 
que os sigo como sigue un perro á su amo; que 
paso las noches bajo vuestra ventana; que vi-
TO á vuestro lado como si de vos exhalase el 
aire que necesito para respirar, como si fu i -
seis el perfomj que me embriaga, el sueño 
que me alimenta, la canción que me distr e ó 
la melancolía que me entristece! Vos sois i 
alegría y mi dolor; mi trabajo y mi reposo; • ii 
corazon y mi cabeza... Vos lo sois todo p i -
ra mi. 

— •Adiós, dijo la peruana disponiéndose á 
salir, 

—»Os seguiré. 
—•¿Con qué derecho? 
—»Con el que he comprado al precio de un 

año de pruebas, y que acabaré de pagar en-
tregándoos á D. Luis. 

—•No necesito á nadie: yo sola me basto. 
—•CJna mano má9 fuerte que la vuestra os 

detendrá. 
- •¿Cuá l? 
—»La mia. 
—•¿Os atreveríais?... 
—»D. Luis es mi cliente; vigilándoo; á vos 
rAüpxioMs.—Tomo I. 30 



le vigilo á él; cuando le creáis más seguro, yo 
evitaré el golpe. 

- » E s entonces nn lazo el que me haEeis 
tendido. 

—»No; es un pacto el qne os propongo. 
—»¿Y si mi venganza se volviese contra 

vos? 

—•Imposible. 
—»¿Me desafiais? 
—•Tomadlo como os plazca. Teneis ocho 

días para deci Jiros. Si en ellos no acogéis mi 
amor, D. Luis se unirá á la mujer que ama; 
yo pagaré sus deudas y disfrutará una exis-
tencia feliz bajo mi vigilante protección. 

—•¡Miserable! esclamó la peruana. ¡Te 
atreves á alzar los ojos hasta mi! ¿Ignoras 
qnién soy? 

—»Una mujer . 
—•Hija de un príoclpe. 
—•Somcs iguales: yo soy hijo de un rey 

y rey. 
- »¿Td? 
—»Yo. 
—•Los incas son Mjo9 del sol. 
—»Mi raza es hija de Dios. 
—•¿Cual es tu religion? 
—•Ninguna. 
—•¿Qnién eres, pues? 
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—»¡BI rey de mi raza, el rey de los bohe-

mios! ¡Hija de los locas, to trono está derri-
bado; el mió, aunque vacila, está en pió: ¡mi 
pueblo no ha muerto!» 

»La peruana, vencida por tan estraño len-
guaje, Inclinó la cabeza sobre el pecho; de re-
pente, haciendo nn esfuerzo sobre si misma, 
se dirigió á la puerta y salló. 

»EI bohemio salió en pos de ella, y cuando 
llegó á su morada, él se sentó en el dintel de 
su puerta: allí le encontró el dia. 

»AI siguiente, mi madre corrió infinitas ca-
lles preguntando por la morada de D. Luis: 
cada vez que volvía el rostro iba en pos de él 
BU sombra. 

«Aquella no:he, al entrar en su morada, 
un acento conocido murmuró á su lado: 

—»¡Aon tienes siete dias hija del sol!» 
»Asi pasó toda la semana, y todas las no-

ches, la misma voz repetía los dias que aun 
quedaban del plazo. 

>E1 dia fijado para el matrimonio llegó por 
fin. Mi madre escondió un puñal entre sos ro-
pas, cubrió de besos á su hija, y se dirigió á 
la Iglesia de Santa Maria, donde debía cele-
brarse el desposorio. Al salir á la calle se es-
tremeció de alegria: su sombra no estaba 
alli. 
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, e d 0 r e S d 8 1 t e m P l 0 e 8 t a b " PO-
blados de canosos por el esplendor de la cere-
monia: infinitas literas, ocnpadaspor damas v 
caballeros de la corte, ibaa l legado al t e m -
¿¡£rr*~ d a b a ° a i - « « t o tangos 
1 . 1 í e r ? f e 0 0 murmullo circuló por 
la multitud, y todas las cabezas se agitaron 
como las espigas impulsadas por el viento 
loa novios se aproximaban. 

»La hija de los locas se abrió paso con una 
energía que pueden dar solo 1. desesperación 
ó el odio, y se colocó en primera fila. 

la L U ¡ 8 ' " ® T a D d 0 ^ ° Jóven prometida de 
a mano, se adelantó con la cabeza descubier-

ta y la mirada tranquila. 

P*™*™ 8icti<* correr un estremecí-
miento por todas sus venas, y su mano buscó 

ína mano / T W P M " ; E n m Í 8 m o ¡"^ante, 
f e h e r r o a 8 ¡ ó 8 ° muñeca. Mi abue-

la volvió el rostro y vió á su lado á su incan. 
•able perseguidor. BU mean-

•Aquel momento habia bastado para que 
entrase en el templo la dichosa p a r ^ a Z n 
Luis se habia salvado! ' 

»La hija del sol lanzó un sordo rurido v 
•acilo... Boh mil la sostuvo, yccmo í S / 
ra conducido á su propia h ü ^ s T c V d e entre 



1» multitud conduciéndola á 8 U casa: en el din-
tel de su puerta le dijo dulcemeute-

- » ¡ A u n teneis medio dia para resolveros!» 

d e ^ P r n 8 8 e I a D Z Ó e n 8 0 m o r a d * loca 

se rabia, de vergüenza y de dolor, 

la c o ^ P U e u 1 q U e d Ó e n t r e a ^ e r t a : el bohemio 1» contempló con calma un instante, cerró la puerta y se sentó en su dintel. 
»Cuando la noche empezaba á cerrar 

cuando las sombras empezaban á ento ve í 
* £ d mi abuela, ciega, estraviada, a "ó ,a 
Puerta y murmuró con ronco acento-

—»¡Boh-mil! 
»Aqui estoy. 

—»¿Es tiempo aun? 
- » S i . 
^»¿Cómo llegaré hasta D. Luis? 
- M u y fácilmente; yo te conduciré 

a * e o medio de la fiesta. 
—«Imposible. 
—»¿Por qué? 

^ 7 s u ° f l Q
( r 0 r i : i a 8 t ú á 0 1 4 1 1 0 8 d e *<" ami. 

y su familia, y tu muerte me matará á mí. 
—»¿tanto me amas? 

* m ^ Z t h f é
f c

d e * í s mas q„e 
Bangre, mas qae has amado tú al hombre 
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de ta amor, y más que amarás nanea á tn 
hija! 

~-~»Esplicame de qué medios te valdrás pa-
ra hacerme llegar hasta O. Lnis. 

—»Debo llevarle, segan nuestro convenio, 
antes de media noche la lista de sos deuda» y 
nna suma que me ha mandado á pedir esta 
mañana misma: iré, pues, á su palacio, le ha* 
ré llamar; á mi nombre bajará al jardin, y allí 
solo con él, te vengaré de aa solo golpe. 

—»¿No se hará acompañar de nadie? 
—»A*i está convenido: él no conña á nadie 

SUB secretos. 
—•Partamos, pues: mi mano será quien le 

hiera. 
—»Tu mano noes bastante faerte, rápida, 

ni segura. 
—»Se ha posado muchas veces sobre sa co-

razón para equivocar el sitio en que se calla: 
marchemos.» 

>La hija de los incas pronunció estas pala-
bras con salvaje exaltación, y sus ojos pare-
cian armados por el rayo. 

>La peruana se habia dirigido á la pnerta 
entreabierta, volvióse hácia el bohemio, que 
habia quedado á su espalda, mndo é in-
móvil. 

—•Vacilas, murmuró. 



—»¿Qué aguardas? 
—»Mi recompensa. 
—»Aun no la has merecido. 
—»Mi palabra es segura. 
—•También la mia. 
—•¿Seré, pues, tu esclavo? 
—»jSertis mi señor!» 
•La peruana, al decir estas palabras, se pa-

recía á la estatua de Judit que hay en vuestro 
palacio de Malamocco. 

—»Manda, pues, murmuró Boh-mil; cien 
hombres aguardan tus órdenes.» 

»La peruana y su guia caminaron en silen-
«o en medio de las tinieblas: al cabo de un 
rat<>. él l l a m i á una puerta. 

—»¿Es aquí? preguntó mi abuela. 
. —»No; pero es preciso que cambies de tra-
je para evitar toda sospecha; esta es la casa de 
uno de tus siibditos.» 

»Esta casa era muy semejante á la que ya 
visto como morada de Boh mil: una mu-

jer vieja, de horrible faz y miserables ropas, 
abrió la puerta: la hija del Nuevo-Mondo no 

contenei un movimiento de disgusto. 
- » D a m e el traje que guarda tu hijo para 
días festivos, dijo su guia con acento de 

a«toridad paternal.» 
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»La anciana se alejó, volviendo en breve 

con un envoltorio, que abrió á los pies de la 
peruana: en él se encerraba un traje completo 
de gitano de la época, hecho al talle de un ni-
ño de quince años. 

—»¡Cómo! dijo la hija del sol; habitais en 
chozas y poseeis tesoros! ¡Vestís harapos y 
guardais vestidos de terciopelo! ¡Pareceis 
mendigos y prestáis á reyes! 

—»Esa es entre nosotros la ventaja sobre 
los ricos: sabemos gozar á la vez de la opu-
lencia y de la miseria. Vístate.» 

»Boh milse aiejó y la peiuana cambió rá-
pidamente de traje, envolví ;ndose para com-
pletarle en una larga capa. 

»ün cuarto de hora desp íes, la hija de los 
Incas y el bohemio entraban en el palacio de 
D. Luis, del que se escapaban torrentes de luz 
y de armonía. 

•Penetraron en un jardi i al cual daban las 
ventanas del palacio, colocáronse bajo un gra-
nado con flores del color de la sangre, y desde 
allí veían pasar damas y caballeros pertene-
cien tes á la fiesta. 

»De repente oyeron pasos á su espalda y 
llegó hasta ellos D. Luis: B ih-rail hizo seña á 
la hija del sol de no movers;?, y avanzó él al-
gunos pasos. 
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- «¿Tanto os ha costado, señor usurero 

reunir vuestro dinero? mormuró D. Lui< Ya 
desconfiaba de tenerle. 

—«Aun no son las doce, señor. 
—«Poco falta. 

h o y ~ > í A h ! V u e S t r a s d e u d a s puedan pagadas 

-«Corr iente ; pero la suma que os he ce-
dido... * 

— M i sobrino trae un saco con dinero baio 
su capa.» J 

»Y diciendo esto el bohemio, que habia re-
tirado conveniente r en te á don Luis, se vol-
vió a la peruana y dijo: 

—«Acércate, muchacho.» 
•Acercóse mi abuela, entreabrió sn capa 

y con la agilidad del tigre hundió so puñaí 
hasta e' mango en el corazon de D. Luis, que 
cayó sin lanzar un gemido. 

»Boh mil empujó el cadáver con el pié v 
dijo fríamente: ' y 

n o b l T , H a 8 , l f r Í d 0 P 0 C 0 : l a V e n g a a z a h a sido 

»La peruana se inclinó sobre el cadáver y 
corto con el mismo puñal un mechón de sus 
cabellos: el bohemio la miró y dijo con amar, 
gura: • 

paimlouk.—1Tomo I. 31 
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—«¿Será más querido que el vivo el re-

cuerdo del muerto? 
—»Este recuerdo es para mi hija, repuso 

la peruana con entereza: le debo cuenta de so 
padre.» 

•Dichas estas palabras, ambos se envoi 
vieron en sus capas y salierón del palacio, sin 
que los criados que habian recibido orden de 
dejarlos entrar, los detuviesen al salir. 

»E1 bohemio condujo á mi abuela á su casa, 
le dijo que tomase su hija y los objetos más 
preoKfa» porque era preciso salir al punto de 
Madrid. 

»La orgu llosa hija de los Incas obedeció 
como un esclavo á su señor. 

^,Tomó á su hija, entregó á Boh-mil para 
que llevase el cofre del tesoro, y se dispuso á 
partir: el bohemio ni aun preguntó lo que en-
terraba aquella caja. 

dos leguas de Madrid hay una espesa 
selva; en ella se internaron nuestros fugitivos: 
él ¡41vó de un modo misterioso, y por todas 
las avenidas aparecieron hombres, mujeres y 
niños, formando una verdadera tribu en torno 
de so rey. Encendieron hoguetas: Boh-mil les 
presentó á la peruana como eu esposa; y todos 
la proclamaron por su reina. 

»¡En aquella selva pasó mi madre la ptl-
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mera noche de 6us bodas! ^Los alboree de la 
mañana llegaron á despertar á la nupcial pa-
reja acariciando á mi abuela viuda y casada el 
mismo dia de su viudez.» 

¡Hé aquí la historia de mi abuela, señora; 
hisroria que yo no os habia contado aun, por-
que des arra mi corazon! En cuanto á lo que 
me es personal, no ignoráis nada: yo no os 
hubiera hablado jamás de mis antecesores si 
la fatalidad no os hubiese colocado en una po-
sición análoga á la de la hija de los Incas. Mi 
madre se unió al sucesor de Boh-mil, y de es 
tos naci yo: mi abuela vivió muchos años mas 
feliz entre esas hordas errantes que lo son los 
reyes en su trono; prueba evidente de que 
vivió en la abundancia, fué que legó á su hija 
el tesero intacto respetado siempre por el no-
ble Boh-mil. Intacto, pues, hubiera llegado á 
mis manos, si los edictos reales no hubieran 
esterminado mi tribu. Embarcada con mi ma-
dre en un navio que hacia rumbo para Italia: 
ese navio fué atacado por los argelinos, mi 
madre muerta en el combate, robado nuestro 
tesoro, y yo salvada felizmente por la tripula-
ción de una galera veneciana que nos arrancó 
á nuestros raptores. 

¡Hé aquí cómo la Providencia me ha con-
ducido hasta vos que me recogisteis muerta 
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de hambre y de frío: vos habéis sido mi ángel 
guardian, á vos os lo debo todo! Por eso os 
amo como á mi Providencia, como al Dios á 
quien me mandais servir! 

¿Y no has vuelto á oir hablar del cofre-
cillo robado? 

—Nunca, ni me importa; vuestra Bonrisa 
es mi mayor riqueza. 

—¡Pobre niña! 
—Pues bien; la historia de la hija de los 

Incas os dictará lo que debeis hacer. 
La veneciana dejó caer con abatimiento la 

cabeza sobre el pecho 
Habéis amado, continuó la gitana, á un 

noble caballero que no era de vuestro pais: os 
ha vendido, os ha olvidado: le perseguís, y 
acaso le vereis en breve .. si os rechaza, acor-
daos de la hija del Perú. 

La marquesa movió tristemente la cabeza, 
y dijo: 

—Yo no tengo un amigo, nadie viene á lla-
mar á mi puerta. 

En aquel momento, el paje del vizconde de 
Gourdon llamó tímidamente á la puerta de la 
veneciana. 



x n . 

Espl icac iones . 

- ¿Qué ruido es ese? preguntó la dama á 
su protegida, que con la mirada fija y el cue-
llo tendido como la tórtola que saca la cabeza 
fuera de su nido, miraba á la pnerta. 

El paje volvió á llamar. 
—¡Hé aqui una visita que llega con nna 

oportunidad siniestra! repuso la jóven. 
—No abras sin saber quién es, murmuró la 

italiana, acometida de vagos presentimientos. 
—Acaso es nuestro pobre compañero de 

viaje que está ya en libertad. 
—No lo espero; ese albanes tiene nn cora-
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zon de hierro: el desgraciado capitan expiará 
en lenta agonía el crimen de haberme prote-
gido. 

Un tercer golpe sonó en la puerta, p¿ro 
más fuerte, y al parecer como de un dueño 
que se impacienta. 

¿Quién se permite venir alborotando a 
estas horas? repuso la jóven con acento impe-
rioso. 

—¡Abrid á su señoría el vizconde de Gour-
don! repuso el paje con timidez. 

—¿El vizconde de Gourdon? murmuró la 
dama: no conozco ese nombre: no abras, sin 
duda es un lazo que nos tienden. 

En lugar de obedecer, la gitana se adelan-
tó á desoorrer los cerrojos, esclamando. 

—¡Ah! ¡qué necia soy! 
Y despues de abrir, fué á recostarse con 

abandono en el respaldo del sillón de sn seño-
ra murmurando á su oido: 

—Me ocurre una buena Idea respecto al 
vizconde. 

La marquesa se estremeció en su sillón: 
conmovida aun por la historia que acababa 
de escuchar, no pudo m¿nos de impresionarse 
con la aparición súbita de un hombre desco-
nocido y embozado con arrogancia., 
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—¡Boh-mil! ¡Boh-mil! murmuró Venecia 

al oidode su señora. 
—¿Qué me quereis? murmuró la dama: ¿Qué 

venís á buscar? 
—Vengo á tomar vuestras órdenes, replicó 

el vizconde dulcemente. 
—¿Mis órdenes? 
—Sin duda: ¿no estáis prisionera en este 

castillo? 
—¿Quién os lo ha dicho? 
—Vos misma. 
— ¡Yo! ¿Cuándo? 
—Todas las noches, desde haca tres se-

manas. 
—¿Todas las noches? mormuró la dama 

dirigiendo una mirada interrogadora á Ve-
necia. 

—No interroguéis á esa niña, interrogad 
mas bien á esa ventana. 

—¡Ya estoy! esclamó ia joven. Este noble 
señor habrá escuchado vuestra canción favo-
rita. 

—«¿La Esperanza?» 
—«La Esperanza:» repitió el vizconde. 
—¿Y la casualidad ha hecho que me escu-

chéis alguna noche? 
— Os escuchaba todas, y ninguna por ca-

sualidad. 
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—Sentaos, Caballero, y principiad vuestro 

relato; esta jóven es mi compañera, mi ami-
ga, y podréis hablar delante de ella. 

Venecia fué á colocar un asiento para el 
vizconde, ocupando ella el que ántes hab a te-
nido á los piés de su señora. 

—Señora, dijo el noble, sentándose y pa-
seando una de sus manos por sus ensortijados 
cabellos, movimiento que des ubrió una fren-
te noble y altanera; soy el vizconde Alberto de 
Gourdon, señor de cuatro ó cinco villas; hu-
gonote por la gracia de DÍOP, capitan de ar-
cabuceros del rey de Navarr y he cumplido 
ayer veintiún años. 

Venecia hizo un s i g n ó l e aprobación; su 
señora permaneció impasible. 

—Hace un mes, prosiguió el vizconde, ha 
bia obtenido permiso del re y para ir á visitar 
mis tierras, en poder de ar1 ¿odatarios; y co-
mo me detuviera á dar rep so á mis caballos 
en Burdeos en la hostería d las Dos Coronas, 
tuve en ella un encuentro q >e influirá en mi 
suerte futura. Una noble da >a que habia lle-
gado al puerto en un bajel qne venia de Vene-
cía, entró al mismo tiempo ( ue yo en la hos 
teria de las Dos Coronas, alquilando la habi-
tación más cara, lo que contrastaba con su 
mezquino acompañamiento La noble vene-



ciana salía siempre apoyada en el brazo de un 
caballero de talle elevado, de rostro tan pronto 
risueño como taciturno, y cuyas maneras pa-
recían más de soldado que de cortesano; era 
imposible suponer á aquel quidam pariente de 
la distinguida dama. Cuando ella salia, solía 
quedarse en su habitación una jóven, mas bien 
protegida que camarera, y cuyo cutis broncea-
do y mirada ardiente parecían naturales del 
Buelo africano. 

Venecia y su señora tejaron los ojos á un 
mismo tiempo: la jóven fué la primera que vol-
vió á levantarlos con osadía. 

- Y a comprendéis, señora, que las gentes 
de mi edad y de ml condicion son dadas á aven -
turas: interesado por la singularidad de aque-
llos tres tipos tan distintos, sentí un amor vio. 
lento por la dama y una aversion justificada 
por el caballero. 

La gitana se sonrió maliciosamente: la 
blancura de sus dientes resplandeció entre el 
coral de sus lábios, y mirando á su señora 
murmuró: ' 

—«¡Boh-mil.'». 

La marquesa dejó caer la mano con aban-
dom sobre las mejillas de Venecia, que l a be-
so con cariño. 

PAUmoim—Tomo I. ' 32 



El vizconde pareció no fijarse en aquellas 
demostraciones, y continuó: 

—Interrogando al hostelero, supeque la es-
tranjera era una veneciana conducida á Paris 
por su padre y detenida por quince dias en 
Burdeos. No pudiendo obtener más Amplias 
n o t i c i a s porque la hermosa estranjera oculta-
ba su nombre, haciéndose llamar señora a se-
cas, alquilé una habitación contigua á la suya, 
y olvidando mis propios negocios me consa-
gré á observar la conducta de mis vecinos: mi-
rando por el agujero de la llave, que los ena 
morados no desdeñan ningún medio que les 
acerque al objeto de su amor, me apercibí una 
noche de que la señora cenaba sola en la mesa 
con su camarera, sirviéndolas á las dos el su-
puesto padre, más en caiácter para este papel 
que para el anterior. 

—«¡Es ingenioso! esclamó la gitana miran-
do maliciosamente á su señora.» 

El vizconde no se picó de esta familiaridad 

y prosiguió: 
—Como mi imaginación no para, empecé a 

formar comentarios sobre mi descubrimiento. 
Bupcniendo que la hermosura veneciana era 
alguna gran señora que viajaba de incógnito, 
llevando para su defensa aquel hombre, padre 
en público, pero oriado en secreto. Propúsome 
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seguir de lejos ó de cerca, según me fuera da-
do á mi hermosa desconocida, coando una ma-
ñana supe con asombro que mis tres vecinos 
habian abandonado su hospedaje, tomando el 
camino de Paris: inmediatamente me puse en 
su persecución, y como entrábamos en pleno 
pais católico, pais muy mal sano para los sub-
ditos del rey de Navarra, tomé un disfraz gro-
sero y despedí á mi lacayo, quedándome solo 
con mi caballo para mi uso, y más resuelto 
que nunca á seguir hasta el Paraíso ó el In-
fierno á la señora de mis pensamientos. 

La gitana lanzó una nrrada á su señora; 
esta como para cortar sus reflexiones, mur-
muró: 

—Seguid, caballero. 
—Así caminamos algunas jornadas, sin que 

los tres viajeros se fijasen en mi, humilde pie-
beyo que caminaba al acaso, y al quinto dia 
penetramos en la ciudad de Angeres, entran-
do la dama y sus compañeros en este castillo, 
de donde no han salido hasta hoy. Esta ciu-
dad era para mi un verdadero peligro porque 
sus habitantes pertenecerían ó á la liga ó al 
rey; de todos modos, eran enemigos de un 
calvinista como yo. Mi falsa posicion me hizo 
comprender que mi aventura tocaba á su tér-
mino. No obstante, esperé un dia, dos, tres, 
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creyendo ver salir de la ciudadela á la hermo-
sa dama que habia visto entrar. A la segunda 
noche, mientras rondaba en torno de la ciuda-
dela, un acento plañidero llegó hasta mi, re-
cordándome las coplas que en mi niñez habia 
oido en los canales de Venecia y en las lagu-
nas del Adriático. Guiado por la voz melodio-
sa, descendí cuidadosamente al fondo del foso, 
comprendiendo entonces que aquella voz ar-
moniosa era la vuestra. 

—¿Y qué comprendisteis por mi canción? 
—¿Para qué serviría estar enamorado si no 

se estableciese una inteligencia simpática en-
tre los corazones? Por vuestro canto compren-
dí el misterio de vuestra vida en este castillo; 
adiviné que os tendría prisionera algún en-
cantador malsín, y nuevo caballero andante 
juró libraros de vuestro tirano. Desde este 
momento los proyectos se sucedian en mi ca -
beza, y ni Orlando furioso, ni Rolando mismo, 
ni aun el héroe de la Mancha, me parecian 
dignos de ser imitados en mi amorosa empre-
sa. Entonces, considerando que yo solo no po 
dría asaltar esta fortaleza, ms ocurrió propo 
ner al rey de Navarra que enviase fuerzas pa-
ra tomarla, y escribí á u n amigo, á un valiente 
gascón, á quien amo como áun hermano, para 
que viniese á darme auxilio en mi empresa; 
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¡cosa estraña! El gascón hacia tres meses que 
soñaba con tomar la ciudadela, yo no sé por 
qué; pero es lo cierto, que con mucho entu-
siasmo sometió el proyecto al principe de Con-
dé, conviniendo entonces en que yo , para 
guardar con más seguridad, me haria mozo 
de cuidra de casa de Halot, sirviendo asi de 
un agente seguro: ayer Jlegó mi gascón dis-
frazado de abate, y entre él, otro amigo y yo, 
hemos dado muerte al griego, plantando sobre 
nuestros torreones la bandera del rey de Na-
varra. 

—Es decir, que esos tiros que hemos 
oido... 

—Eran una salva en honor vuestro. 
—Yo creia que el gobernador hacia repetir 

á sus tropas algún ejercicio de fuego: de to-
dos modos, señor vizconde, añadió la vene-
ciana tendiéndole su mano blanca como las 
alas del cisne; me habéis hecho un señalado 
servicio, y podéis contarme por amiga. 

—En ese caso, señpra, la amistad se prue-
ba con la confianza; decidme en qué puedo 
seros útil, porque aun no estáis libre de todo 
peligro. 

—¿Qué tengo que temer, si vos sois el 
dueño aquí? 

—Mi autoridad aquí será efímera, y no os 



responderé de que no la termine algún supli-
cio espantoso. 

— ¡Cómo! 
—En estos tiempos de sorpresas y escara-

muzas, los caballeros doran poco cuando tie-
nen la sangre un poco ardiente. En una pala-
bra; somos un puñado de valientes, que lo 
mismo podemos encontrar la gloria que la 
horca, según vengan ó no vengan pronto las 
tropas de Mr. de Condé. 

—¡Gran Dios! 
- -Los realistas y los ligueros estarán ma-

ñana á las puertas de la ciudadela, y si Mr. de 
Condé no los precede, seremos ahorcados por 
traidores. 

—¿Y por mi habéis arrostrado tales peli-
gros? 

—No señora; no es por vos, es por mi, por-
que ya os he dicho lo que pasa en mi alma. 

La veneciana levantós us hermosos ojos so-
bre el vizconde, contemplando sin turbación 
aquel rostro noble y sereno; la gitana le mira-
ba también, y su rostro revelaba la secreta 
alegría que sentía su corazon. 

—Señora, murmuró el vizconde, yo os he 
contado mi historia: ¿me dejareis ignorar la 
vuestra? 



XV. 

Confidencias. 

—Soy de una familia noble de Venecia: el 
nombre de mis padres está escrito en el libro 
de oro... pero permitidme que os calle ese 
nombre. He sido cruelmente vendida por el go-
bernador de esta fortaleza, en cuya lealtad fia 
ba. He dejado mi pais dirigiéndome á la corte 
de Francia, donde debe desenlazarse el dra-
ma de mi vida, conduciéndome ó al paraíso ó 
á la tumba. No atreviéndome á confiar á nin-
guno de mis parientes el proyecto de mi via-
je, tomé por guia un soldado valiente y á pro-
pósito para hacerme respetar durante el ca-



mino. Siguiendo sus indicaciones, vinimos á 
esta fortaleza donde él aguardaba hospitalidad 
y amparo de su gobernador Mr. de Brissac-
pero apenas entramos, el subgobernador, p o ¿ 
que Mr. de Brissac estaba en la corte, me de-
claro formalmente que para salir de aquí era 
preciso aceptarle por marido. El misterio que 
me rodea el rango en que sin duda me creyó 
colocada, interesaban á ese miserable: yo le 
rechicé con horror, y desde entonces me te-
neis separada de mi guia que gime sin duda 
prisionero en alguno de los calabozos del cas-
tillo. ¡Vos venís en mi socorro! Diosos ben. 
diga. Me preguntáis si podéis servirme en al-

go mas, y y o , francamente os responderé 
que si. 

—Mandad, señora. 
- E n primer lugar, deseo que aprovechéis 

vuestra autoridad en el castillo para poner en 
libertad á mi servidor, que no puedo deciros 
donde se encuentra. 

- P o n d r e m o s en su pista á Pampelonne; 
¿qué más? 

- G u a n d o esté libre, nos haréis salir de 
aquí a los tres; dijo la dama tomando la mano 
de la jóven. 

- ¿ y me permitiréis acompañaros? 
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a u i z T u L 0 n t r a r Í 0 > d e j s r e i 8 d e 
quizá Un día nos veremos. 

—iQuizá! 

que~¡hñ ; q U Í Z á ; 81 e n t 0 D C e S 8 0 y m á 8 

^ T C c i r
0 r p e a í a d 4 c o m ° 

—¿Como merece? 
- M e dais vuestra palabra, ¿no es verdad 

caballero? repuso la veneciana ' 

gado p r , a C e n t o dulce y severo continente 

- O s suplico ademas que dejeis creer ¿ 
vuestros amigos que mi guia es mi pidre 

• -Lo prometo. 
-¡Gracias! Tomad esta sortija: llevadla 

^recuerdo de una amiga que odií l'a inf7atU 

Me 3 ? ®8tas 8 0 n t o d a s vuestras confidencias? 
h u t r , t 0 8 8 e r V Í C Í O S 8 Í Q imP^tancia y re 

de v t s í a ^ X q U é P e 8 T 0 8 

b r e Z T ? P , y C O n d Q c i d o á nuestro po-

b i?adem9r8 P O r l a e Q e r r , k ^ Reh<" 
18 a d ema8 que os acompañe. '' 

e a
 m u c h 0 d e vuestro* porvenir p»r¿7 
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carian. Habíais de que distintos partidos des-
garrón lasentr ñas de la Francia, y justo es 
advertiros que no pertenecemos á uno mis t o. 

—¡Cómo! ¿Extranjera y teneis bandera en-
t re nosotros? 

-Vos estáis al iado del rey de Navarra; 
yo .. al lado del rey de Francia. 

l a veneciana acabó su trase con un violen-
to esfuerzo que no pasó desapercibido para el 
vizconde. 

—¡Ah, señora! esclamó: esos dos partidos 
formarán en breve uno solo para gloria de la 
Francia. 

—Aquel día seré vuestra amiga como hoy. 
Ahora, vizconde, hasta mañana ¿ hasta 
nnnea. 

El vizconde se levantó, saludó profunda-
mente y se dirigió á la puerta; en ella 6e paró, 
hizo un movimiento para volver, y como do-
minándese con 6U voluntad de hierro, salió 
violentamente. 

La gitana le siguió con una luz en la mano, 
y al abrirle la ú'tima puerta ya del vestíbulo, 
murmuró fijando una mirada significativa en 
el caballeio: 

—«Muy valiente debeis ser para haber sr-
riesgado tacto por libertarnos; pero si ahora 



nos dejáis partir solas, serels bien tímido á té 
mia.» 

Y desapareció. * 
El vizconde, aturdido por tan estrañas pa-

labras, discurrió largo rato, segoido del paje 
por las galerías del castillo y por el patio prin-
»p»l. hasta que al fin el paje esclamó: 

—Esta es la sesta vez, monseñor, que an-
da l se lmisuo camino: es que quizá no encon-
tráis vuestra habitación? 

—Si. eso es; condúceme tú . 
—¿Dónde quiere dormir S. E ? 
—A fé mia qoe no lo sé: llévame al cuarto 

de mi amigo el caballero. 
—¿Al pabellón de mi antiguo amo? 
—Si, al pabellón. 
El vizconde entró en el coarto de Pampe-

lonne en el instante en que éste se acababa de 
dormir. 

—¿Quién va? esclamó el caballero saltando 
del lecho. 

- ¡ V á l g a t e el diablo! Cualquiera diría que 
tienes miedo de tu sombra. 

—;Ay, querido! Bien puede un hombre te-
ner miedo cuando cuenta entre sus enemigos 
a un jacobino y una mujer . 

—¡Sueña despierto! 
—Por desgracia no sueño; pero la historia 
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es demasiado larga para contárosla'Jahora. ¿De 
dónde venis? 

—Es mi secreto. 
—¿Y habéis ¿enado con vuestro secreto? 
—No. 
—¡Ay! mi querido amigo: jqoé vida os 

dais! Nos decís que vuestro cubierto está 
puesto en otra parte, que vuestro lecho está 
preparado y volvéis á dormir aquí y con el es-
tómago vacio: ¿os han despedido quizá? 

—Mi querido Pampelonne, necesitaría dos 
horas para contarte todo lo ocurrido. 

—Mucbas gracias, entonces mañana os es-
cucharé; decidme solamente: ¿tendreis ham-
bre y sed nc habiendo comido hace veinticua-
tro horas? 

—No. 
—Que desmientan luego los milagros del 

amor: ¿quereis la mitad de mi lecho? 
—Si. 
—Pues bien, acostaos y apagad esa luz; yo 

ya estoy muerto hasta que venga á visitarme 
el sol. 

Él gascón se volvió hácia la pared, y aun-
que el vizconde trató dos ó tres veces de ha-
cerle hablar, Pampelonne dormía como quien 
no tiene nada mejor que hacer. 

Ya el sol doraba hacia más de una hora las 
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ventanas del pabellón del sob gobernador, y 
Pampelonne y el vizconde dormían. El caba-
llero, que habia pasado la noche anterior cor-
riendo los campos y escalando muros, estaba 
aun en su primer sueño. El visconde. que ha-
bia empleado su primera hora de reposo en 
tristes meditaciones, gracias á su naturaleza 
vigorosa, acabó por imitar á su amigo. 

Ambos estaban en ese delicioso estado que 
¿odas las noches prueba á la humanidad que 
¡a muerte noes tan fea como se imagina. 

Gourdon fué el primero que se despertó 
empujando violentamente a su compañero. 

—¡Por amor de Dios, vizconde, dejadme 
dormir! Estoy en el primer sueño. 

—Estáis gracioso desde anoche. 
—Vamos, señor Gourdon, veo que estáis 

rabiando por hablarme de vuestra prinpesa 
encantada: hablad; cuando hayais acabado, 
continuaré mi sueño. 

—¡Si ya ha salido el sol! 
—¿Y eso qué importa? ¿No estamos en pais 

conquistado? ¿No tengo el derecho de prolon-
gar la mañana? Vamos, ¿cómo ^stán esos 
amores; quién es en fin la que os inspira esa 
románlica pasión? ¿Es quizá para dormir con-
migo y tenerme despierto para lo que habéis 
tomado este castillo? 
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Gourdon, ante este apóstrofo pronunciado 

con gravedad cómica, acompañado de esos 
gestos característicos de todo el que se ve vio-
lentamente despertado, respondió con nna 
carcajada. 

—Amigo mió, me engañó de medio á me 
dio al emprenderla conquista de la dama en 
cuestión: no es lo que yo me figuro. 

—¿E* vieja, fea? 
—¡Qué loco eres! No en verdad. 
—Poes si es una mojer jóven y bonita, 

¿por qué os llamais engañado? 
—Porque yo creí amarla.. . 
—¿Y no la amai>? ¿No amais á una mojer 

por quien habéis corrido veinticuatro leguas 
de un pais enemigo, reventado algunos caba-
llos y tomado una fortaleza casi sin auxilio 
de nadie? Decidme: ¿qué haiias si la ama-
rais? 

— Pues ñola amo: adoroá esa divinidad. 
—¡Ay. vizconde! por favor, dejadme vol-

ver á dormir. 
—Creia, continuó el vizconde, sin pararse 

en aquella esclamacion de 6U amigo. Creia 
correr en pos de un capricho, una de esas 
aventuras que no tienen abrigo en el corazon, 
sino en la cabeza; creí penetrar en su estan-
cia como habia penetrado en la fortaleza; ven-
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Cdor : y creí que no tendría más qne presen-
tarme ante ella para sentarme á su mesa. Fi> 
gurate mi- asombro al encontrarme con ona 
nuble dama que ha debido llevar corona real 
en so frente alguna vez. 

— ¡ B a h ! ¡ b a h í 
—Figúrate dos ojos negros y espresivo?, 

t in pronto de mirada dulce y voluptuosa co-
mo altanera y enérgica, nn gesto grave, on 
porie majestuoso, un atavio de reina y una 
frente digna de llevar corona. 

—¡Diablo! empiezo á despertarme de veras: 
¿será quizá la reina de las Gspañas? 

—Ño te he dicho aun que e9 italiana. 
—Entonces es nna Médicis. 
—Es natural de Venecia. 
—No sabia yo que las repúblicas toviesen 

reina. En iin, ¿le habéis declarado vuestro 
amor? 

— Le be declarado. 
— Enhorabuena: ¿y es ha respondido? 
—A mi declaración, ni ona palabra. 
—Habéis adelantado: ¿insistiríais? 
— No me atreví, estaba dominado, desva-

necido. Esa mujer hace de mi lo que quiere. 
He cambiado el papel de amante por el de 
súbdit», y toda mi pasión se ha trasformado 
en respetuosa obediencia. 



—Decid mas bien que esa sirena os ha he-
chizado: ¡triste papel habéis hecho, amigo 
mío! ° 

—¡Hechizado! quizá. Es lo cierto que á mi 
ardiente pasión ha sucedido el respeto más 
profundo y que ha hecho de mi cuanto ha 
querido: primero me ha exigido la libertad 
de... su padre. 

—¿Dónde está su señor padre? 
- E n una prisión, donde le ha encerrado el 

griego Ancyre. 
—¡En prisión una testa coronada! ¿En Vin-

cennes sin duda? 
- A q u í mismo: lo difícil es saber dónde se 

encuentra, y para esto cuento contigo. 
—¡Conmigo! ¿conozco yo acaso los escon-

dites donde guarda sus presos el gobernador? 
—Tu me h9s dicho que conocías e3ta for-

taleza como si la hubieras construido piedra 
a piedra. 

—Cierto: pero mis conocimientos oo van 
tan léjos. Mme. de Fresne me ha iniciado en 
algunos secretos que ella conocía... En fin, 
buscaremos: ¿y qué más? 

—Puesto el padre en libertad, he jurado 
hacer salir á toda la familia. 

- Comprendo vais á seguir de guia ó de es-
colta á esa archiduquesa, dejándonos arcabu-
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cear por los católicos. La acción es galante, 
pero no amistosa. 

—Yo me quedaré con vosotros para ha -
cerme mata r . 

—¡Adiós, otro misterio! Pero querido viz-
conde, ¿teneis el diablo en el cuerqo. Creedme 
mandad á paseo á vuestra heroína y vivid pa-
ra hacer la guerra á los Guisa: ahora, como 
sois un camarada insoportable y no hay me-
dio de dormir al lado vuestro, levantémonos 
y vamos á ver si encontramos á vuestro f u t u -
ro suegro. A propósito; ¿cuál es el nombre 
de ese valiente? 

—Le ignoro. 
—¡Qué! 
-- Que le ignoro. 
—¡Calle! ¿no habéis sabido ni aun el nom-

bre de esa mujer adorada? 
• Razones de Estado sin duda le imponen 

absoluta discreción. 
—¡Ay, pobre vizconde! quisiera mejor ve-

ros atacado de ictericia que metido en tan do-
lorosa aventura . • 

Apenas el gascón acababa su frase, cuán-
do el barón de Rochemorte ent raba en la es-
tancia. Iba precedido del pa je , que llevaba un 
envoltorio. 

—Caballero, esclamó Rochemorte , vestios 
'UIFSLOMI.—.Tomo I . 34 
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y salid á ver á uno de vuestros enemigos que 
os busca. 

—¿Cual de ellos? 
—El jacobino. 
—¡Bah! ¿por qué no le habéis hecho col-

gar? 
El gascón saltó del lecho empezando A ves-

tirse. 
—¿Qué traes ahí? preguntó al paje. 
— La señera me ha entregado esto para el 

señor vizconde de Goordon. 
El vizconde tomó el envoltorio, le abrió, y 

encontró un traje completo elegido entre les 
de más lujo del conde deBrissac. Advirtió con 
gusto que la capilla era de tercíope'o verde; 
verdes todas las cintas, y en el lazo de la es-
pada encontró un billete que contenia esta 80 
la palabra: «Esperanza.• 

Vistióse con el alma henchida de placer, 
y en lugar de poner el lazo en la espada, abrió 
so ropilla y le guardó en su corazón. 

Entonces los tres nobles salieron del pa-
bellón, dirijiéndose hAcia las triocheras, don-
de les aguardaba un espectáculo repugnante. 



XVI. 

SI monje. 

Fuerza es retroceder en nuestra historia 
para la mejor inteligencia del relato. 

Cuando el populacho de Aogeres condujo á 
«o prisionero Halot ante el gobernador de la 
ciudad, este, intimidado por los gritos de los 
Ügueros, se vió obligado á presidir un conse-
jo que coodenó al desgraciado Halot á morir 
en la rueda. 

n a s t a a^ui sabemos. 
Coando se conducía ei sentenciado á sn 

Prisión, un monje, qoe pasaba por casualidad, 
encontró á la siniestra comitiva, y preguntó 

«JQ* habia hecho aquel desgraciado. 



—¿No sois del pais? ie preguntó nno. 
—Salgo del claustro de Dominicos de la 

eindad del Sena, y entro en Angeres en este 
momento. 

—¡Ah! Si sois dominico debeis regocijaros 
con nosotros, porque este hombre está conde-
nado por enemigo de la liga. 

—¡Buena presa! Y le llamais... 
—Miguel Bonrronge de Halot, antiguo go-

bernador de la cindadela. 
El monje entonces se abrió paso entre el 

populacho, y llegando al prisionero, dijo rá-
pidamente á so oido: 

—Veo que llego un poco tarde á pediros 
hospitalidad, tio. 

Halot levantó la cabeza, se estremeció á 
la vista de aquellas ropas, recordando acaso las 
de Pampelonne, y murmuró: 

—¿Quién sois? 
—¡Calle! ¿Tan mala memoria teneis que no 

recordáis á vuestro querido Jacobo? 
—¡El hijo de mi hermana! 
—A quien habéis dado tan sendos cache-

tes. ¡Según Vi o, Dioso? los devuelve todo» 
juntos! Pero no se trata de eso. ¿Habéis ele-
gido confesor? 

- N o . 
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—¿Quereis que ejerza con vos mi minis-

terio? 
—Si; dijo Halot despoes de una breve rey 

flexión. 
—Llamadme; me hospedo en la posada de 

la Muía coja. 
—¿Con qué nombre? 
—Matías el Dominico; no olvidéis este 

nombre; alcanza gran favor en estos t iempos 
de santa liga. 

Diciendo esto, el monje se ale ó. 
Cuando el carcelero corrió los cerrojos del 

calabozo del nuevo prisionero, le dijo desde 
afuera: 

—¿Necesitáis algnna cosa? 
—Dadme recado de escribir, en cambio de 

esa moneda que deslizo por debajo de la 
puerta. 

—Al instante, al instante, noble caballero. 
Halot escribió dos cartas; l auna al caba-

llero de Pampelonne. Ya la conocemos: la otra 
¿ su sobrino, concebida en estos términos: 

«Mi querido Jacobo: Espero de ti el im-
portante servicio de que lleves esta carta á sn 
destino. Si el caballero de Pampelonne se pre-
senta cuan lo le hagas llamar á las trincheras 
de la fortaleza, le examinarás de modo que te 
sea fácil reconocerle en cualquier ocasion. 
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Cumplido mi encargo, ven á traerme loa con-
suelos de tn ministerio, y M r é s e s p e d i d a 

„ mente recompensado. Tu desgraciado tio, 

_ , . HALOT.» 

En el Instante en qoe la noche sucedía á 
l i s últimas luces del crespúculo, el carcelero 
Introdoj, al confesor que Halot habla pedido. 
Volviendo á cerrar la puerta con doble llave. 

—•¡Cuánto has tardado! dijo H.lot, antes 
que la pueru del calabozo estuviera cerrada. 

- H a llevado vuestra carta al castillo, se 

« v a n o e S p e r a r m Q 0 h 0 ' y 1 0 <1« M Peor, 

—¿No has visto al caballero? 
- N o : en vano le han bascado por todoa 

los rincones del castillo. 
—¿Y mi carts? 
- S e la he dado á un tal Mr. Chinon, qne 

parece representar gran papel entre esos he-
reges. 

- E s t á bien: llegará i so destino y basta. 
E monje depositó sobre la mesa una lur, 

que el c á r c e l e s h»Ma prestado, y despues 
vino asentarse junto á su tio, se persigno, y 
viendoqne Halot permanecía inmóvil? mur-
muró: 

—Y bien tio, ¡no os preparais? 
—¿Para que? 
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—Para la confeslon: ¿no os habeia confesa-

do nnnca? 
—Si, hace mucho tiempo. 
—Entonces yo os guiaré: empezad. 
—Luego; tenemos ahora otras cosas deque 

t ra tar . Al entrar aqui, ¿no has concebido el 
proyecto de salvarme? 

—De salvar vuestra alma, 6Í. 
—Empieza antes por el cuerpo. 
—Imposible: salvemos antes el alma por 

lo que pudiera ocurrir: despues pensaremos 
en lo demás.-

• - T e encuentro muy timorato. 
El monje por toda respuesta sefialó su há-

bito y se dió algunos golpes de pecho. 
—¿Sabes, esctamó el prisionero, qoe si yo 

hago caso de conciencia, mi confesor no me 
creerá limpio de mis pecados al confesarme 
contigo? 

Ei jóven levantó al cielo sus ojos con re-
signación, como si < freciera á Dios esta Inju-
ria en descargo de 6us pecados. 

—Ante todo, dijo Halot, ¿á qué has Tenido 
á Angeres? 

—A veros. 
- No lo creo, sabes que te recibirla mal: 

además, po rqué has cambiado de nombre? 
iPor qué Jacobo Clemente se llama Matías el 



Dominico? Puesto que me exhortas á la con-
fesión, sé franco, d?me el ejemplo. 

—He cambiado de nombre por orden supe-
rior; el griego Ancyre ha pedido á mi conven-
to un religioso para dirigir la conciencia de 
una dama que habita de paso en el castillo. 

—Ba ta, interrumpió Ilalot; adivino el res-
to. Ancyre tenia en efecto en su castillo una 
hermosa Italiana prisionera: habrá pelldo 
quien sepa guiarla por el esmino que á él le 
conviniera $ te se habrá enviado á ti como el 
c.as hábil: te reconozco. 

—¿Oí confesareis? murmuró el monje 
amostazado. 

Principió entonces Halot á referir una se-
rle de aventuras que el dominico escuchaba 
atentamente: al acabar su confesión por uno 
de los actos más punibles de su vida, aperci-
bió en su sobrino un movimiento Involun-
tario. 

—¿Te Interesa esto acaso? 
—Continuad, repuso su sobrino reponién-

dose al punto. 
—Halot acabó de decir sos pecados y re-

cibió la abso ucion. 
- A ora, dijo el jacobino, que habéis cum 

plido con ios preceptos de a religion, hable-
mos de las cosas de la tierra; os compadezco 
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de veras, mi querido tio, porque el rey, eo 
nombre del coal habéis sido condeoado, es un 
nuevo ü e r o d e s , un apóstata (1). 

Un cambio rápido se habia operado en el 
aspecto del jacobino: su f r en te pálida se h a -
bia enrojecido, sus ojos velados por la espre-
sion del éxtasis perdieron su dulce melancolía 
y has ta su a c e r t ó mismo tomó una energ ia 
has ta entonces disimulada. 

— Y a t e voy reconociendo: ¿qué idea d ia -
bólica te dió para presentar te á mí con tan 
ev .ogé l ica uncior.? 

—¡No habléis nunca del diablo: es una 
evocación fatal! Me habéis dicho hace un ins-
t an t e que aquel cofrecillo de que os apoderas-
teis, contenia millares de piedras preciosas. 

—¡Hola! parece que no quieres hablar del 
diablo, pero lo escuchas . 

—Proseguid , con tadme . . . 
—Te contaré todo !o que t ú quieras , t e da-

ré los medios de llegar á ese tesoro; pero será 
coando te vea propicio á cumplir mi ú l t ima 
• c l u n t a d . 

—Hablad: os obedeceré. 

(1) Los más srdieoteí ligueros no designaban 4 
Et> iqoe I I I más que con los nombres de Herodes y 
Jo ' i an el Apóstata. 

PAMPSLOIH.—Tomo I . 85 
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—Principiemos por lo más Importante: 

hazme salir de squf. 
—Eso es imposible: os guarda nn carcele-

ro que se dejaría matar por la liga, y al qoe 
ningún tesoro lograrla seducir. 

—Es decir que voy á ser asesinado. 
—A méoos que Dios DO haga no milagro, 

moriréis en la rueda irañana. 
—¡Seal murmuró el prisionero con acento 

sombrío; pero necesito on vengador, y 6abré 
recompensarla con el desprendimiento de un 
rey. 

—¡Habéis conservado acaso el cofrecillo de 
que me hablasteis? 

—¿Con ervas tú bajo tu sotana el corazon 
Intrépido que en otro tiempo tenias? 

- S i . 
—¿Eres aun capaz de proseguir incansable 

nn plan ó nn pensamiento? 
- S í . 
—Recuerdo qne en otro tiempo tenias los 

peores instintos, y tu carácter sombrío, tus 
u.alos 8rr.tii¿icnto8, hicieron morir á mi po-
bre hermana de pesar. ¡Siempre creia que 
ac? i.>*ri36 en un suplicio! 

— ¡Pues ved lo que son las e s a s del mun-
dul Por el contrario, yo seré quien os auxilie 
mañana en el vuestro. 
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—¿Tienes algún amigo sobre la tierra? 
—Si; tengo en e6te instante cien mil, 

por le8 coales me dejarla mata r . 
—¿Cuentas tus enemigos también por mi-

llares? 
—Si; todos los que no pertenecen a Guisa 

y á la liga, son enemigos mortales. 
- - ¡Entonces serás mi vengador! El hombre 

a quien es preciso que hieras, es hereje , ho 
gonote. 

—So nombre. 
—El caballero de Pampelonne. 
—¿Y está?.» 
—En la cindadela, que ha sorprendido con-

migo por traición. 
Halot entonce» refirió á su sobrino todas 

las astucias de que se habia valido Pampelon-
ne. Jacobo escuchó con la mayor atenoion, y 
concluyó diciendo: 

«¡Serei8 vengado!» 
—Está bien, hijo mió; ahora voy á recom-

pensarte el inmenso servicio que me vas á ha-
cer; pero es preciso que mi venganza sea com-
pleta; que por cada uno de mis huesos tron-
zados por el verdugo le arranques on suspiro 
de dolor, de desesperación. 

Su sobrino no contestó. 
- rCuando hace tres años abandonaste el 
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techo paterno, tu alma era perversa, y tu en-
trada en una casa de religion es todavía para 
mi un problema, sin duda aquellos santos pa-
dres ignoran la alhaja qne tienen en su seno. 

El monje no contestó. 
—Bravo; veo que ahora, «obre tus ante-

riores faltos, has adquirido la de la hipocresía. 
¿Tienes buena memoria? 

—No; pero escribo lo que necesito con-
servar. 

Y al decir esto, Jacobo sacó de entre sos 
ropas tintero, papel y pluma. 

- ¡Magnified esclamó Halot; ahora prin-
cipio: sabes por mi confesion que el pirata que 
habia capturado hace diez años el navio espa-
ñol, en el que iban los gitanos, fué atacado i 
su vez por una galera veneciana, sobre la cual 
yo servia entonces asalariado por el üox. Sa-
bes también que al entrar en el camarote 
del jefe de los corsarios encontré una her-
mosa niña, encontré una hermosa niña lloran-
do sobre el cuerpo inanimado de una mujer 
bañada en su sangre. Sabes también que guia-
do por las indicaciones de esa niña, encontré 
un cofrecito de ébano con chapas de oro, y 
forzando la cerradora vi que estoba lleno de 
esmeraldas, de diamantes y rubies, formando 
todo el tesoro de un rey. Asombrado, pero 
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rápido en mi resolución, pregunté á la niña si 
sabia lo que aquella caja encerraba: dijome 
que no, y la tomé bajo mi protección. Nuestra 
galera entró en el puerto de Venecia, y como 
yo teoia prisa por yolver á Francia á disfrutar 
de mis riquezas, conduje á la niña en cas i de 
una noble patricia qoe pasaba por h Providen-
cia de los pobres: en el dintel de aquella puer-
ta la abandoné, uniéndome á la comitiva del 
jóven rey de Polonia, que dejaba su trono para 
venir á suceder á su hermano en el de Valois. 
iHas retenido bien esta parte de mi historiar 

—No he perdido ni una silaba. 
—Hé aqni lo que importa más. 
—¡Escribo? 
—Todavía no: desplegan lo nn lujo de prin-

cipe, me confundí entre los cortesanos del du-
que de Alenzon, y fui su favorito, obteniendo 
por él la comandancia del castillo de Angeres 
y la promesa de darme también la de la ciu-
dad. Instalado en el castillo empecé á pensar 
en nn sitio segoro donde esconder mi tesoro, 
porque desconfiaba de todo el mundo, y en 
particular del griego Ancyre, mi segundo, 
hombre astnto y ambicioso. Habia corrido 
todos los rincones que yo conocía en el casti-
llo, sin atreverme á llamar en mi auxilio obre-
ro ni criado que me ayudase á abrir un escon 
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dite: ea una palabra, mi inquietud me hacia 
el más desgraciado de los hombres; prueba 
evidente de que los bienes mal adquiridos no 
nos sirven de si tlsfaccioo. Un d i aqueyo leia 
por casualidad un manuscrito medio carcomi-
do por el tiempo y los gusanos, hallado eo la 
biblioteca de mis antecesores, leí con gusto que 
en 1280 un barón de Angeres habia practicado 
en el espesor de las bóvedas del csstillo una 
galería subterránea que conducia á una cueva, 
donde encerraba prisioneros de guerra de gran 
de importanci , Recorrí, ó mas bien devoré 
aquel manuscrito, encontrando un poco mas 
allá la descripcioo para dar con el famoso sub-
terráneo. 

—¿Escribo ya? repuso el monje con impa-
ciencia. 

—Todavía no. Llegada la noche... pero si, 
escribe; ¿}uién sabe el tiempo de que podre-
mos disponer? 

—Dictad. 
¡Qué impaciencia tienes! Júrame de nue-

vo que al tocar ese tesoro no olvidarás mi ven-
ganza. 

— Lo juro. 
—¿Por quién? 
- Por la sao ta liga. 
—Está bien: escribe. 



XV. 

El suplicio. 

—Llegada la ncche me armé de ana linter-
na y me puse á descubrir aquella misteriosa 
galería: llegué bajo la bóveda que sirve de 
comunicación desde el patio de las cisternas, 
y á l o s d i e z pasos vi una plancha de hierro 
á la izquierda del moro, sostenida por barras 
de hierro: conté la tercera empezando por ar -
riba, y despues de algunos esfuerzos logré 
quitarla. Examinando entonces la plancha á 
a luz de mi l interna, vi en el mismo sitio 
que ocupaba la barra quitada por mi, un agu-
jero triangular. Tomé su fcrma con cera, y al 



dia siguiente mandé hacer ona llave para él 
á un cerrajero. Cuando la tuve abrí sin di-
ficultad aquella puerta misteriosa. ¡Escribes? 

—Si; repuso el mooje, cuya pluma corría 
rápidamente sobre el papel. 1 

—Di algunos pasos en la galería que «e 
mostró á mi vista, y despues de haber anda-
do ciento, me encontré hácia una puerta en 
un todo igual á la primera, solamente que en 
lugar de quitar la tercera barra empezando 
por arriba, era preciso quitar la cuarta con-
tando por abajo: márcalo bien. 

—Ya está: dijo el monje subrayando la 
frase. 

—Descendí por ana escalera tortuosa, en-
contrando á los cien escalones otra plancha de 
hierro sn eta al muro con enormes cerrojos: 
al terminar la escalera, vi ona puerta que se 
abrió oprimiendo nn resorte que se ve en el 
tercer pié derecho de la pared. Abierta aque-
lla puerta, penetré en otra coeva aún más es-
paciosa y enlosada de mármol blanco y negro; 
conté hasta la sesta baldosa empezando por la 
mano izquierda, empleando todas mis fuerzas 
para hacerla girar como á una llave en una 
cerradura: entonces me encontré en una pieza 
reducida y oscura, enterrando mi tesoro en el 
ángulo izquierdo del aposento, no sin haberme 
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"quedado con algunas piedras que bastarían- á 
mis prodigalidades dorante algunos años. Ocho 
dias haría que mis riquezas estaban enterra • 
das, cuando la muerte del duque de Atenzon 
y las intrigas de la liga me arrojaron de «tai 
p u e s t o t a n inesperadamente, que ni aun pu-
de hacer una última visita al subterráneo y 
sacar mi tesoro. Esto me contrarió; piro poco 
á poco me fui tranquilizando, seguro de que 
el cofrecito estaba mejor en el subterráneo que 
en mi casa, quedándome sin embargo á vivir 
en esta poblacion para estar á la vista de lo 
que pudiera ocurrir . 

El monje ya no escribía: fijaba en su tíouna 
mirada de águila, y escuchaba con avidez. 

—Hace de esto cuatro años, y á poco tove 
ana enfermedad, y en mi estado desesperado 
hice á la Virjen un voto de deVólVer ese teso-
ro á su dueño si me restablecía. Como por 
milagro, desde aquel dia e m p e c í a mejorar, y 
temiendo que la avaricia volviese á dominar-
me cuándo me encontrase bueno, escribí aun 
convaleciente á la noble dama de Venecia ha-
ciéndole mi revelación, y rogándole entregase 
á su protegida un papel adjunto que contenia 
el Itinerario, seguro para llegar á la cueva, y 
una llave con Iá cual se abrirían las dos puer-
tas primeras, confiándolo todo i un amigo 

PAHPtLORRi.—Tomo I . 86 
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qoe lb« á Venecia y que par» mayor seguridad 
ignoraba la importancia del mensaje qae con • 
docia 

—¡Imprudente! ¡Y en aquel pspel decíais 
á la gitana?... 

—Ya te be dicho que daba el Itinerario 
perfecto pira llegar A la cuera. 

— ¡Y en esa nota hacíais mención del te-
soro? ¿Decíais ¿ quien pertene ia? 

—Hablaba solamente de nn caudal en pie-
dras preciosas, callándome el nombre del pro-
pietario. Eso no lo decia más que la carta. 

Jacobo Clemente pareció aliviado de un 
gran peso. 

—¡No critiques la única buena acción qoe 
be tenido en mi vida; por desgracia no ba da-
do froto! 

- ¿Es deeir que Badie ha venido en busca 
del tesoro? 

- N a d i e . 
El mocje respiró. 
- Y o me conocia bienal apresurarmeádar 

aquel paso, porgue en efecto al poco tiempo 
ya estaba arrepentido de mi generosidad: un 
incidente sobre todo me causó serios temores. 
El albanes Ancyre, que conservó su puesto al 
lado de Mr. de Brissac, me dty> una noche que 
vino á cenar conmigo: 
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—«Mi querido comandante, nanea me ha-

béis hablado de vuestros viajes nocturnos; 
¿qué diablos ibais á hacer por aquellas cata-
cumbas?» 

—Mia cabellos se erizaron y debí palidecer 
horriblemente. 

—«De qué rae querela hablar? d je . 
—«Par diez, de aquella plancha de hierro 

del patio de Jas cisternas de aquell» galería 
de la cueva enlosada de blanco y negro. 

—•Vamos, ¿habéis tropezado eon mi es-
condite? 

— «Decid con vuestro espantoso calabozo. 
¿Para qué pensáis aprovecharle? 

—«Para la defensa de la plaza. 
—«Y nada me habíala dicho, 
—«Qué quereis, nn gobernador debe tener 

siempre reenrsos ignorados. 
—«¡Bravo! Veo que enes to somos de la mis-

ma opinion. Tanto, que me he guardado muy 
bien de hablar al nnevo gobernador de esto; 
he reservado este secreto solo para mí . ¿Sa-
béis que en caso de rendición de la plaza se 
pueden encerrar allí veinte ó treinta hombrea 
con víveres necesarios, que luego podrin aho-
gar cómodamente á todos sus vencedores? 

—«¿Y cómo habéis hecho ese descubri-
miento? 
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—«Os he yisto salir muchas noohes de vues-

tro cuarto cou ana linterna, os he seguido, he 
mandado hacer una llave triangular, y he lie • 
gado hasta la famosa pieza blanca y negra: he 
visto qne ana de las losas estaba levantada, 
he bajado hasta el chiribitil donde creí que 
habríais encerrado alguna rareza, no encontré 
nada y me volví á sabir.» 

Nos separamos y nunca más volvimos á to-
car esta cuestión; pero yo perdí el sueño y el 
apetito: resuelto á volver á ser dueño de la 
fortaleza, entablé la conspiración que hoy ha 
tenido tan triste desenlace, gracias á la trai-
ción de Pampelonne y del vizconde de Gour-
don. Escribe esos dos nombres. Jacobo, es-
críbelos en letras muy gordas. 

Jacobo Clemente escribió. 
—Y piensa que si te bago más rico que á 

un rey, es al precio de la sangre de esos dos 
traidores. 

—Está bien: ¿en cuánto estimáis lo que 
resta en el cofre, tioT 

—En unos diez millones. 
—Y el albanes ¿está bien maertoT 
—He visto so cadáver. 
—¿Teneis algo más que revelarme? 
- N a d a . 
—Entonces hemos terminado por hoy. 
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Jacobo Clemente se levantó, tocó á la puer-

ta, dió á su tio un ósculo en la í reate y salió 
del calabozo. 

—Lo que me consuela despues de todo es 
que ese bribón no gozará mucho tiempo de 
mis riquezas: enrodado y todo como voy á ser 
mañaoa, aun tengo en más mi piel qoe la 
suya. 

Halot tenia el al na de un soldado: habia 
arrostrado la muerte en veinte combates y es-
peraba la que le aguardaba con valor . 

Al dia siguiente, á las ocho de 1« mañana, 
un piquete de la Guardia urbana fuó á buscar-
le, apareciendo el preso con la cabeza altanera 
en el dintel de la puerta donde su confesor le 
aguardaba. 

Jacobo Clemente habia recobrado su carác-
ter oficial de dominicano y de liguero: su mi -
rada era severa, su rostro pálido, mesurado su 
andar, y parecia auxiliando al acusado en aque-
lla hora suprema, cumplir un deber penoso pa-
ra su alma cristiana. 

El desenfreno de la guerra era tal aun en 
estos principios de la liga; que los que soste-
nían el trono contra los Guisa combatiendo 
contra los calvinistas, eran envueltos en el 
anatema comnn, podiendo decirse que l a liga 



era el único refagio de lo* defensores de la 
Iglesia. 

Todo el populacho de Angeres formaba ana 
apiñada colomna desde la puerta de la prisión 
has t i la esplanada donde iba á tener lugar el 
suplicio. Aquella cadena intermioable. com-
puesta de hombres y mujeres, de plebeyos y 
señores, estaba soldada por on estremo al pa-
ciente y por el otro al Terdugo que le aguar» 
daba. 

No era p a n la ciudad nn espectáculo co-
mo otro cualquiera el que iba á presenciar. 
En aquellos tiempos de desórdenes y violen-
cias, todo el mondo estaba familiarizado con 
las catástrofe», y la vista de un cadáver más ó 
mónos les impresionaba poco. Un toldado acri-
billado á balazos, u n ladrón ó un noble deca-
pitado, se veia dos ó tres veces por semana, y 
á nadie interesaba; pero nn noble tendido en 
los cuatro maderos inf mes que inventó el hi-
jo de Marco Aurelio; este emperador, más 
loco que E'iogáhalo, mas s a n g r a r l o que el 
mismo Nerón (I) era cosa más estr&ña hasta 

(1) El emperador Cómodo, hijo de Maroo Au-
relio y oieto de Tr.jano por «u madre F.ostioa, en-
venenado por nn» de «na teisdenta. oowubioM y e>-
trangulado por una atlato so 192. fué el qa« i t -
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4534, época en qoe el suplicio de la rueda fué 
legalmente introducido, viéndose reemplazado 
por otro, gracias á los deseo3 de on rey Au-
gusto, al cual el pueblo reconocido cortó la 
cabeza en 1789, haciéndole estrenar so mismo 
invento. 

El espíritu popular dominó de tal suerte y 
ganó en un momento tantos prosélitos, que 
Halot, que creia tener en la ciudad gra > nú 
mero de amigos y partidarios, se sorprendió 
dolorosamente al ver en torno suyo solo ros-
tros animados por el odio. Entonces sintió su 
corazon henchido de desprecio, y lanzando 
una mirada desdeñosa á la multitud que es • 
clamaba: 

—¡Muera el hereje! ¡muera el asesino! 
Volvió la cabeza hácia su sobrino que ca-

minaba á su lado murmurando oraciones, y 
esclamó: 

—Vamos pronto, no hagamos esperar á 
esta canalla. 

El cortejo anduvo su carrera acompañado 
de aclamaciones impías en f rente de la cinda-
dela y de modo que su guarnición no perdiese 

veotó el suplicio de la rueda adoptado eo la Edad 
media por loa reyes de Fraooia y loa du uea de Aui-
tria. 
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ninguno de ios detalles del Roplicio: se habia 
levantado un tablado, y en el centro un enor -
me tajo, en el que estaban fijos los cuatro ma-
deros en forma deX. A su lado con los bra-
zos desnudos y nerviosos y apoyado en una 
barra de hierro, aguardaba el verdugo á su 
victima. 

Halot levantó los ojos hácia el castillo, y 
tocando vivamente á su confesor en el brazo, 
murmuró á su oido: 

—¿Ves allí sobre las trincheras aquellos 
tres hombres ricamente vestidos que nos 
miran? 

—Si; parecen regocijarse mucho por vues • 
tra muerte. 

—Esos son mis asesinos: ¡perdono á ese 
populacho qoe pide mi muerte; perdono al 
verdugo que me la va ádar ; pero á esos tres, 
nunca! 

—¡A la rueda, á la rueda! gritaba el po-
pulacho. 

- E l más bajo de los tres es Pampelonne. 
ya sabes, el de la capa encarnada... El más al-
to, el de la capa verde, es el vizconde de Gour-
don, que dorante tres seioanas ha comido 
mi pan; el tercero es su cómplice. Piensa en 
mi. 

—No os olvidare. 
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— ¡A la rueda , á la rueda! gr i taba el popu-

lacho; maesa Coqueluche, cogedle; ¿no vela 
que el here je t i ene miedo? 

El verdugo llamado Coqueluche por a lo-
sion á es ta epidemia que, nueva entonces , de -
solaba el pais, hizo ona seña á sos ayudan tes 
qne esperaban al pié del tab lado. 

Los ayudan tes del verdogo, ansiosos por 
sat isfacer al numeroso públ ico , desnudaron 
ráp idamente á Halot , dejándole solo su ropa 
interior y suje tándole á las cua t ro vigas por 
los coa t ro miembros . 

Jacobo Clemente se arrodilló sosteniendo 
oon sus propias manos la cabeza de su tio. 

Halo t , coa la mirada fija, la f r en te pálida, 
contemplaba las t r incheras d é l a ciudadeia s o -
bre las cuales asomaban los t res cabal leros. 

El jacobino empezó la oracion de los a g o -
nizantes; el verdugo con su bar ra de h ie r ro 
hizo dar dos i t res molinetes en el aire; el pue -
blo aplaudió con desenfreno. 

—¿Se ha concluido? p regun tó el verdugo 
al confeeor. 

—Si, acabad, m o r m u r ó Ha lo t . 
—No es á vos á quien hablo, noble caba-

llero. 
—Pero como es de mi de qoien se t r a t a , t e 

ruego qne acabes, t engo f r ió . 
PAMPKLOMK.—Tomo I . 87 
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—Eso es otra cosa; tomad para entrar en 

calor. ' 
Y con la barra, descargándola sobre uno 

de los brazos del paciente, le tronchó en dos 
pedazos. 

Los espectadores se empinaban en ruidoso 
tumulto. 

El verdugo, orgulloso per los aplausos que 
merecía, y queriendo sin duda prolongar el es-
pectáculo, hizo girar otras dos ó tres veces la 
rueda, describiendo sobre la cibeza del pa-
ciente giros y molinetes airosos cor su barra 
en muestra de su agilidad. 

—Hó ahí una canal a repugnante, decía 
ent re tanto Pampelonne á sus amigos: ese su-
plicio oprime mi corazon. 

—También el mió: de buena gana caeria 
sobre esa canalla y armaría en ella un z a f a r -
rancho, murmuró Gourdon. 

—Ocupémonos de lo que nos importa, y 
dejemos á esos lobos devorar su presa, dijo 
Rochemorte. 

—Halot me da lástima, murmuró Pampe 
"ÍÓtane, siquiera por el valor que ha demostra-
do á la vista del suplicio: un soldado no puede 
asistir así a sangre fria á ver matar á un 
hombre. 



Y el valiente gascón se retiró. 
—¡Gscelente corazon! dijo el vizconde. ¡Le 

quiero como si fuera mi hijo! escuchad, escu-
chad esa algazara; sio duda acaban ya con el 
pobre diablo. 

Maese Coqueluche, satisfecho ya de sos 
preliminares, levantaba ambos brazos para 
asestar un gran golpe al pa iente, cuando va-
cilando sobre sus piernas, cayó rodaodo de su 
tablado al polvo. 

Una lluvia de metralla acababa de atrave-
sar los aires sobre las cabezas de los especta-
dores reunidos en torno del cadalso. Jacobo 
Clemente cayó boca abajo en tierra y perma-
neció como muerto. La cindadela aparecía á la 
vista de los atónitos espectadores envuelta en 
una nube de humo, y el olor á la pólvora se di-
fundió por los aires. 

La moltitud gritando, gimiendo, se disper-
só por todas las avenidas, y mientras la voz 
majestuosa del cañón se sucedía. 

En breve la esplanada estuvo libre de curio-
sos: Halot permanecía siempre sobre la rueda. 
Cuando la esplanada estuvo libre, cuando la 
voz del cañón calló, Jacobo Clemente se le-
vantó poco á poco, examinó á su tio y vió que 
estaba muerto . 
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—¡Ahora nos veremos! dijo levantando 

sn vista hácia la ciudadela: el ciohillo y el 
mosqnete responderán á vuestros cañones. 

Dichoesto, el sobrino de Halot se dirigió 
rápidamente á la ciudad. 



XVI. 

Gourdon se apasiona más y mis. 

—¡Desgraciado! esclamó Rochemorte cor-
riendo hácia Pampelonne á la primera desear 
ga de artillería. Desgraciado, ¿qué habéis 
hecho? 

— ¡A fó mia la ocasion era de perlas y no 
he podido resistir! Foego, hijos mios, fuego. 

Gna nueva detonación sucedió á la primera. 
Pampelonne reia con toda su alma al ver 

el espanto de los cindadanos. 
— Siquiera ya que el mal está hecho, dijo 

Gourdon, suspende y economicemos pólvora, 
que quizá en breve nos hará falta. 



- 294 -
—¡Ay, mi querido barón! dijo el caballero 

dirigiéndose á Rochemorte. ¡Creo, Dios me 
perdone, que compadecéis á esos miserables! 
¿No era justo darles una lección y tratar á ese 
pobre comandante con nn poco de huma-
nidad? 

—Esa corrección nos costará cara. 
—Porque hasta ahora no habiamos tenido 

nada que ver con la ciudad, y hasta hubiéra-
mos podido vivir en buenas relaciones con 

üüoizcqe »• o o b w o O 
—¡Mala bomba! ¿no visteis cómo trataban 

á ese pobre Halot? ¿Habia paciencia para 
verlo? 

—Dejadme acabar mi pensamiento; hubié-
ramos vivido en buena inteligencia y hasta 
entablado alguna negociación hasta la llegada 
del principe de Condé. 

—¿Y qué falta nos hace? ¿no ha de llegar 
el principe hoy? 

—Pudiera retardarse. 
—Entonces será Joyeusse el primero que 

llegue; hé aqui todo. Tenemos veinticuatro 
horas todavía, y nos bastan. 

—Cierto, dijo el vizconde; esos ciudadanos 
van á tenernos ahora estrechamente bloquea • 
dos, van á despachar correos á los realistas, el 
enemigo forzará sus marchas, y el principe, 
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si no está ya delante de ellos, no podrá en-
viarnos ni hombres ni víveres. Si tú no hu-
bieras roto las hostilidades, mi querido Pam-
pelonne, hubiéramos entretenido á esas pobres 
gentes. les hubiéramos regalado parte del mo-
viliario de Mr. de Brissao, y hubiéramos ga-
nado tiempo. Si el príndipe de Condéno escu-
chase más que á su corazon, estaria esta tar-
de al pié de "nuestras murallas; pero sabes que 
en su campo se discute, se le estravia, y temo 
ver llegar antes á los católicos que á los nues-
tros. En fin, has hecho ona tontería , y tene-
mos qoe sostenerla hasta el fin. 

• - |Por qué no os habéis reservado el 
mandoT 

—No hay duda que es lisonjero mandar á 
una cabeza sin 6eso como la tuya. 

—Propongo, dijó el gascón mirando al viz* 
conde con aire maligno, disculparnos con la 
ciudad de Angeres , abrasándoles hasta el úl-
timo piñón. 

—De todos modos, nnrmuró Rochemorte, 
no hemos de salir de aquí vivos, si toman la 
cindadela: con que habremos pagádo nues-
tras deudas por anticipado. Señores, os dejo 
por un momento. 

—¡Y bien? dijo Pampelonne al vizconde 
cuando estuvieron solos. Parece que esos in-
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significantes cañonazos han desbaratado vues-
tros proyectos. 

—¿Cómo? 
—Antes de dejar silbar nuestras balas, ¿hu-

biera debido pedir permiso á la dama de vues-
tros pensamientos? 

—No serás nunca más que un loco. 
—Hé aqui el mal de tener misterios para 

con sus amigos: nos habéis dado una porcion 
de razones que no me han convencido? he 
comprendido únicamente que vais á estar un 
poco embarazado para hacer salir á vuestra 
reina, perseguida del castillo; ¡qué tal! ¿me 
equivoco? 

—A fé mis, que has errado la vocacion: si 
el rey quiere creerme, r o te emplearé nunca 
más que en embajadas. 

—¿Con que es cierto lo qoe digo? 
—Si, esa canalla nos rodeará de barrica-

das, y la huida será peligrosa y difícil. 
—Tranquilizaos, yo me enoargo de hace-

ros salir cuando sea tiempo. 
—¿Cómo lo conseguirás? 
—Eso corre de mi cuenta. 
—¿Otro secreto? 
— ¡Y gordo! 
—Renuncio á interrogarte. 
—Es lo mejor que podéis haoer. Me decíais 
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esta mañana que urgia buscar al padre de la 
Veneciana que el gr iego ha hecho apr is ionar . 

—Si, y para ello contamos cont igo. 
/ —Vamos , poes. 

El caballero y el vizconde, ayudados de a l . 
ganos soldados que habian servido a las ó rde -
nes del albanes, recorrieron todas las prisiones 
que se conocian en el c is t i l lo , regis t raron las 
cuevas, sondearoo los moros . . . En vano; las 
prisiones es taban vacías, los ra tones vivian 
t ranqui lamente en las bóvedas y las cuevas y 
los moros no mostraban ni rendijas, ni pue r t a s 
desconocidas. 

—Mañana seremos más a fo r tunados , d i jo 
Pampelonne á su amigo . 

—¡Mañana! ¡mañana! ¿acaso será nues t ro 
el mañana? 

—¡Mañana ó pasado! t enemos t iempo de* 
lar,te de nosotros , y cuando se t iene empeño 
en buscar una c ó s a s e encuen t ra ta rde ó t e m -
prano . 

—Pero desgraciado, ese pr is ionero ¿morirá 
de hambre? 

—¡Qué aturdido soy! es verdad; pero qué 
diablo, cinco ó seis dias se pueden pasar sin 
comer. Por eso no se muere nadie, y de aquí 
a entonces yo daré con oues t ro hombro . 

PAHPKLOHMK . — T o m o I . 38 
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—El vizconde hizo una demostración de 

incredulidad. 
—¡No lo creels? peor para vos; mis presen-

timientos no me engañan jamás, y apostarla 
todo el dinero que yo no tengo contra el que 
quisiera tener á que vuestro hombre muerto ó 
vivo nos viene á las manos el dia menos pen-
sado. 

Pero condenado; como lo necesito es 
vivo. 

Lo procuraremos; vamos ahora á comer. 
El vizconde y el gascón se reunieron á Ro-

chemorte que los aguardaba ya para sentarse 
á la mesa. Gourdon se dirigió á la cocina lla-
mando aparte al repostero que habia sido de 
Ancyre, qoedando al servicio de loe nuevos 
dueños del castillo. 

—¡Estáis encargado, le dijo, de servir la 
comida de la dama que ocupa las habitaciones 
principales? 

—Si, monseñor. 
—Continuad lo mismo. 
—Si, monseñor; pero el subgobernador 

exlgia que la comida fuese suntuosa, y no te-
nemos víveres frescos. 

—Destinareis lo mejor de lo que haya. 
—Monseñor será obedecido. 
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—¿No teneis también un prisionero á qnien 

servir? 
—Si monseñor, nn prisionero de escelente 

apetito y de alta condicion Began parece. To-
dos los platos volvian vacíos. 

—¿Y ádónde ¡levaban esos platos? 
—Ese era nn misterio para todo el castillo. 

El gobernador y el sargento, su intendente, 
eran los únicos que lo sabian. 

—Desde cuando habéis cesado de llevarle 
el al imento. 

—Desde anteayer. 
El vizconde volvió al comedor, donde los 

tres amigos hicieron ona comida bastante f r a -
gal á fin de conservar las provisiones: des-
pees de comer, cada uno echó por so lado. 
Pampelonne hizo llamar al repostero, dictán-
dole: 

—Nos habéis tratado malamente: ¿no sa-
béis hacer mejor las cosas? 

—¡Ah, monseñor! nuestras provisiones no 
son grandes, y considerad que si llegaran á 
sitiarnos no encontraríamos por cien doblones 
ana gallina aunque hubiera muerto de coque-
luche. 

—Comprendo que no tengáis carnes f res-
cas, pero ¿y las conservas? 

—¡Escelencia! en tiempos de guerra lo 
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esencial es no morir de hambre, y todos se 
contentan con poco. 

—Dadme cnenta de vuestras provisiones. 
- Tenemos pan y queso para un mes. 
—Bueno. 
—Carne salada de puerco para qoince dias. 

Ostras en escabeche, salchichón. 
—Todo eso abre el apetito. 
—Si señor; pero si nos damos mucha prisa 

¿ comerlo, las provisiones de un mes no bas-
tarán para quince dias. 

—De aquí á quince dias seremos socorri-
dos ó ahorcados. 

—Tenemos frutas secas. 
—¡Y qué mas? 
—Esto es todo, monseñor. 
—¡Cómo todo? 
—Absolutamente todo. 
—¿Y el vino? 
—¡Oh! en cuanto al vino estamos bien: 

Mr. de Brissac posee una escelente bodega. 
—Entonces oid lo que voy á deciros, es de 

la más alta importamia. 
—Escucho, monseñor. 
—Voy á confiiros un secreto de Estado, 

¿eutendeisT ¡Todo un secreto de Estad?)! 
—Lo entiendo, dijo el repostero abrieodo 

desmesuradamente los ojos. 
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—LOB secretos de Estado hacen rodar la 

cabeza de qoien los publica, ¿entendeis? 
—Si, monseñor. 
—Y si os elijo por confidente, es porqne 

sois el único que aquí puede servirme. 
—Monseñor, yo procuraré cumplir como 

corresponde. 
—Vais á colocar en una cesta nn buen j a -

món, el mejor de los que tengáis; f rutas , pan 
fresco, ¿me habéis entendido? 

—Si, monseñor, si; un jamón, f ru ta , pan 
tierno: ¿cuántas libras de pan? 

—Diez libras; aprovechareis los huecos pa • 
ra colocar botellas de vino de Borgoña: ¿teneis 
vino de Arbois? 

—Y del mejor . 
—Pondréis también una pequeña provi-

sion: mañana hablaremos del resto. ¡Ah! No 
olvidéis poner también un queso, un barriiito 
de ostras; en fin, llenad la cesta de lo mejor 
que se encuentre en vuestra repostería, y á 
la noche vendreis a t raerme vos mismo esas 
provisiones á mi cuar to . 

—Está bien. 
- S i habíais alguna vez de las órdenes que 

acabo de daros, sois hombre perdido. 
—Estad tranquilo, monseñor . 
—Ahora volved á vuestros quehaceres. 
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El repostero se retiró may sorprendido t i 

saber que un jamón, un queso, pan y vino, 
podian constituir un secreto de Estado. 

Durante el resto del dia, Pampelonne, Ro-
chemorte y ei vizconde se ocuparon activa-
mente de los preparativos de defensa. 

Gourdon fué á dar cuenta á la noble Vene 
ciana de las indagaciones infructuosas para 
descubrirá su servidor, logrando vencer la re-
sistencia de la noble dama, qua no queriendo 
confiarse á la salvaguardia del vizconde, habia 
resuelto no partir sin su compañero. 

Ala caida de la tarde los centinelas se 
apercibieron de que los ciudadanos discurrían 
en patrullas por los contornos de la cindadela; 
habiendo visto llegar en dirección de Tours 
algunos correos realistas, despachados sin du-
da por Joyeasse anunciando su próxima llega-
da; en cambio el principe de Condé no daba 
señales de parecer. 

Gourdon habia hecho valer todas sus ra-
zones para decidir á la Veneciana á que hu-
yese aprovechando la noche, plan que mere-
cia también la aprobación de Venecia. 

La hora de la evasion se fijó por fin para 
las doce de la noche. Gourdon, loco de ale-
gría, pensando en el papel qae iba á desempe-
ñar junto á su dama, ofreció a sus amigos di-
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rlgirse inmediatamente hácia el ejército del 
principe para precipitar su marcha. 

Entre diez ; once, mientras Rochemorte 
hacia reparar las trincheras que le parecían 
más débiles, Pampelonne encendió su linterna 
sorda, y cargado con su cesta de provisiones 
se dirijió al subterráneo, donde ya le hemos 
seguido una vez: dejó la cesta en el suelo y se 
apresuró á volver á las habitaciones donde su 
ausencia no debia ser notada. 

A las doce, la marquesa, seguida de su pro* 
tegida y apoyada en el brazo del vizconde, sa-
lia del castillo por una puerta escusada; pero 
no habian andado veinte pasos los fugitivos 
cuando tuvieron qne volver precipitadamente 
al castillo para evitar una emboscada de la 
Guardia nacional. 

Todos los contornos de la cindadela esta-
ban poblados de hombres armados: en vista 
de esto resolvieron los fugit ivos dilatar sn 
proyecto para el dia siguiente. 

Al siguiente, la cindadela estaba rodeada 
de barricadas que ponia á los sitiadores al abri-
go de toda ofensa por parte de los del cas-
tillo. 

Entre tanto las tropas del duque de Jo -
yeusse iban llegando sucesivamente por es-
CQadrones y pelotones; el daqne mismo estaba 
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acampado cerca de la ciudad desde las ocho de 
la mañana, y basta hubo quien afirmó que el 
conde de Brissac se acercaba también á la ca-
beza de trescientos ginetes oscogidos: enton-
ces Pampelonne aconsejó a Gourdon que con-
venciese á la Veneciana sali >sesola y sin es-
colta del castillo, dirigiéndose al campamente 
del duque de Joyeus9e, doñee á no dudar se-
ria perfectamente recibida. GcurJon hizo un 
violento esfuerzo sobre si mismo, y fué á lle-
var este consejo á la marque >a. 

—¿Qué será de vos? preguntó esta con in-
terés. 

El vizconde mostró las trincheras medio 
destruidas, y repuso con nn pesto enérgico: 

—Yo moriré entre las ruinas de este casti-
llo, señora. 

—Entonces yo moriré también: me quedo. 
Venecia, que aguardaba e ta respuesta con 

ansiedad, corrió á besar las manos de su se-
ñora dirigiendo al conde nn-. mirada capaz de 
animar al hombre mas tímido. El vizconde se 
estremeció al escuchar aquejas palabras que 
cayeron como un bálsamo so:>re su alma. 

—¿Olvidáis, señora, munnuró con doloro-
so acento, que no somos del mismo partide? 
Vos ois católica; yo calvinista: vuestro sitio 
está fuera de la cindadela. 
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- M i deber estT a f u l i ^ de Gourdon', 
vos 08 habéis espuesto por s i lbarme, Vuestra 
vida est:) hoy comprom.-tidi r o r ' m i cáuía y 
es deber mió participar de v , , , í r , s u m e V í 
DO haréis- á tóS<%ti<AKBfft ¿ m m M P t f P -
I08 menos generosos que á los calvinistas. 

—¡Ah, señora! los católicos de Francia nos 
han dejado crueles recuerdos. 

—Los de Venecia los borrarán: cumplid 
vuestrc deber de guerrero; yo aguardo aquí 
la voluntad del Señor. 

—¡Eso es imposible! esclamó el vizconde; 
pensad que sereis acogida con respeto y aten-
ción por el enemigo, que si huís de: castillo 
sin mí, si cerréis á poneros bajo la protección 
del duque, os habéis salvado; mientras que si 
aguarJais el ataque del castillo, caereis ent<e 
las manos de ese ;>opulacho furioso, y nada 
será bastante á salvaros. ¡Vos no sabéis lo que 
es el asalto de una ciudadela! 

—Con eso lo sabré. 
- Pero yo puedo morir dentro de una ho-

ra... ¿q a é será entonces de vos? 
—¡Lo que Dios quiera! 
El vizconde se inclinó, y tomando la mano 

qoe le tendíala Veneciana, la llevó trémulo á 
sus l ibios. 

PAMMLOIBK.—Tomo I . 39 
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—¿Me amais, pues? murmuró el vizconde 

con voz apenas inteligible. 
—No tal, os estimo. 
Dos golpes violentos qne resonaron en la 

puerta, impidieron al conde caer de rodillas y 
obtener nna confesion más completa. 



XIX. 

La mano. 

La gitana corrió á preguntar quién llama-
ba á la puerta, interrogando al recien llegado 
por la cerradura. 

—¡Eh, diablo! esclamaba Pampelonne des-
de afuera; no vengo de visita, no tengo t iem-
po para perderle en eso: llamad al punto al 
vizconde de Gourdon. 

Goardon besó de nuevo la mano de la da-
ma y se dirigió á la puerta: la gitana murmuró 
al pasar: 

—¡Valor, capitan! si perdéis la cindadela 
Sanareis en cambio. . . 
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El vizconde contempló á Venecia dulce-

mente; era la segunda vez que esta jóven le 
ofrecía su consuelo! 

—¡Vamos! esclamaba entre tanto el gas-
cón con impaciencia. ¿Está el vizconde ó no 
está? 

—Heme aquí: ¿qué traes con tanta prisa? 
¿Llega el principe? 

—Sí ¡del principe se trata! Rochemorte 
acaba de morir. 

—¿Qué dices? 
—¡La verdad! El barón recorría conmigo 

las trincheras, y al mirar por una tronera á 
un mon?e que hacia fuego por encima de una 
délas barricadas, la bala de este le deshizo el 
cráneo. El monge, que sin duda me habia vis-
to, hizo fuego y ha pagado él. No obstante, 
lé he oido reír esclamando con aire satisfecho: 
«Ya cayó uno.» 

—Y no le has devuelto... 
—¿Y eómo? yo no tenia más que una es-

pada... ¿Cosa estraña! ¿quereis creer que ese 
monge se parecía al confesor que auxiliaba á 
Halot en el supliMo? Este seria para mi un fa-
tal a g ü e r o . ^ ' 8 «1 :*li»oq ai & oi$hlb 9s \ 

—¿Por qué? 
al9b*fPorque ese monge es mi enemigo mor -
tal! ya os contaré esa historia otro dia. 
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—{Diablo! ¡diablo! Nuestros asuntos van 

de mal en peor. En fin, vamos á enterrar á 
Rochemorte; es una verdadera pérdida para 
el castillo. A la verdad, habia jurado que DO 
saldría vivo de aqui. e 9 1 j „ e s 5 n()¿8 a í-nm 

—Cierto; pero yo he jurado todo lo con-
«IfijMnCO J98 WtSShfl X í>eiSÜ9ltw*» Si»0iiOJn3 

n • » J • I - i 
—¿Pensai9 que yo cuento dejarme la piel 

en este castillo? ,, . _ b l ( I 9 j naid«d eop 
—Tampoco á mi mo haria gracia; pero es-

pero que no contarás rendirte. 
—Nc por cierto. 
—Entonces t-s evidente que nos haremos 

' f iAUb^MnoWH^L .. . , 9 9 8 f i n o 5 
—Eso esabsurdo . ' B*fb éeií l i ísis 
—¿Entonces qué hacer, huir? ¡qué ver-

güenza! 

tój teria 
vergonzos J; pero huir cuando Bris-

sac se haya posesionado del castillo y los ca-
tólicos reinen aquí como absolutos dueños, no 
me parece tan falto de sentido común. 

—¿Y entonces como lo vamos á conseguir? 
Tienes á veces unas ideas qoe no parecen de 
«•fcflBBWí. ^ 2 1 _ Booiloteoeol 

—Ese es mi secreto. «nnoisai 
—¡LlcVete el diablo con tus secretosl. 
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—Va nos á veráRochemorte, repuso Pam-

pelonne. 
Los sitiadores dieron aquel día un asalto 

vigoroso al castillo; Pampelonne y Gourdon 
hicieron mil maravillas, no abandonando las 
armas sino despues de cabrirse de gloria y de 
sangre. 

Entouces Joyeusse y Brissac se contenta-
ron con cañonear el castillo desde las trinche-
ras, para evitar la mortandad de sus tropas 
que habian tenido pérdidas considerables. 

Gourdon, atento á sus deberes de j t f e y de 
soldado, no abandonó su puesto militar, en-
viando, no obstante, su paje á la marquesa de 
hora en hora, y suplicándola por él que aban-
donase el castillo que difícilmente podría re-
sistir tres dias. 

La Veneciana no cedia en su resolución, 
contestando á cada una de las súplicas del 
vizconde con frases animosas que sostenían 
el valor de este. 

—Por fin, despues de tres dias de lucha 
desesperada, la guarnición se vió reducida á 
diez hombres y nuestros dos caballeros: los 
soldados hablaban de capitular, y era hasta in-
humano esponerlos más tiempo al furor de 
los católicos. 

Pampelonne, que habia aprovechado to-



— 311 — 
das las noches para trasportar á so subterrá 
neo víveres en abundancia y una buena pro-
vision de agua, habia añadido á todo esto al-
gunas herramientas, como martillo, sierra, 
alicates y demás. Como se ve, habia trasfor-
mado la cueva en arsenal y fonda. 

Cuando el gascón vió que los diez soldados 
hablaban de rendirse, tuvo consejo con su ami-
go, siendo este de parecer de dar salida á los 
soldados que podrían pasarse al campo ene -
migo, quedándose ellos á morir. 

Pampelonne encontró el remedio brutal 
haciendo valer su opinion y la situación en 
que se encontraba con ellos la hermosa pri-
sionera de tal modo, que consiguió al fin que 
el vizconde consintiese en capitular: se puso, 
pues, bandera blanca, y el duque de Joyeusse 
envió un parlamentario con sus condiciones. 
Según estas, la guarnición tenia asegurada la 
vida, entregándose los jefes á discreción. 

Gourdon miró á Pampelonne, y este res-
pondió que por so parte aceptaba la capitula -
cion por poco lisonjera que pareciese. 

¡Un romano no hubiera tenido más abne-
gación! 

Gourdon no quiso ser ménos magnánimo 
que su amigo, y suscribió á las mismas condi-
ciones. 
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Las hostilidades cesaron desde entonces, y 
la guarnición quiso llevaren triunfo á los dos 
nobles, que se esquivaron á toda ovacion. 

—Ahora, dijo Pampelonne á su ¿migo, id 
á prevenir á vuestra princesi que esté pronta 
para huir a la primera seña ue yo haga bajo 
sus ventanas: se trata de escapar todos de es-
ta emboscada... Sobre todo nada de paque-
tes, nada de estorbos: vos ceñid únicamente 
vuestras pistolas al cinto y envolveos biett- en 
una capa. 

El vizconde se dirijió rápidamente á las 
habitaciones de la Veneciana: al ser introdu-
cido por la gitana tomó la n a n o de esta, y !e 
dijo rápidamente: 

—¡Hija mia, una capa y anas pistolas! 
Venecia corrió al guardí-ropá y armería de 

Mr. de Brissac. 

—Señora, murmuró el vizconde dirigién-
dose á la dama: cubrios bien y tomad solo las 
alhajas más precisas; seguidnos, partimos 
todos. 

- --¿Dónde me vais áoonducirí 
- N o lo sé; pero quiéfo i todo trance saca-

ros de este castillo q U e y» no es nuestro: he-
mos capitulado. 

—¿Con qué condiciones? 
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—La vida para nuestros soldados: la muer-

te para Mr. Pampelonne y para mi. 
—¡Desgraciadol ¿Y decís que me amais? 
—Os lo pruebo intentando huir. 
—¿Huir? 
—Si señora; es la primera vez que seme-

jante desgracia me sucede. 
—Os comprendo, amigo leal, y este será 

un nuevo derecho á mi estimación. 
—Gracias, señora; pero despachaos, por 

piedad. 
—Partid solo: mi compañia embarazaría 

vuestra fuga: yo me quedo aqui. 
—Entonces me quedo también; dijo el 

vizconde arrojando la capa que habia tomado 
de manos de la gi tana. 

En aquel momento, una piedra arrojada 
desde el patio rompió dos cristales de la ven-
tana. 

—¡Qué es esto! esclamó la Veneciana. 
—No os asustéis; es mi amigo leal que nos 

avisa; voy á decirle que parta solo. 
— ¡Niño! mormuró la veneciana interpo 

niéndo8e al paso del vizconde: pasad á la ha-
bitación inmediata; al instante me reuiré con 
vos. 

Gourdon cubrió de besos la mano de la 
veneciana y obedeció. 

PAMpgLOMK.—'Tomo I. 40 



Pampelonne, impacientada, proseguía man-
mando proyectiles contra la ventana. 

—¡Arreglas bien el mobiliario de Mr. de 
Brissac! esclamó el vizconde asomándose por 
otra ventana. Esos cristales valen lo menos 
veinte escudos cada nno. 

- No lo niego, pero con todo eso, valen 
ménos que mi dedo meñique, y no olvidareis 
que el verdugo nos viene pisando los talones. 
¡Pero con mil demonios! ¿Está preparándose 
vuestra dama para algún baile? 

Al ir á responder el vizconde, la mano de 
la veneciana le tocó en el hombro; él se vol-
vió: la marquesa y su protegida estaban cu 
biertas con el manto que usaban las damas eo 
aquella época. 

—¿Habéis tomado vuestras alha.as, se-
ñora? 

—Hemos tomado cuanto podemos llevar. 
—Partamos, pues. 
Pampelonne seguía hiriendo el piso con 

sus talones, envuelto también como su amigo 
en una lar?a capa; al apercibir al vizconde y 
las dos damas, murmuró: 

—Seguidme. 
Y se dirigió rápidamente á la galería que 

conducía á las cisternas. Llegados ante la 
puerta secreta, la abrió con gran asombro de 
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Gourdon, haciéndolos á todos pasar por ella. 
Entonces dió una linterna que llevaba al viz-
conde, coloci la barra de nuevo en su sitio, 
entró á su vez y tiró de la puerta t ras si . 

Ahora, dijo, ya estamos en nuestra casa. 
—¿Estás seguro que nadie nos ha observa-

do? repuso Gourdon que creia soñar. 
—Nuestros diez soldados están en este mo 

mentó haciendo entrega del castillo á los ca-
tólicos. ¿Ois? ¿OÍS esas aclamaciones? 

—Si, si; dijo la gi tana. 
—Sin duda son de nuestros enemigos que 

nos buscan; van á tener un sentimiento al no 
podernos esponer colgados de la horca; ¡bri-
bones! Que busquen, que busquen, que con-
traríame te á lo que reza el Evangelio no en-
contrarán. 

—¿Es seguro este escondite? murmuró la 
veneciana con acento t rémolo. 

—Tanto, señora, que no es conocido más 
que de mi. 

¡Ah! ¿por qué mi pobre padre no estará 
con nosotros? ¡qué horrible agonía la suya! 

Pampelonne no supo qué responder qoe 
sirviese de consuelo á este legitimo dolor; él, 
que estaba convencido de qus aquel prisione-
ro abandonado por tantos dias debia haber pe 
recido de necesidad, guardó silencio. 



—¡Y dónde has adquirido todas estas no-
ticias? esclamó el vizconde. 

—Es preciso confesar que teneis ana an-
siedad estraña por conocer los secretos que 
no os importan; silencio, pasan por aquí. 

En efecto, oyeron todos, pasos y juramen-
tos por la inmediata galería. 

—A fé mia, mi querido conde, los mirlos 
han escapado de la jaula. 

—Es la voz de Joyeusse, murmuró Gour-
don al oido del caballero. 

—Han hecho bien de no esperarse, mur-
muró otro acento; sin duda el del conde de 
Brissac, porque su proceso no hubiera sido 
largo. El padre Jacobo, como buen jacobino, 
los hubiera auxiliado con la misma unción que 
lo ha hecho al comandante Halot, ¡no es ver-
dad, padre? 

—¡Cierto, cierto! murmuró el jacobino qee 
involuntariamente examinaba la plancha de 
hierro. 

—¡Ese es Brissac! habia mormurado el 
vizconde. 

—¡Ese es mi enemigo mortal! le contestó 
Pampelonne al oir hablar al monge, y prosi-
guió: 

—Señora, seguidme; aqui estamos dema-
siado oerca de la eternidad. 
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Y condujo á los fugitivos has ta la segunda 

puerta: despues de salvada, se detovo y Jijo: 
—Aquí no tenemos cosa mejor que hacer 

que sentarnos y aguardar á que llegue la no-
che y con ella el sueño de nuestros ilustres 
vencedores. 

El parecer fué adoptado, y los cuatro que 
tenían almas valerosas, encontraron medio de 
pasar aquellas horas en agradables plác-
ticas. Pampelonne les hacia las proposiciones 
más absurdas; Gourdon les describía episo-
dios de goerra y de torneo; la veneciana les 
referia tradiciones de su poético pais, y la gi-
tana de su ardiente raza; por fin llegó el mo-
mento de la evasion. 

Pampelonne condujo á sos amigos hácia 
la escalera despues de haber cerrado la segun-
da puerta como la primera. Los fugitivos ba-
jaron ciento veinte escalones encontrándose 
con la plancha de hierro adherida al moro. 
Auxiliado por el brazo poderoso de Gourdon, 
Pampelonne separó la plancha de hierro sa-
cando la cabeza fuera para ver y oir. 

No oyó más que el silbido del viento que 
anunciaba próxima tempestad. La noche es-
taba oscura. 

—Este es el camino, repuso Pampelonne: 



- 318 — 
pasad el primero para dar la mano á estas 
damas. 

Gourdon se deslizó por la abertura que co-
mo sabemos daba al fondo del foso; despues 
dió la mano á la Veneciana que saltó á su vez 
seguida de la jóven. 

—Ahora tú, dijo el vizconde á sa amigo: 
nosotros ya estamos en salvo. 

—¡Pues entonces bien viaje, amigos! que 
os vaya bien: yo tengo aun que srreglar al-
gunos asuntos aquí dentro. Seguid á mano 
derecha, y en breve encontrareis un sendero 
algo pendiente, pero que podréis subir sin di-
ficultad. Adiós, mi querido Gourdon, cuando 
veáis a', principe de Condé, decidle que he he-
cho cuanto ha estado de mi mano para no en-
tregar el castillo á los católicos. 

—Pero aturdido, ¿qué vas á hacer ahi so-
lo enterrado en ese subterráneo? 

- ¡Es mi secreto! ¡Idos con mil diablos! 
Sois el hombre mas curioso de Francia y de 
Navarra. 

Y para evitar ana nueva tentativa, el gas-
cón cerró la plancha y corrió los cerrojos. 

—¡Demonio! dijo, que mal se está ea las 
tinieblas. 

Una ráfaga de viento habia apagado la lin-
terna de Pampelonne al cerrar la plancha. 
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—Por fortuna, continuó, traigo provision 

para encender luz en la cesta: á fé mia que 
voy d empezar por comer un pedazo de ja-
món con escelente apetito: los sitiados no es-
tán de todo mal, cuando tienen municiones de 
boca. 

Sabemos que uno de los defectos del gas 
con era pensar en voz alta. 

Guiándose por el tacto acabó de bajar la 
escalera, encontrándose en la primera cueva: 
buscó el resorte que debia hacerle pasar á la 
segunda, le encontró, y dijo: 

—A fé mia, si Dios me hubiera hecho mie-
doso, ¿qué rato pasarla yo ahora en esta cue 
va, donde hay tantas piedras á manera de 
sepulturas? En fin, busquemos mis provisio-
nes y echemos yescas. 

Eutonces fué buscando á gatas el rin-
cón donde habia ido depositando las provi-
siones. 

—Bien; por aquí está la cesta, por for tuna 
bien repleta. 

¥ tomando la cesta con ambas manos, la 
levantó con la misma facilidad que si hubiera 
estado vacia. 

—¡Qué es esto, esclamó! ¿los ratones se 
han comido el jamón y bebido el vino? 

Y buscando dentro de la cesta, la dejó caer 
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dando un suspiro de terror al encontrarla com-
pletamente vacia. 

Los cabellos de Pampelcnne se pusieron en 
pié sobre su cabeza, creyó haberse equivocado, 
y empezó á palpar por el suelo. 

Valiente co ¿o era, esta vez lanzó on ge-
mido de espanto... una mano larga, seca y 
nerviosa habia cogido la suya, estrechándola 
como la de un amigo. 



XX. 

El capitan La Gazette. 

Las guerras de religion qoe destrozaron la 
Francia desde el reinado de Francisco II hasta 
Enrique IV, proporcionaron á los aventure-
ros de todos los paises ocasiones de distinguir-
se y hacer fortuna. Durante el reinado desas 
troso de Enrique III, estos aventureros cami 
naron viento en popa, agregándose al princi-
pe ó señor qoe más halagaba su vanidad ó su 
avaricia. 

B o t a b a entonces tener fama de valiente y 
arrojado, para verse disputado por los tres 
partidos que asolaban la Francia, la corte, los 

PAJtmoMK.—Tomo I. 41 
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ligueros ó los hugonotes. Cierto es, que en 
aquellos tiempos de batallas, escaramuzas y 
duelos, los hombres valientes no morían vie 
jos y dichosos, si el verdugo no ios daba el 
pase á ese golfo inmenso que llamamos eter-
nidad. 

Al l ^ r la historia de aquellos tiempos se 
contrista el ánimo ante la multitud de catás-
trofes que los escritores más verídicos tese 
ñan en sus obras: se asombra uno del desden 
conque aquellos intrépidos caballeros, que con 
un pió en la sepultura, reian, conspiraban, 
cantaban y se batian, consagrando á la galan-
tería y al amor todo el tiempo que podían ro-
bar á la guerra. 

La nobleza vivia en los campos de batalla, 
y los campos ennoblecían á los que se habían 
adquirido un nombre: bastaba que un princi-
pe ó un personaje tuviese afecto u un soldado 
oscuro para que este saliese de la clase del 
pueblo y adquiriese un carácter ilustre. No 
siempre se le daban gtandezas ni escudo, pe 
ro se le llamaba capitan, y este titulo, com 
pletamente honorífico entonces, le daba una 
importancia que aumentaba su aire de espa-
dachín y jugador . 

El capitan «La Gazette,» natuial de Nor-
mandia, estaba salvo algunas particularidades, 
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cortado pot- este patrón. Como todos ios hijos 
de Adán, tenia infinitos defectos y ventajas: 
sos amigos qae le trataban con benevolencia, 
le reconocian cinco pecados caoitales, á saber: 
gloton, jugador, embustero, un poco amigo de 
lo ajeno y pendenciero. En cambio le recono-
cian dos cualidades a cual mejores: valiente 
hasta la temeridad y de una castidad que le 
hacian émulo de José . 

Este feroz y púdico guerrero contaba unos 
cuarenta años sobre poco más ó ménos, era de 
elevada estatura, enjuto de carnes, de múscu-
los pronunciados y franca mirada. Su cabeza 
altiva se pavoneaba con arrogancia sobre sus 
dos hombros, que parecían reclamarla coraza: 
cuidaba con predilección su largo y poblado 
bigote que acariciaba con sus dedos descar-
nados. So perfil tenia algo del pájaro de pre-
sa, y para concluir, mirado de frente su ros-
tro tenia mas de feo que de hermoso. 

En cuanto á su t raje , le caá.biaba según 
la conveniencia, apoyado sin duda en aquel 
adagio vulgar de «el hábito no hace al monje.» 

Desgraciadamente, nuestro capitan era 
más bien pobre que rico: de suerte que su 
ropilla solía tener señal s nada ar is tocrá-
ticas. 

ün 1584, un año antes de los sucesos que 
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acabamos de reseñar, el capitan La Gazette es-
taba en Venecia atraído por las aventuras con 
que brindaba á los caballeros aquel poético 
pais, y muy sati fecho de su mérito, no dodó 
de su rápido engrandecimiento en un pals en 
que las estocadas se pagaban á peso de oro. 

En breve sus ilusiones se desvanecieron, 
y léjo3 de vivir con engrandecimiento como 
e3peraba, vivió durante tres meses con los 
mayores apuros. En vano armó diferentes pen-
dencias para hacer ver lo terrible de su espa-
da. Se habló de él como de un camarada pe-
ligroso; se evitó su compañía y nadie pensó en 
más. 

Reducido á dar algunas lecciones de armas, 
ganando apénas con que sustentarse y con la 
ropilla agujereada ó punto ménoB, pensaba sé-
riamente en dejar la Italia y volver á Francia 
donde los apóstoles de la liga prometían á los 
espadachines tan gran porvenir, cuando su 
buena estrella le hizo tropezar con un lance 
inesperado. Una noche que acariciaba maqui-
nalmente su bigote contemplando con aire 
sombrío el único escudo que le quedaba; un 
golpe seco dado en l i puerta de su habitación 
legó á sacarle del abatimiento en que yacia. 

La noche estaba oscura, y aunque es ca-
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pitan se asomó á la ventana, no pudo distin 
guir quién era el qhe llamaba á s o puerta. 

—¿A quién buscáis? preguntó. 
—Al ^apitan La Gazette. 
—Yo soy. 
—Entonces abrid; tengo prisa, respondió 

una voz con aire de autoridad. 
Sin hacerse repetir la órden, el aventure-

ro bajó de cuatro en cuatro los escalones, in-
troduciendo hasta su cuarto á su inesperada 
visita. 

El desconocido rehusó sentarse poniendo 
un cuidado especial en no descubrir su rostro 
que ocultaban el embozo de su capa y el ala 
caída de su sombrero. 

De todas estas precauciones, el capitan sa-
có en limpio que se le preparaba un gran ne-
gocio. 

• -¿Habéis cruzado vuestras armas con Ga-
laccis? preguntó el embozado. 

—Algunas veces, señor. 
—Y con Pletri, con Bartonino, con... 
—¡Con todo el mundo! esclamó el aventu-

rero impaciente por llegar al ñn. 
—Y se dice que habéis salido siempre ven-

cedor. 

—¡Siempre he tocado á mi contrario! 
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—¿Conocéis el pase florentino, la parada 

calabresa, el a taque. . . 
—Si señor; conozco todo eso como e! pa-

dre nuestro.. . es decir, mucho mejor. 
—Muy bien: esta noche ántes que despun-

te el dia dirigios á la ciudad Ruggierri y bajo 
la calie de Castaños de una casa que se distin-
gue de las demás por su doble columnata; 
tened cuidado de que no os vean, y esperad á 
un hombre que baja por una de las ventanas 
de esa casa: en cuanto esté á vuestros alcan-
ces; acometedle y matadle. 

—Comprendo; provocaré una querella, y 
es hombre perdido. 

—No; le matareis desde luego. ¿No hablo 
yo claro? 

- P e r f e c t a m e n t e ; pero en Francia hacemos 
las cosas de otra manera: nunca nos falta al 
gun pretesto para batirnos, mientras que para 
asesinar somos un poco torpes. 

—I I entonces con cuidado; el caballero es 
valiente. 

—¡Qué me place! 
- Pudiera dejaros tendido á vos: es aior-

tunado.. . ' 
—¡Me hacéis reir! 
—Por último, hé aquí el precio que pongo 

a este servicio, dijo el desconocido dejando 
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caer UD pesado bobillo en manos del aventu-
rero. Uoa vez enterrado nuestro hombre, re-
cibiréis el doble de este adelanto: ¿os con-
viene? 

—Teneis mi palabra de que al menos que 
ese hombre eea el mismo diablo, t ragará la 
tierra. 

—Está bien, adiós. 
El embozado se dirigió lencamente hácia la 

puerta, y se alejó sin proferir una palabra 
más. 

El cupitau vació el bolsiiio sobre la mesa, 
contó las monedas y las fué acomodando con 
delicia en sus profundos bolsillos; alcanzó una 
larga espada que pendía de la pared, se en-
volvió en su capa y salió á pasear por los cana-
les la alegría que la embarcaba . La imagi-
ginacion fogosa del normando, inspirada por 
los doblones que llevaba en el bolsillo, empe-
zó á íormar castillos en el aire. 

Pasó por casualidad por delante de un ga-
rito, y por costumbre nuestro hombre entró: 
su estancia allí fué corta, pero tan desgracia 
da, que en ménos de uua hora, el oro del aven-
turero habia pasado de sus manos crispadas á 
las desús dichosos adversarios. 

No teniendo ya más que perder el capitan, 
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se caló el sombrero y jurando para consolarse 
la muerte del galan que le habian encomen-
dado, tomó el camino de la aldea Ruggieri. 

Costeando el canal principal, el normando 
se detuvo para ver deslizarse sobre el agua 
una góndola que impulsaban brazos vigoro-
sos. De repente, la góndola &e inclinó hácia 
la popa como un navio que se doblega al vien-
to, despues vaciló sobre la quilla, y mientras 
nn grito de terror salía de su fondo; la góndo-
la se hundió en las aguas que volvieron i 
cerrarse sobre ella, trazando grandes cir-
cuios. 

Tirar su capa, su espada y su sombrero y 
arrojarse al agua, fué para el capitan negocio 
de un instante: nadó con arrojo y pudo coger 
á un hombre que luchaba contra la muerte y 
le sacó á la orilla arrojándose de nuevo en 
busca desús compañeros. En breve en el fon-
do de las aguas, se sintió cogido por nna pier-
na y por el pelo: desembarazóse con ona pata-
da del que sujetaba su pierna, y cogiendo en 
tre sus brazos vigorosos al que se asia de su 
cabello, depositándole aun con vida al lado 
de su camarada. Despues, como no era hom-
bre de hacer las cosas á medias, sacudió sos 
miembros que estaban algo entumecidos y se 
arrojó en busca del tercero. Despues de inau-
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ditos esfuerzos ie arrojó cayendo él mismo 
exánime sobre la ribera. 

—¿Cuántos éraisí preguntó despues de un 
momento de pausa el capitan al primero de los 
tres que habia sacado. 

- —Tres: nuestro señor que es este y nos-
otros dos sus criados; la góndola hacia agua 
sin duda sin que nosotros lo notáramos por-
que no8omo8 marinos . 

—¿Y decís que vuestro amo es ese pobre 
diablo á quien he pescado el último? Me pa< 
rece que su negocio está malo. Veamos. 

El normando reconoció al abogado, le agi-
tó, llevó la mano á u corazon, á su aliento y 
le dejó caer, diciendo con tono doctoral: 

—¡Está muerto! 
—Al dar sus cuidados al abogado y reco-

nocerle, La Gazette no habia olvidado sus cos-
tumbres, haciendo pasar á su bolsillo una es-
pecie de cartera de tafilete que por el peso le 
habia parecido contener otra cosa que billetes 
de amor . 

Terminada su inspección, el capitan dijo á 
los criados. 

—Sientono haber sido bastante afortuna-
do para salvaros á los tres; pero ya es tiempo 
de que vaya á mudarme: que Dios os ayude, y 
buenas noches. 

PAXPILOSSK.—Tomo I . 4 2 
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Era un tipo original este normando huma-

no y cruel, egoísta y generoso, que hacia el 
mal por costumbre y el bien por distracción. 

Había de allí al sitio de Ruggieri un buen 
trozo que andar, y le urgia además saber el 
contenido de aquella cartera. 

Renunciamos á describir el gesto que hizo 
nuestro aventurero al encontrarse con que el 
peso que motivaba su interés, le ocasionaba 
una 11 tve de hierro. Su rostro, no obstante, 
cambió de aspecto al ver un billetito dirigido á 
la marquesa Fabiani en Venecia, cuyo conté 
nido era el siguiente: 

«Señora marquesa: Se dirige á vos un cul-
pable arrepentido. La pobre niña que recogis-
teis hace algunos años, esa pobre gitana cu-
yas desgracias tanto os interesan, seria más 
rica que vos su bienhechora, si yo no la hu-
biera despojado de su tesoro. Sin contar deta-
lladamente las circunstancias de mi usurpa-
ción os diré que la madre Je vuestra protegida 
llevaba consigo en el navio donde fué muerta, 
un cofrecillo lleno de piedras de un valor in-
calculable; yo n.e apoderó de esas riquezas es-
conaiéudolas en un sitio seguro, que hoy me 
apresure á revelaros, con la esperanza de mi-
tigar el castigo que sin duda me prepara la có-
lera de un Dios justiciero. Adjunto os envió 
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un itinerario, que si le exigis exactamente, en-
contrareis el cofrecillo, haciendo un acto de 
justicia y salvando á un alma del remordi-
miento. 

Soy señora marquesa, con el mayor respe-
to vuestro humilde servidor, 

HALOT. 
Bx-gobernador de la ciudad de Angeres.» 
El capitan desdobló con mano trémula el 

otro papel que acompañaba á la carta , repa-
sando con ansiedad el itinerario de Halot: el 
precioso escrito foó leido hasta cuatro veces; 
la llave acariciada con ternura frenetica y el 
normando, ébrio de ventura, se dijo que se-
ria bien tonto al ir arriesgar su vida en un 
combate nocturno por algunos ducados, cuan-
do tenia en 6as manos un tesoro. 

No obstante, el capitan se tenia por un 
pundonoroso, y se decidió á cumplir la pala-
bra que tenia empeñada. Por otra parte, tenia 
tal confianza en su destreza, que no dudaba 
del resultado favorable para él. Rompió, pues, 
la carta dirigida a la marquesa, dobló despues 
de besarla la otra hoja que le haria llegar 
hasta el te<oro, la guardó en la cartera, y esta 
en el pecho, bajo su ropilla, tomando rápida-
mente el camino de la aldea Raggieri . 

—«Muerto mi hombre, se decia per el ca-
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mino, y honradamente ganado mi dinero, em-
prenderé cómodamente el camino de Angeres 
donde me aguardan todas las delicias del pa-
raíso, mientras que ahora si abandono á Ve-
necia sin dar 1» estocada que me ha de valer 
tanto dinero, corro el riesgo de morirme de 
hambre en el camino, llevando la llave de un 
tesoro en el bolsillo.» 

Al acabar este razonamiento, se encontró 
bajo los cast iñosde la casa indicada, y apenas 
acababa de cerciorarse según las señas de que 
era al'i, una ventana se abrió sobre su cabeza, 
y un hombre se deslizó por ella hista la arena. 

—¡Pardiez, caballero! dijo el capitan acer-
cándose al de la ventina; teneis mucha habili-
dad para hacer cabriolas. 

—Me haréis un servicio si no os raeteis en 
lo que no os importa. 

—Teneis lindas despachaderas. 
—Las que me convienen. 
- ¿Pero de dónde diablos venís por ahí? 
A esta pregunta impertinente, su interlo-

cutor retrocedió dos pasos, se puso en guar-
dia, tiró de la espada, y di;o: 

—Comprendo: me esperabais. Despache-
mos, pues, sin ruido y pronto; tergo prisa. 

—Enhorabuena: bien se conoce que sois 
francés; los venecianos tienen por lo general 
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la sangre más tibia: pongámonos bajo este ár-
bol y estaremos mejor^ 

—Gomo gústete. 
—Amigo, siento haberme comprometido á 

mataros: sin esa promesa no os hubiera hecho 
más que un rasguño. 

—¡Muchasgracias! ganad vuestro salario; 
os habrán pagado bien. 

—Ya lo creo; más de lo que valéis, de se-
guro. 

El desconocido arrojó el sombrero á sus 
pies, y probó, apoyándola en el suelo, el tem-
ple de su espada. 

—¡Gran Dios! Sois un niño, esclamó el ca-
pitan indeciso. 

—¡Tanto peor para mi! ¡Tanto peor para 
vos! 

El capitan dió al viento su larga tizona y 
principió el combate. Desde los primeros pa-
ses, el normando comprendió que su adversa-
rio era más temible de lo que él se habla fi-
gurado, y á poco de esta reflexion sintió vaci-
lar su pié y el írio acero de su adversario e n -
trar en su pecho: lanzó un suspiro comprimi-
do y cayó. El desconocido se inclinó sobre él, 
miró su rostro pálido y velado ya por la san 
g reque arrojaba por la boca y nariz, regis-
trándole despues á ver si encontraba algún in-
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tro. La cartera del normando cayó así en ma-
nos del vencedor, que se alejó con ella no sin 
advertir que su estocada le habia atravesado 
de parte á parte. 

Al dia siguiente no se decia otra cosa en 
ios salones de Venecia que... 

—«¡Conocéis la aventura de la condesa 
Ruggieri? 

—«No. 
—»E1 anciano conde, ofendido por las vi-

sitas que hacia á su mojer el gentil mancebo 
Pampelonne, le ha preparado una emboscada. 

—»¡Y ha muerto? 
—»No; por el contrario, él ha puesto á las 

puertas de la muerte á ese aventurero que ha-
cia temblar á todos nuestros valientes con su 
aire de matón: al capitan La Gazette. 

—»¡Ah! ¡Pobre caballero! 

—•Tranquilizaos: Pampelonne está en sal-
vo; su contrario es el que... 

—»Ha muerto? 
—»Hay quien lo dice. 
—»¡Y el caballero? 
—»Ha partido para Francia dos horas des-

pues de esta aventura: la condesa está deso-
lada. 
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—»¿Y el conde? 
—«Inconsolable. 
—•¡Todos los maridos son lo mismo!» 
Se habló mucho de esta aventura durante 

ocho dias, y al cabo de ellos nadie se acordó 
de ella. 

La Gazette luchó por espacio de quince 
dias entre la vida y la muerte; por fin, su na-
turaleza robusta triunfó, y el normando tres 
meses despues de su duelo, reapareció en la 
plaza de San Márcos como un nuevo Lázaro. 
A veces ¡de qué casualidades pende la vida! 
Si la estocada del mancebo Pampelonne, como 
se llamaba en Venecia al caballero, no hubie-
se tropezado con la cartera, la muerte del ca-
pitan hubiera sido inevitable. El aventurero te-
nia despues de convaleciente la cara mas 
sombría y la mirada más feroz: sus ropas re-
velaban miseria, y cualquiera que hubiese es 
tado en el secreto hubiera comprendido que lo 
que sentia no era la sangre perdida ni su or-
gullo ofendido, sino la pérdida de su cartera, 
que su adversario le habia robado. Gracias á 
que su memoria prodigiosa conservaba todos 
los detalles de la reseña; pero se aterraba an -
te la idea de que otro más afortunado pu-
diese anticipársele y aprovecharse de tan rico 
tesoro. 
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El desgraciado capitan no tenia ni un óbo-

lo para ponerse en camino, y en este aparo 
acodió á la marquesa Pabiani, cuya generosi-
dad era proverbial, á fin de implorar algún 
socorro que permitiese volver á su pais natal 
á un pobre soldado. 

La marquesa quiso verle por 6i misma é 
interroharle, y despues le dijo: 

—Desde boy os tomo á mi servicio y ma-
ñana paitimos para Francia, en cuyo pais me 
rervireis de guia: hasta que toquemos en Fran-
cia sereis mi servidor, en cuanto pisemos el 
territorio francés pasareis por mi padre y no 
abandonareis este titulo sino por órden mia. 
Guardad el más profundo silencio de lo que os 
he confiado, y estad pronto para mañana la 
noche. 

El aventurero creyó soñar al verse tan bien 
servido por la casualidad. 

Dos dias despues en navio de la orgullosa 
república tomaba el rumbo para Francia: dos 
mujeres enmascaradas iban sobre el puente, 
fijando la una tristes miradas en la ribera del 
Adriático, y la otra una mirada ardiente en el 
horizonte donde el sol declina. 

Eran la marquesa Fabiani y sn fiel Ve-
necia; el capitan Li Gazette envuelto con ar-
rogancia en so capa, acariciaba su barba 
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rogancla en su capa, acariciaba su barba con 
una mano y con la otra el pomo de sa es-
pada. 

Ya sabemos lo que sucedió á los viajeros. 
La Gazette despues de haber reflexionado n a -
cho los medios de que 6e valdria para llegar 
al castillo de Angeres estaba casi en el cami-
no de Burdeos á Paris . Llegados al castillo, 
fueron acogidos con agasajo por el griego An-
cyre, y por la noche el sargento de que hemos 
hablado al principio de esta historia, se pre-
ser tó á nuestro normando sombrero en mano 
y le dijo: 

—Sírvase su escelencia tomarse el trabajo 
de seguirme: estoy encargado de conduciros 
á otras habitaciones. 

—Con mucho gusto yo instruiré á su ma-
jestad el rey de- la cortesía con que en este 
castillo se atiende á los estranjeros; os sigo. 

£1 sargento, sin añadir una palabra más, 
se dirigió á la galería que conducía á las cis-
ternas; y cuál no iué el asombro del norman-
do al verle detenerse y abrir la puerta sujeta 
con barras que él habia contemplado tantas 
veces en ÉU imaginación. 

—¡Diablo! dijo La Gazette para sí, la for-
tuna me protege y la caza se me viene á las 
manos; yo no sabia cómo procurarme la llav 

PAMPiLoani.—Tomo I. 43 
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de esta pnerta, y hé aquí qoe mi hombre me 
lleva derecho á mi asunto. 

Hecha esta reflexion, el normando no se 
cuidó mas que de examinar con su mirada de 
águila todos los movimientos del sargento 
y el camino tortuoso por donde le conducía. 

—Este viaje os parecerá estraño, dijo cuan-
do llegaron á la pieza enlosada de blanco y 
negro. 

—En efecto no me esplico... 
Dos suposiciones asaltaron al punto la men-

te del normando. Trataban de reducirle á pri-
sión, y quien aquella prisión habia descubier-
to, ¿no habla tropezado con el dinero de la 
gitana? Estos dos pensamientos, rápidos co 
mo el rayo, cruzaron por la mente del capitan; 
que calló decidido á seguir hasta el fin la aven-
tura. No manifestó, pues, ningún asombro 
cuando vló al sargento levantar la losa con-
sabida; no asi cuando retrocedió dos pasos, y 
apuntándoles con una pistola le dijo: 

—Monseñor, ese es el aposento que os des-
tinan. 

La Gazette tuvo impulsos de lanzarse so-
bre el qne con tanta osadia le hablaba, porque 
como sabemos era hombre capaz de desemba-
razarse de tan singular maestro de ceremo-
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nias; pero prefirió sondear su designio hasta 
el fin y murmuró coa aire bonachon: 

—¡Pardiez! qué oscuro está el aposento. 
—Os dejaré mi l interna. 
—Sois muy amable; pero supongo que no 

me tendrá aquí á pan y agua . 
—Yo tendré el honor de venir todos los 

dias á la hora de vuestras comidas. 
—¡Mil gracias! ¿Y decís que debo bajar por 

este aguiero? 
—Si ta l . 
—Cúmplase vuestro deseo; yo soy de bnen 

contento. 
El capitan saltó á la otra cueva más pro-

funda, y tomó de manos del sargento la lin-
terna ofrecida. 

—Buenas noches, monseñor, murmuró el 
sargento colocando de nuevo la piedra; con 
vuestra filosofía lo pasareis aquí también co-
mo en cualquier parte . 

En cuanto el normando se creyó solo, pa-
seó la luz de su linterna por los muros y el 
suelo de su prisión y no encontrando señales 
de escavacion lanzó un suspiro de satisfacción; 
despues, llevando la mano á la f rente procuró 
conciliar sus recuerdos, y sacaudo su espada 
empezó á remover la tierra con Infatigable ar-
dor. Despues de una hora de trabajo y de rom-
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contra las piedras, tropezó con nn objeto duro 
y arrancó de las entrañas de la tierra un co-
frecillo perfectamente cerrado y sin lesion. 

El capitan empleó aun una hora, que fué 
para él un siglo ántes de poder forzar el co-
frecillo y cuando lo consiguió cerró súbita-
mente los ojos. ¡Los diamantes, los rubíes, las 
esmeraldas, le deslumhraban! El aventurero 
palpó todas aquellas riquezas con alegría de-
lirante, sus ojos se llenaron de lágrimas de fe-
licidad; estrech ó convulsivamente el cofrecillo 
contra su corazon y dejó un momento la tier-
ra para remontarse al paraiso. 



XXI. 

A gascón, normando. 

Repuesto de sn impresión el capitan, tomó 
la l interna é inspeccionó minuciosamente to-
dos los rincones de la cueva, los muros de pie-
dra viva en que estaba labrada, golpeó el pa-
vimento con su pié, y volvió á sentarse al la-
do del cofrecillo con esa sonrisa que la madre 
tiene para contemplar la cuna de su hijo. 

¡Estrado efecto de la avaricia! Este hombre 
encerrado en ona cueva 6in salida, amenaza-
do por un enemigo poderoso; este hombre pró 
ximo acaso á una muer te terrible, no sentia el 
menor pesar por su situación, no tenia ni una 
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lágrima para so desgracia. Acariciaba con ma-
no frenética las piedras que brillaban entre 
sos dedos, las acercaba á la pálida luz de su 
linterna, y no tenia más qae un pesar, un te-
mor... ¡el de ser espiado por alguno que es-
tuviera escondidol Su propia sombra le daba 
miedo. 

Empleó toda la noche el prisionero en con-
tar, en comparar las piedras entre si, y des-
pues enervado ya por aquella agitación de su 
espíritu, cayó sobre el mismo cofrecillo, ren-
dido por el sueño. 

Cuando despertó, su primer cuidado fué 
hacer desaparecer las señales del descubri-
miento que habia hecho. Distribuyó, pues, 
todas las piedras en sus bolsillos, llenó un 
cinturon de cuero que llevaba ceñido al talle, 
y deslizó el resto del tesoro en las campanas 
de sus botas. Despues echó algunas piedras 
preciosas en la caja vacia de las mismas que 
habia arrancado del pavimento, y le volvió á 
enterrar igualando la tierra encima. 

Terminado apenas este trabajo, oyó pasos 
encima de su cabeza y arrancar la piedra que 
servia de paso á su lúgubre mansion. 

—Y bien, monseñor, le preguntó la ruda 
voz del sargento: ¡habéis dormido bien? 
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—Perfectamente; ¿pero qué hora es? La 

hora del desayuno sin duda. 
—Precisamente, monseñor. 
—Pues echadme una escalera para salir 

d e a q n i . 
—No hay necesidad; os desayunareis en 

vuestra misma habitación: si los manjares no 
sos de vuestro agrado, me lo diréis y se hará 
lo posible por satisfaceros. 

Y al decir esto, el sargento descolgó una 
cesta que recibió el normando de muy buen 
grado. 

—En esa cesta encontrareis vuestro desa-
yuno, aceite con que reponer vuestra l interna, 
y un breviario con que entretener vuestros 
ocios: ¿teneis algo que mandarme? 

—No tal; pero tengo una pregunta que 
haceros. 

—Hablad. 
—¿Sabríais vos, por casualidad, qué peca-

do estoy purgando aqui? 
—No, monseñor; lo espiritual no me con-

cierne. 
—Una palabra; no me desagradaría que Be 

hiciese algunas reparaciones en esta habita-
ción si he de ocuparla mucho tiempo. 

—Se os mandará un arquitecto: buen ape 
tito, monseñor. 
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Este deseo era inútil; el prisionero hizo los 

honores al almuerzo en regla, despues se en-
volvió en su capa, y empezó á reflexionar so-
bre su situación y sobre el empleo que debia 
dar en adelante á su fortuna. 

—Esto no puede durar asi, murmuraba: sin 
duda soy objeto de una equivocación que se 
deshará en breve y me soltarán, porque yo no 
soy ni gran señor, ni conspirador, ni liguero, 
ni bearnés: de un momento á otro me solta-
rán, y entonces iré á comerme mis piedras al 
aire libre. 

La Gazette, satisfecho con sa lógica, lo es-
peró todo de su buena estrella, y comió con 
gran apetito, lo que verificó cuantas veces el 
sargento repuso la cesta. 

Por desgracia el espíritu humano es poco 
paciente, y nuestro normando al cabo de cua-
tro dias se sublevó; sus pulmones reclamaron 
un poco de aire, sus piernas se quejaron de su 
inmovilidad, reconoció con enojo que millona-
rio y todo le tenían enjaulado como á una fie 
ra, y hombre de determinaciones prontas, re-
solvió acometer al sargento en su primera vi-
sita, y salir de allí por medios violentos. 

La Gazette era de gran agilidad; sus mús-
culos tenian el temple y la fortaleza del acero, 
y contaba con justicia ccn su fuerza para salir 
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de la cae va, dejando á su carcelero en su l a -
gar: esto hecho, nada le era más fácil que se-
guir el camino que conocía, llegar á l a plancha 
de hierro que daba al foso, y salir por ella. El 
normando se vio ya gozando del aire y del 
sol, y aguardó con impaciencia la llegada del 
sargento. 

Aquel dia el sargento no pareció: pas>ó la 
hora del almuerzo, pasó la hora de la comida, 
y el prisionero se vió obligado al ayuno, lo que 
le arrancó los gestos mas estrados y los mas 
terribles juramentos. 

Toda la noche trascurrió en un silencio 
profundo; el hambre, sola un hambre estraor-
dinaria gri taba en las entrañas del aventurero, 
que al cabo de treinta y seis horas de absolu-
ta dieta, paseaba como un tigre en su jaula, 
buscando con desesperación un medio de es-
capar á la muerte que ya se mecia sobre él. 

Su linterna no tenia aceite más que para 
cuatro ó cinco horas, y se estremeció al pen-
sar en los horrores de las tinieblas que iban á 
envolverle. 

Tanteó el muro de sa calabozo con el po-
mo de su espada, esperando encontrar la jun-
tura de alguna lesa pordondeél pudiese afian-
zar el arma y salir. 

Este reconocimiento le condujo á descubrir 
PAnmoiui.—Tomo I. 44 
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una abertura muy estrecha en uno de ios án-
gulos del muro vertical y de la bóveda. 

Al punto empezó á labrar por allí, y sin 
gran trabajo hizo dos hendiduras en las que 
se apoyó, subiendo como por una escalera pa-
ra tratar de aguje ear el techo. 

La piedra era dura y necesitaba el Infati-
gable La Gaz tte tanta energía como destreza 
para salir con su empresa. 

El hambre, el dolor, el deseo de vivir, tri-
plicaron sus fuerzas, y despues de seis horas 
de trabajo como el de la gota de agua, que á 
fuerza de tiempo agujerea el mármol, el pri-
sionero, profundizando el agujero que habia 
practicado, sintió tocar 6U espada con las losas 
estertores. 

Mientras una ráfaga de alegría se desliza-
ba en su corazon por este de.-cubrimiento, la 
luz de su linterna lanzó una viva claridad, y se 
e8tingoió. 

El normando tenia ya el hilo salvador que 
debia sacarle de aquel laberinto; trató de se 
parar con su espada la parte caliza que sujeta-
ba la piedra, y despues, reuniendo todas sus 
fuerzas, le dio un golpe de titan que hizo sal-
tar uno de sus pedazos. 

Al ruido que hizo la losa rompiéndose, 
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respondiójotro como el de dos botellas que se 
hubieran chocado. 

El prisionero deslizó una de sus manos por 
la brecha y la halló obstruida por un cuerpo 
movible que creyó reconocer por una cesta. 

Dióle este encuentro mucho en que pensar; 
pero como era hombre qoe pensaba y obraba 
á l a par, fué desocupando lo primero, rom-
piéndola por el cuello, una botella de Arbois, 
vino al que nuestro aventurero hizo justicia. 
Despues fué reconociendo las demás provisio-
nes, y esclamó: 

—¡Virgen Santa! preciso es que yo sea un 
santo para que asi me proteja ia Providencia. 

Entonces, como el agujero practicado no 
era aun bastante grande para dar paso á la 
cesta, La Gazette se puso de nuevo á la obra 
con una energía que estimulaba el olor de las 
viandas. 

Despues de una hora de t rabajo, el aguje-
ro, que no era bastante grande para permitir 
el pasoá la cesta entera, lo era para permitir-
leá todos los objetos que contenia, incluso las 
piedras para echar yescas, y las bugfas. 

La Gazet te colocó despues la cesta de mo-
do que cubriese el agujero abierto, y se refu-
gió en un rincón de su cueva, encendió luz y 
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empezó á comer y beber sin dejar de dar gra-
cias á Dios. 

—¿Y qué hago yo ahora? se preguntó el 
normando despues que impuso silencio á las 
más feroces exigencias de su estómago. A 
juzgar por los gustos de su apetito, todo esto 
me viene de un gascón: ¿qué pueden hacer 
los gascones por aquí, y qué quieren decir es-
tas provisiones que tan bien me hao venido á 
mi? La Gazette dejó trabajar su ingenio en 
una multitud de suposiciones que no le dieron 
el menor resultado, y decidió en vista deque 
ya tenia víveres, aguardar otras veinticuatro 
horas con el objeto de profundizar aquella 
misteriosa intriga. Nuestro normando era cu-
rioso por inclinación y por sistema: decia que 
puesto que Dios todo lo ve y todo lo oye, la 
perfectibilidad humana debia consistir en una 
vista penetrante y un oido atento. 

Por firme que fuera su resolución de ob-
servar, la comida abundante que habia hecho 
despues de un ayuno de dos dias, le produjo 
una digestion penosa, cerrando los ojos á pe-
sar suyo, y durmiendo por espacio de cuatro 
horas. 

Al despertar el prisionero, que por precau-
ción habia apagado su bugia, creyó oir pasos 
encima de su cabeza, subió hasta el agujero 
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practicado, palpando á ver si estaba siempre 
cobierto por la cesta, siendo en aquel instante 
cuando Pampelonne, despues de haber encon-
trado la cesta vacia, reconoció á gatas el sue-
lo, encontrándose su mano con la mano del 
capitan. 

—¡Gran Dios! esclamó Pampelonne con el 
cabello erizado. 

—¡Buenos dias, signori! reposo el norman-
do adoptando un acento italiano. 

—¿Dónde estáis? esclamó el caballero, que 
sorprendido con aquel encuentro no sabia si 
dormia ó si velaba. 

—Ami»o mió, estoy en 'un sitio donde no 
se está muy bien; creedme. 

—¿Pero estáis debajo de mi? repuso Pam-
pelonne guiado por la posicion vertical del 
brazo de su interlocutor. 

—Si, debajo, un poco más debajo, y nada 
bien á fe de caballero. 

—¡A fe de caballero! esclamó el gaBCon co-
mo asaltado de un súbito pensamiento: seriáis 
acaso... ¿qué hacéis aquí? 

—Permitid que ántes de contestar os haga 
una pregunta . • 

—Hablad. 
—Se me ha recibido de un modo estraño 

en este castillo, para que yo no tome precau-
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clones antes de hablar: en cuanto á lo que ha-
go, fácilmente se adivina: aburrirme sobera-
namente y estar á dieta. 

—Hablad sin temor, creo que seremos 
amigos. 

—¡Ay querido! os abrazaría de buena ga-
na si pudiera: ¿habéis oido hablar de la mar-
quesa Fabiani? 

- M u c h o ; el año pasado cuando yo estaba 
en Venecia, todo el mundo se ocupaba de ella 
por sus obras de caridad. 

- ¿Vues t ra señoría ha estado en Venecia? 
—Un poco de tiempo; pero continuad. 
- P u e s bien; si conocíais á la marquesa, 

conoceríais á su respetable padre. 
—No tal, ni he oido hablar de él. 
- P u e s tiene el honor de saludaros, carí-

simo. 

¡Calle! ¿Seriáis vos á quien el griego ha 
encerrado en un calabozo? 

—Sí, por desgracia. 
- ¿ Y la marquesa de Fabiani la qne tenia 

detenida en el castillo? 
- L a misma: ¿qué ha sido de mi pobre hi-

ja? No sé nada de ella, absolutamente nada 
-Tranquilizaos: la marquesa no está ya 

en el castillo, sino camino de Paris y escolta-
da por un valiente caballero. ¡A fé mia, señor 
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marqués, que habia dado mi palabra de pone-
ros en libertad, encontrándoos cuando ménos 
lo esperaba! 

—Hay que hacerle al griego la justicia de 
que me había escondido muy bien. 

—Todos os criamos ya muerto de hambre . 
—Y no os habéis equivocado del todc, es-

toy desfallecido; pero ¿qué buenos aires os 
traen por aqui? 

La Gazette hizo esta pregunta como indi-
ferente, pero se preparó á no perder ni una 
sola silaba de la respuesta. 

Pampelonne, creyéndole de buena fe pa-
dre de la Veneciana, contó sucintamente los 
sucesos que habian ocurrido en el castillo, 
acabando 6u relato con estas palabras: 

—Despues me he refugiado en estas cue-
vas que he descubierto por una milagrosa ca-
sualidad, á ñn de jugar alguna mala pasada á 
la guarnición que nos han suplantado. 

—Perdonad, amigo, si os importuno; pero 
¿por pué dichosa casualidad habéis tropezado 
con este escondite? Cuando me condujeron á 
él vi abrir y cerrar tantas puertas misteriosas 
que solo al diablo creí capaz de dar con mi 
pista. 

El normando queria profundizar el secreto 
del caballero; el gascón por su parte no queria 
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despertar ninguna sospecha en el que creia de 
veras padre de la hermosa dama, y temia que 
una palabra indiscreta trastornase sus proyec-
tos; dijo, pues, que habia atacado y muerto al 
sargento en el momento en que abría la pri-

T Z I S T d e l 8 U b t e r r á n e o y habia 
abierto las demás con auxilio de unos alicates 

La Gazette no creyó una palabra de todo 
esto; pero persuadido de qu no sacaria más, 
dijo dando otro giro á la conversación: 

- P u e s que las puertas están abiertas mi 
querido libertador, apresurémonos á salir án. 
tes que se present?n otros obstáculos. 

-Tranquil izaos; la puerta primera del sub-
terráneo está cerrada; no soy yo tan tonto 

- O s felicito; pero ¿querríais proporcionar-
me una bugía, una linterna, cualquier cosa? .. 
Me canso de vivir á oscuras. 

—¡Pardiez! ¿No habéis desocupado vos mi 
cesta? 

- E s verdad, me ha hecho un gran servi-
cio, y es lástima que estuviera poco provista. 

—¿Poco? 
- S i tal; yo no he tenido más que para 

cuatro comidas, y las dos últimas han sido ya 
bien frugales. 

- ¡Diablo! ¿Os habéis comido un jamón de 
cinco libras, cuatro quesos, dos barriles de 
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ostras, pan y vino abundante en cuatro comi-
das? ¡Teneis un apeti to descomunal, señor 
marqués! 

—Qoé quereis, estaba en el tercer dia de 
« ayuno; además la cuenta es fácil de sacar, he 

comido el j amón en mi primera comida; he 
comido el pan y queso en la segunda . 

—¿Y qué habéis comido en la tercera? 
—Las ostras y el pan que quedaba; para 

la cuar ta ha sido lo lastimoso. 
—¿Qué habéis comido? 
—A falta de víveres las bug ias . 
—¿Las bugias? esclamó Pampelonne sol-

tando una carcajada. 
—En la guerra como en la guer ra , carisi-

simo; en el sitio de Piombino comimos cosas 
peores; pero es igual : yo t engo un es tómago 
de buen contento . 

—Ya lo veo, ya lo veo, ¿y todo h a pasado? 
—Absolutamente todo; ¿traeríais vos por 

casualidad a lgunas provisiones? tengo una sed 
terrible. 

—¡Dios me perdone! Apresurémonos á sa 
l i r d e a q u i porque á ménos de comernos uno á 
otro no sé como v iv i remos . 

—Estoy á vues t ras órdenes, ayudadme á 
agrandar este agujero q u e me ha costado ha r -
to t raba jo hacer . 

PANPELMU.—Tomo I. 45 
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- D a d m e e! martillo que venia en la cesta. 
—No le he visto; habrá caido por ahi 
- N o importa, golpearé con los alicates. 
7 * q u i é n 0 8 h a Aspirado la buena ocur 

renew de traer hasta aqni una cesta tan bien 
preparada? 

- P a r a ofrecérosla, dijo imperturbable el 
gascón. 

Esta respuesta pareció estraña al norman-
dp. que asaltado por un recuerdo súbito al 
oir cierta inflexion de voz del caballero, sintió 
una consoladora alegría, se tomó algunos mi-
nutos para calcular sus preguntas y sus res-
puestas, empleando este tiempo en ayudar al 
gascón que iba haciendo saltar poco á poco la 
piedra. Por fin dijo: 

- S i e n t o no haberos conocido cnando es-
tuvisteis en Venecia; ¡porqué época estabais 
en nuestro jais? 

—Hace cuatro meses. 
- P o r ese tiempo no se hablaba de otra 

crsa que de cierta aventura de la condesa 
Buggieri y de un qnldam gascón que tuvo 
allí un lance poco caballeroso. 

—¡Cómo! esplicaos. 
- E r a un mancebo que se habia apasiona-

do de la bella condesa que en cambióle pro-
fesaba la más cordial aversion. 
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— ¡ B a h ! 
—¡Qué quereis! no se puede amar á todo 

el mondo á la vez; la condesa amaba á su ma-
rido en público y distinguía en secreto á nn 
valiente que llenaba toda la Italia con sn fa-
ma: La Gazet te era on rival de César ó de 
Alejandro. 

— Un villano. 
—¿Por qué, mi buen amigo? 
—Por nada; continuad, señor marqnés. 
—La Gazette se cuenta que gozaba el fa-

vor de la condesa, y como uoa noche descen-
diese por su ventana, le salió al encuentro el 
tal gascón, que le dió una puñalada, de la cual 
murió. ¿Verdad que es lástima que el asesino 
escapara? Toda la ciudad le hubiera visto col -
gar con gus to . 

—La lástima es que no sea verdad nada 
de lo que estáis diciendo, replicó lentamente 
Pampelonne. El noble gascón á quien ultra-
jáis. . . 

—¡Madre de Dios! no soy yo; es la opinion 
pública. 

—Poes la opinion pública es una embuste-
ra, y aunque no debiera volver á Venecia más 
que para hacerla callar, volvería . 

—Ya siento haberos hablado de esa baga-
tela; es amigo vuestro el gascoo. 
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~ ' n ? h D i ° 9 ® i o ! m e felicito por semejante 

encuentro; a decir yerdad yo tenia por vo una 
afición secreta. 

El rostro del normando habia tomado ana 
espresmn diabólica, sus ojos brillaban en las 

•ó l«n a C a r i C W 8 U 8 l á b i 0 8 COn e l e s t r e m o de 
sobresn* C 0 m 0 e ' e o e ' instante de caer 
obre su presa y sintió una agitación nervio-

sa, a comprender el verdadero objeto que ba-
^ ^ o ; l l í ¿ P a m p e , o n n e ; e l M J e r o i b ( 
también en busca del tesoro de la gitana 

e 8 , e l P r Í ® e r g 0 l p e ' P e n s ó e l capitán 
que te devuelvo por tu estocada; mas adelau-
te veremos. 

En cuanto al caballero, como no abrigaba 
ninguna duda sobre la identidad del padre de 

ü o i c o eradesembara 
« r s e cuanto ántes de aquel importuno. 

- C r e o que ya podréis pasar por esta aber-
tura, señor marqués. 

, ~ P r 0 t r ° S : Í O h 8 Í Í y a t e n « ° cabeza 
fuera; per Bicco jqué bien se respira aquí! i 
ver, cogedme por debajo de los brazos y tirad., 
asi, ja estamos; señor gascón,¿me permitís 
que os abrace? 

—Abrazad me. 
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—Y ahora qué camino tomaremos para sa -

lir al campo? 
—Seguidme; es la mitad de la noche, todo 

el mundo duerme en el castillo y nos será fá-
cil huir. 

—Pues vamos, tengo una impaciencia por 
abrazar á mi pobre hija! ¿Decis que vá bien 
escoltada? ¡y dónde la encontraré? 

—Eso no sé, me figuro que camino de Pa-
ris; pero seguidme, estamos perdiendo nn 
tiempo precioso. 

Pampelonne condujo al normando hasta la 
plancha de hierro, cayos cerrojos descorrió. 

—¡Per Dio! que estáis bien al corriente de 
los misterios de estas cuevas. 

—He registrado todos los rincones para 
buscaros. 

—Nunca olvidaré vnestra abnegación; si 
alguna vez necesitáis al marqués de Fabiani, 
preguntad por él, y os servirá. 

—No lo dudo, pasad sin miedo; esta aber -
tura da al foso de la ciudadela. 

—Gracias, ¡pero no venís conmigo? 
—No; aun ten^b un últ imo deber que cum -

plir. 

—¡Un deber? 
—O un capricho: quiero colocar un petar-
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do en It escalerilla para hacer volar una parte 
del castillo. 

—¡PerBaccj? Hó ahí on capricho que me 
encanta. ¿Teneis la pólvora necesaria? 

—Tengo cnanto me hace falta, y no saldré 
de aquí sin haberlo rreglado todo á mi gusto. 

—Entonces, baena suerte, amigo mió. El 
principe á quien servís es muy dichoso... pe-
ro perdonad; aun tengo que pediros un favor. 
El gobernador griego me dejó sin un escudo 
ántes de meterme en ese nicho: ¿seriáis vos 
tan bueno que me prestáseisí... 

—Yo no soy rico; pero sin embargo, ahi 
va mi bolsa. 

La Gazette, que llevándose un tesoro ha-
bia pedido un préstamo al gascón por esceso 
de disimulo, saltó el foso y se perdió en breve 
en la oscuri lad. 

—¡Gracias áDios! se dijo el caballero. Por 
fin estoy solo: ahora, manos á la obra. 

Correrá la cueva, deslizarse como una an-
guila por el agujero que habia abierto para el 
capitan, y palpar con sus dos manos el suelo 
para reconocerle, fué obra de un instante para 
el intrépido gascón. 

—¡Todo se vuelven obstáculos! murmuró: 
ahora voy á tardar dos dias en tropezar con mi 
tesoro, porque ese sardaaápalo de marqués no 
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ha tenido bastante con mis provisiones de bo-
ca para a p i g i r su hambre canina. ¡Qué coci-
na, Dios mió! ¡qué estómago! No hay como 
un italiano para comer cosas tan asquerosas. 

Pampelonne 6e detuvo, cruzó los brazos v 
murmuró sonriendo: 

—A la verdad, que en este momento tro-
caria mis ojos, que Mme. de Fresne encuentra 
tan bellos, por unos ojos de gato, y que com • 
praria a peso de oro una cerilla. Están intere-
sados en mi empresa mi fortuna y mi honor. 

Apenas Pampelonne habia manifestado 
este pensamiento con un tono medio risueño y 
medio pesaroso, creyó oír pasos encima de su 
cabeza. La proximidad de un nuevo peligro le 
sacó súbitamente de su inacción, y sacando 
del cinto una pistola se acurrucó en un rin-
cón, adhiriéndose todo lo posible a la pared. 

Entonces oyó distintamente estas palabras, 
pronunciadas á media vo^: 

—¡Aquí está el paraiso! 
— ¡Diablo! murmuró el gascón para si; 

Pues es un paraiso bien fúnebre . ¿Con quién 
*oy a entendérmelas ahora? 



XXII. 

Los enemigos de Pampelonne. 

Pampelonne en su escondite oyó mover la 
losa que debia dar paso á la cueva inferior. 

—¡Hola! ¡hola! pensó el gascón; este entra 
aquí como por su casa. ¡Buen secreto estaba 
el mió! 

Una forma negra cayó de repente desde el 
techo al soelo, tomando poco á poco forma 
humana, y despues el personaje misterioso sa-
co de debajo de sus vestidos, que el gascón to-
mó al pronto por una capa, una linterna sorda, 
dirigiendo so luz hácia el ángulo donde la Ga-
attte habia enterrado de nuevo el cofrecillo. 
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—Esto es, dijo en voz baja Jacobo Cle-

mente ¿ quien el lector habrá ya reconocido. 
Esto es; el rincón del Norte, á mano izquierda, 
con solo remover la t ierra. . . 

—¡Bravo! pensó Pa.-pelone. Este mozo va 
á evitar que me ensucie las manos; mas vale 
asi. 

El monje colocó en el suelo su linterna de-
jando la cueva casi entera sumida en la som-
bra é iluminado solo el rincón donde era pre-
ciso t rabajar . El gascón, eo el ángulo opuesto, 
inmóvil, silencioso, contenia su aliento fijando 
en aquel trabajador misterioso una mirada ar-
diente, devoradora. Entregado á su ambición, 
á su deseo de poseer cuanto á r t e s el tesoro, el 
sobrino de Halot volvía al gascón la espalda y 
sin cuidarse de si alguien le observaba, cosa 
que por otra parte no le podia ocurrir, sacó 
una pequeña pala que llevaba, empezando con 
ella á remover la tierra. Coando tropezó con 
el sólido cofrecil'o, se arrodilló, empegó á se-
parar la tie-ra con las manos y levantó t rému-
lo de emocion el pesado objeto de sus deseos. 

—¡Gracias, padre! dijo entonces á su es-
palda Pampelonne con acento dulcísimo. ¡Os 
portáis á las mil maravillas para desnicbar 
mirlos! 

El monje se estremeció de piés á cabeza, 
pamLOKiK.—Tomo I . 46 
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oprimió el cofrecillo contra so peobo y volvió 
el rostro hácia el gascón. 

El caballero esclamó: 
—|Mi jacobino! ¡Vaya Vd. luego a no creer 

en milagros! ¿Qué diablos venis a hacer aqoiT 
—He veido á tomar lo que es mió: ¿y vos! 
—Yo á tomar lo que me conviene: con 

qué derecho sosteneis que es vuestro ese co-
frecillo? 

—Por derecho de herencia; soy el herede-
ro del Sr. de Halot; ¿cuales son vuestros de-
rechos? 

—¡Los del rey! Habiendo sido decapitado 
Mr. de Halot no tiene más heredero que el rey* 
y represento aqoi á S. M. 

— ¡Sois hogonote! 
—Me glorio de ello. 
—¿Entonces que hay de común entre el rey 

y vos? 
—Halot ha muerto por servir la causa de 

S . M Bci i rnesa , y al r ey d e Navarra repre-
sento aquí. 3 • • -

—No ccncíeo por rey más que á Eniiq06 

de Valois. 
—Entonces elegiremos otro modo de en-

tendernos. 
—¡Como gustéis! 
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—jMe «grada vuestra réplica! Ella termina 

pronto el asunto. 
P a m p e l o n n e , al dec ir e s t o , s a c ó a n a d e s u s 

pis to las , a p u n t a n d o c o n e l la al m o n j e . 
—Un momento; repuso Jacobo Clemente, 

que viéndose desarmado t ra tó de ganar tiem-
po. Si los abogados t ratasen de ganar de esa 
m a n e r a sus causas, su oficio no valdria grsn 
cosa; escochad las razones que voy á daros. 
Esta caja pertenecía al señor de Halot . 

—No es muy probable, pero es posible; 
continuad. 

—El comandante Halot era mi tío. 
—No os felicito por ello: iy qné más? 
—Mi tio, al morir, me ha dejado ana doble 

herencia. 
—Ha sido nn buen rasgo de sa parte. 
—Por ella debo poseer este cofrecillo y de-

volveros jun to ó poco á poco el mal qoe le ha-
béis hecho. 

—Comprendo: habéis heredado sus escu-
dos y su odio. 

—Yo os prometo renundar á una de am-
bas herencias si me dejais escoger. , 

—¿Y entonces? 
—Entonces me llevaré este cofrecillo sin 

mirar lo que contiene, y os tenderé mi mano 
en señal de reconciliación. 



—No podéis ser mas generoso; pero old 
ahora mis proposiciones. 

—Escucho. 
- E m p e z a d por dejar ese cofrecillo en el 

suelo, qne si no lo sabéis, contiene alguno» 
millone en piedras preciosas. ¡Vamos, pronto! 

El monje apretó convulsivamente el cofre 
cilio contra su pecho y retrocedió nn paso: 
Pampelonne sacó una segunda pistola, y dijo: 

—Aun suponiendo que no os acierte con la 
mano izquierda, confesad qne no sucederá lo 
mismo con la derecha; asi, pues, no forméis 
cálculos y obedeced. 

J jcobo Clemente lanzó en torno suyo una 
mirada feroz, y comprendiendo que toda resis-
tencia era inútil, fingió resignarse y depositó 
el cofre a sus pies. 

—¡Muy bien! dijo P mpelonne: ahora de-
satad ese cordon querod.a voestra cintura... 
Asi... Muy bien; haced un nudo corredizo. 

El monje miró al gascón con sorpresa mez-
clada de terror. 

—No temáis, añidió Pampelonne; os pro-
meto no atentar contra voestra vida si sois 
dócil y prudente. Muy bien; es nodo perfecto; 
tened !a bondad de pasar vuestras dos muñe-
cas dentro de ese anillo... Bien; sois un va-
liente. Ahora sentaos y arrojadme el otro es-

t 
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tremo del cordon. May bien: os prometo de 
nuevo ser generoso. 

Diciendo esto Pampelonne, tiró rápida-
mente del cordon, y apoderándose de los pies 
de Jacobo Clemente, los ató sólidamente uno 
á otro. El monje, pues, quedó tendido en el 
pavimento, pálido de rabia y de desespera-
ción. 

Si ye no hubiera tomado estas precaucio-
nes, dijo Pampelonne con flema: ¿no hubiera 
podido llevarme coa comodidad esos pobres 
millones de que tanta necesidad tengo?... 
Comprendéis, ¿no es preciso toda la habilidad 
de un gato, y cuando os hubiese vuelto la es-
palda me hubierais descargado un golpe ccn 
vuestra pala de hierro y no hubiera necesita-
do más. Ahora estoy perfectamente tranquilo, 
y no me resta más que desearos una buena 
noche y pediros un pequeño f¿vor: vuestro 
hábito y vuestro sombrero voy á tomarlos por 
nn esceso de prndencia ¿Qui.n sobe lo que 
puede suceder? Permi t id , -pues , que es des-
nude. 

Jacobo Clemente se dejó desnudar sin pro-
ferir una palabra; pero so mirada revelaba la 
sorda cólera qoe agitaba su pecho. 

—Este traje, dijo Pampelonne cubriéndose 
con los hábitos del monje, me sienta bas tante 
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mal; pero me ha servido ya may bien, lo qoe 
prueba qoe el cielo favorece el éxito de mil 
empresas: hagamos ahora el inventario deeste 
cofrecillo. Represento á nn principe magnáni-
mo y quiero recompensaros régiamente, pero 
con nna condicion: vais á darme el santo J 
seña para entrar y salir en la ciudad. 

—•Vos lo sabéis, sin duda. 
- ¡ N o ! 
—¡Bah! recordad bien; todo consiste en on 

poco de buena voluntad. Considerad que es 
en vuestro provecho; ¿cómo querela que OÍ 
mande un libertador si no entro en la ciudad 
donde tengo algunos buenos amlgosT 

—Joyeosse, para entrar, dijo el jacobino. 
—Gracias: ¿y para salir? 
—Guisa. 
—Muy bien; esto trasciende á liga desde 

una legua: veamos ahora el cofrecillo... ¡Eh! 
¡qué es esto! me parece qne esta cerradura-
¡maldición! ¡Estoy deshonrado! 

Pampelo ne, que habia introducido su 
no en el fondo del cofrecillo, la retiró violen-
tamente golpeanao el soelo con el pié. El mon-
je hizo un esfuerzo para incorporarse, y laDZ° 
sobre las piedras qoe rodaban de la caja on» 
mirada estraviada, en la cual no obstante bri-
llaba una alegría feroz. Una risa satánica en* 
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t r eabr ió BUS l ib ios , la desesperación de sn e n e -
migo le consolaba casi de la m i n a de sus es-
pe ranzas , y sin poder con tenerse , esclatnó con 
acen to sen tenc ioso : 

- « ¡ D i o s v e n g a al débil y al oprimido!» 
P a m p e l o n n e con templó al m o n j e con a i re 

es túp ido , y s in responder le se pa*eo por la 
cueva con ag i t ac ión febr i l ; su audaz a r ro jo , su 
espír i tu aven tu re ro , su imaginación a rd i en te 
ó ingen iosa , e s t aban paral izados y confondi -
dos todas sus i lus iones hab ian desaparecido 
en un m i n u t o , de j ando á su corazon presa de 
la desesperac ión y la v e r g ü nza! P o r fio sus 
lábios t r ému los pudieron ar t icular a n a f r a se , 
y esc lamó: 

- N o t e n g o m á s r emed io q u e h a c e r m e 

m a t a r ! 
Y como a r r a s t r a d o por un vé r t igo , el gas -

con se aba l anzó á la a b e r t u r a pract icada en el 
t e cho , se a f ianzó en sus puños y salió de la 
cueva sin escuchar á J acobo Clemente , q u e 
g r i t aba : , . . 

- ¡ E h ! caba l le ro , ¡por favor ! no m e dejeis 
así : y a no t ene i s q u e t e m e r , de sa t adme . 

p a m p e l o n n e corr ió á la escaleri l la , a la 
p lancha q u e se habr í a sob re el fo so . . . poco 
t i empo despues l lamaba á n n a de las puer tas 
de A n g e r e s , decia al s a r g e n t o de gua rd ia el 
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santo y sena, y se dirigia apresuradameote 
hácia la casa de Mad. de Fresne, donde nos-
otros le precederemos algunos instantes pa-
ra asistir'al tocado nocturno de la hermo» 
viuda. 

Estaba Mad. de Fresne en la misma habi-
tación donde la henos visto al principio de es-
ta obra; sus largos cabellos destrenzados tie-
nen á la luz de las bugias un reflejo de oro, y 
su traje de luto hi.ee resaltar la blancura ma-
te de su cuello. El rostro encantador de est» 
mujer jóven, rica y elegante, tiene el sello de 
un profundo pesar y como por complemento » 
so melancolía; complemento que buscan todos 
aquellos corazones que sienten cierta volup-
tuosidad al alimentar sus propios dolores, 
Mad. de Fresne ha hecho cubrir de crespón 
negro todos los objetos de so habitación; y so 
frente inclinada, su lánguida apostura, su tris-
te mirada, la harian pasar por una magnifica 

estátua de desolación. 
Y no obstante se advertia en el abandono 

del traje de la hermosa afligida el arte qoe las 
coquetas no abandonan en ninguna circuns-
tancia de so vida; qne tengan la sonrisa en los 
lábios ó el llanto en los ojos, esas mujeres tie-
nen el fatal privilegio de encontrar en so ale-
gría ó su dolor armas para seducir. Mad de 
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Fresne tiene la frente pálida; pero so palidez 
le sienta y maravilla y armoniza con la mirada 
melancólica qoe dirige en torno sayo; sos 
blancos pié están calzados con zapatillas de 
terciopelo negrc; su traje medio despreodido 
está pronto á caer, y sos manos se cruzan co-
mo para una oracion que no pronuncia. Su 
pensamiento se pierde en sombrías reflexiones 
ó en éxtasis de ventura. 

Al lado de Mad de Fresne encontramos á 
Luisa, su linda camarera, cuyas facciones y 
miradas indican una preocupación aun mas 
grave que la de su señora. 

Apoyada en la chimenea, su boca parece 
llena d e l a h l e l que su corazon destila. Perma-
nece inmóvil, silenciosa, prestando atenta oi-
do al menor ruido estertor. 

La ventana que da sobre el jardin está 
abierta; una brisa suave y embalsamada pe-
netra en la habitación haciendo oscilar la lla-
ma de las bugias. 

—¡No vendrá! murmuró Mad. de Fresne; 
la noche está ya c.uy avanzada. . . ¡Oh, Dios 
mió! ¡le habrán muerto! 

—No digáis eso, señora, esclamó Luisa es-
tremeciéndose ante estas últimas palabras; 
podriais llamar sobre él la desgracia. 

—¡Y cómo esperar! Si vive, si no está he* 
PAKFELOÍSE Tomo I. 47 



- 310 — 
rldo, ¡cómo no está aquí? ¿No es esta casa so 
dnico asilo? ¿No soy yo so único amor? ¡Te han 
engañado, mi pobre Luisa: ha muerto.' 

—Os aseguro, señora, que he preguntado 
á los mismos soldados que han tomado el cas 
tillo y deben la vida á la capitulación. Todos 
«seguran que el caballero no habia muerto 
coando las tropas del rey entraron en el cas 
tillo: si estuviera prisionera, también lo sa 
briamos. No es tan insignificante persona que 
no se hubiera hablado de su cautividad. 

—Entonces, ¿qué ha sido de él? ¡Ilace vein-
ticuatro horas que espero! Es demasiado hábil 
para haberse espuesto á atravesar el pais que 
sabe está ocupado por las tropas reales; solo 
Viniendo aquí podía encootrar un asilo seguro; 
por otra parte, me ama demasiaoo para hair 
sin darme el úitimo adiós. ¡Oh! Si hubiera te-
nido la cobardía de partir sin verme; si habla-
ra olvidado todo lo que me debe; si hubiera 
despreciado hasta ese panto á la mujer que to-
do se lo ha sacrificado, ¡pobre de él! esclamó 
Mad de Fresne, en cuya mirada bril ó un rayo 
da cólera. Mi alma seria bastante faerte para 
hacerle morir en el mismo instante. 

—Si, te reconozco; murmuró para si la 
jóven. 

—Me dirás que al venir aqni, al entrar de 
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nuevo en la ciudad espone su cabeza: ¿no he 
expuesto yo la mia favoreciendo sus proyectos! 
¿Tío soy yo quien por secundar su ambición ha 
favorecido su audaz empresa? ¿No he sido bas-
tante criminal para sacrificar á su gloria hasta 
á mi marido? Yo no he retrocedido ante nin-
gún peligro parah i lagar á ese mancebo que 
h i sabido hacerse dueño de mi corazon; ¿y él 
retrocederia ai ven>r á probarme su amor, su 
gratitud? ¡Oh, no! No hay hombres tan cobar-
des: si el caballero de Pampelonne me ama, 
vendrá; si no viene, e* qne no me ama. 

Un ruido precipitado de pasos resonó en la 
antecamara: la puerta de la habitación se abrió 
violentamente, y Pampelonne entró diciendo 
con aire brusco: 

—¡Un es bailo, Luisa! ¡Un caballo, señora! 
—¡Ah! ¡Vle ama, me ama! esclamó Mad. de 

Fresne adelantándose á recibir á su amante . 
—¡Cieloí,! Dijo Luisa con acento trémolo: 

¿os perseguirían? 
—¡Oh. no!... digo, si. En fin. ¿qué os im-

poita? Un caballo: el vuestro, señora: le conoz-
co, es rápido, seguro; e-e es el que necesito. 

Mme de Fresne, trémula al oir aquellas 
frases, fijó en el abailero una mirada inquie-
ta, t ratando de averiguar la causa de su agita-
ción unida á su frialdad, 

• 
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—Puesto que la señora parece no compren-

derme, á ti me dirijo, Luisa: haz que me ensi-
llen, sin pedirme espiraciones, el caballo mis-
mo de tu amo. 

—Voy al punto. 
—No os mováis, Luisa, os lo prohibo; es-

clamó so jóven señora. 
—Y yo, señora, os lo ordeno; interrumpió 

e! caballero señalando á la camarera 11 puerta 
con ademan imperioso. 

Luisa salió: Mme. de Fresne, aterrada por 
aquel tono de autoridad y aquel lenguaje, se 
apoyó en el respaldo de un S'llon para no caer; 
balbuceó algunas frases ininteligibles, y des-
pues, mas repuesta, murmuró: 

—Creo, caballero, que me haréis el honor 
de esplicar vuestra conducta. 

—He arriesgado mi cabeza para no priva-
ros de esa satisfacción; escúchame, pues. No 
seré largo, y sobre todo no me i terrumpais: 
reservad vuestros r proches, vuestras quejas 
y vuestras lágrimas para mejor ocasion. 

—Vuestras órdenes se están ejecutando, 
señor, dijo Luisa entrando; dentro de algunos 
minutos podréis montar á caballo. 

—¡Salid! interrumpió severamente su se-
ñora. 

—Quedaos, Luisa, repuso el caballero: no 
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me pesa que esta jóven se entere de que nun-
ca os be amado, nunca; ¿lo entendéis? 

M m e . de Fresne se estremeció; sus rodillas 
temblaron , sus labios se movieron con agi ta-
ción; su mirada penetró como un hierro a r -
diente en el corazon de Luisa, cuyo ros t ro se 
dilató con alegr ía . 

—Yo era el enemigo mortal de vuestro es-
poso, y le he dado la muer te : no he sido vues-
tro a m a n t e más que por vengarme con más 
seguridad de Fresne y de Halot , ambos ver-
dugos de mi famil ia . ¡Mi t r iunfo ha sido com-
pleto! Tenia necesidad de un auxiliar podero-
80, y vuestra posicion en la ciudad, la fama 
de vues t ras aven turas me hizo fijar los ojos t n 
vos; al morir el capitan F resne ha sabido por 
mi boca la es t ra ta jema de que ha sido vict ima; 
nada le be ocultado; ni la fals pasión que os 
he ment ido, ni el olvido que os r servaba . H e 
empleado un ardid de guer ra , y vengo á ae-
volveros vues t ra l ibertad: sé que sois estraña 
á los cr ímenes de vuestro m a r i i o ; pero lleváis 
su nombre , y esto me basta para miraros con 
ho r ro r . Vues t ro marido, al morir , me ha di-
cho que os encargaríais de v e n g a r m e ; yo me 
he sonreído, y vengo á comunicaros su deseo: 
el comandante Halo t h a dejado también como 
vengador á un jacobino. H e podido aplastar 
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M» vivora con mis piés; pero la dejo vivir pa-
ra que, un'éndoos ambos, podáis concertar me-
jor mi perdición. Os desafio á los dos, y 09 es 
pero. Mañana iréis al ca-tillo; haréis arrancar 
una puerta de hierro que encontrareis en la 
gileria que conduje á las cisternas; ella os da-
ra paso hasta un subterráneo, donde encon-
trareis ese digno asociado. A n o demasiado el 
peligro y las emociones de la guerra para no 
facilitaros los medios de perseguirme. Hubie-
ra tenido piedad de vos, si fuéseis di¿na del 
amor que habéis rreidc inspirar; pero mi cora-
zon es joven; el vuestro está gastado: no éra-
mos el uno para el otro. Voestra vida es una 
•ida de venturas; la mia es la de un soldado 
entusiasta de su principe y de suglor a. Adiós; 
vuestro caballo va á prestarme, á pesar vues-
tro, un señalado servicio poniéndome en bre-
ves horas del alcance de mis enemigos. 

Pampelonne salió rápidamente, y Mme. de 
Fresne, envolviéndose en un manto, se pre-
paró á seguir al caballero. 

—¿A dónde vais, señora? preguntó Loisa 
dulcemente. 

—Sigúeme; acaso Peguemos ántes que él 
al primer cuerpo de guardia; le haremos reco-
nocer, aprisionar, y qoe pague caro su inso-
lante audacia; ven. 



—¡No pasareis! repuso la jóven cubriendo 
la puer ta con su cuerpo. 

- ¡ D e s g r a c i a d a ! c iérrame el paso, y mue-
res , esclamó M m e . d e F resne con impetuosi-
dad, adelantándose á sacar un puñal que guar -
daba en el ca jón de un mueble. 

Os lo he dicho: no saldréis de este 
cuar to . 

Mme. de F re sne se de tuvo prestando aten-
clon al galope de un caballo que se alejaba 
y despues , lanzan lose sobre Luisa, esclamó 
con acento del i rante : 

—¿Por qué le defiendes, miserable? 
- ¡ P e r q u é le amo! repuso la jóven con 

energía que se es t inguió en un gemido. 
Apenas p ronunc i ida su u l t ima frase, la jó-

ven cayó bañada en su s a n g r e . 

Pampelonne en t re t an to habla salido de la 
ciudad sano y salvo, aprovechando las horas 
que aun quedaban de noche para a le jarse de 
aquella ciudad en t regada á los católicos: todo 
el pais es taba ocupado por las t ropas, y á cual-
quier lado que volvía los ojos dist inguía las 
hogueras de un vivac. Pampelonne habia ne-
cesitado toda so dest reza , toda su astucia para 
sa lva r l a s a v a n z a d a s y patrul las que le habían 
salido al paso, y oada vez que encontraba ter 
reno libre an t e si, soltaba brida á so caballo 



dirigiéndole hacia 8aumur, donde esperaba en-
contrar el ejército del principe de Coodé. 

En ménos de tres horas el gascón habia 
salvado las trece leguas que separan á Ange 
res deSaumari su caballo, destrozado por es-
ta carrera forzada, estaba estenuado de fatiga 
y de hambre, la campiña en los alrededores 
deSaumur estaba solitaria, desierta. 

No sabia Pampelonne qué pensar de aquel 
sombrío silencio, aunque habia sabido que el 
ejército del príncipe estaba á la ribera izquier-
da del Loire: parecia que aquel ejército huía 
delante de él. El «Iba comenzaba á despuntar, 
su caballo se resistía, su estómago se debilita-
ba... era preciso tomar un partido. Sin vacilar 
se dirigió á una casa de pobre aspecto, coya 
puerta y ventanas estaban cerradas: echó pié 
á tierra aplicando so oido á la cerradora á ver 
si podia adquirir algún dato ántes de llamar. 

Lo primero que oyó el caballero fué el chi-
llido ahogado de una gallina á qoien sin duda 
retorcían el cuello. 

—«¡Esto es lo que me conviene! pensó el 
gascón: llego á tiempo.» 

Despues escuchando de nuevo, oyó uno 
de e?os relinchos característicos qoe dan los 
caballos cuando se les lleva el pienso. 
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—¡Esta ea ana bendición! Aquí se atiende 

á las personas y á los cabal los. 
Aplicó entonces el oido á una de las ven-

tanas ba jas , miró despoes por la rendija y vió 
á dos monies desplomando el uno un magnifi-
co gallo, mientras el o t ro preparaba un buen 
fuego: amoos volvían la espalda á la ventana , 
de modo q u e nues t ro gascón no podia ver sus 
fisonomías; pero resuel to á participar del fes-
tín, m u r m u r ó tocando á la ventana : 

—Hermanos ; dice, si no m e engaño , la es-
critora al t r a t a r de los a l imentos , que donde 
hay para do9, hay para t res . 

Estas palabras parecieron promover gran 
agitación en los que es taban dentro , ycor r ien-
do uno de ellos á la ven tana , esclamó: 

—Mr. de Pampe lonne . 
—¡Calle! ¿Eres tú , Laprairie? ¿Sois vos 

Gonrdon? ¡Pardiez! ¿De dónde venis , amigos? 
El vizconde habla acudido á la esclamacion 

de sorpresa de Laprair ie , t end i tndo la mano á 
su amigo y has ta quer iendo es t rechar le en t re 
sus brazos. 

—¿No hay sitio para mí caballo? preguntó 
Pampelonne. 

—Si por cier to: ¿donde está? vamos á abrir 
la puer ta . 

El gascón condujo á s a caballo por 1* fcrida, 
ftuffuonx.—Tomo I . 



le hizo entrar, le acomodó junto á doa muías 
que habia en la caballeriza, y sentándose cer-
ca del fuego entre el sargento y el vizconde 
que asaban el gallo despues de haberle atra-
vesado en la baqueta de un mosquet •, dijo 
riéndose de aquellos improvisados cocineros: 

—¡Ante todo hablemos de política! ¿dónde 
esta Mr. de Gondé? 

—No lo sé. 
—¿Y so ejército? 
—Repartido por varia partes. 
—¿Cómo repartí lo? explicaos: ya no habi-

tamos el pais de los misterios. En Angeres 
8er.taba bieu; pero a ,ui seria mal sano ese 
lenguaje. 

—A fe mia. no invento nada: el principe se 
ha dejaaoenvolver por J jyeusse, por Mayena 
y por Brissac; y no podiendo avanzar ni retro-
ce ler, h »n teoido que dispersarse, dándose ci-
ta para la Rochela. 

—;Es verdad, por desgracia! reposo e' va-
lierte Lural r ie . ¡llamos hecho una bella jor-
nada, a fé mia! Me alegro por mi parte de no 
estar casado: al vtr Ja rueca de mi mujer, me 
morirla de vergüenza; el principe y el doque 
de Tremoille se han diefra¿a lo de a.armeros, 
y descienden por el Loire; Rosny se ha fingido 
labrador, y pasea sus propios caballos de prt-
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do en prado; Laprairie y yo, ya nos veis disfra-
zados de monges En cuanto á lo que haremos 
ni adonde nos dirigimos, no podemos deciros 
nada. 

—Y vuestra archiduquesa, ¿qué habéis he-
cho de ella? 

Goordon fijó en su amigo una mirada me-
lancólica. 

—Ya satieis que entiendo poco, dijo Pam-
pelonne, de suspiros y miradas. I l abudme en 
francés, en italiano, en lo que queráis, si ha-
béis de hacerme el honor de una confidencia. ' 

—Pues bien; habríamos andado como una 
legua por el camino de Paris, cuando la her-
mosa veneciana, t ndiendome su mano, me 
dijo con un acento que no olvidaré jamás: «Se-
ñor vizconde, seria una infamia de parte mia 
llevaros m*s tiempo á mi lado; el pais que 
atravesamos está ocupado por vuestros enemi-
gos que no lo son mios; vuestro deber, vues-
tro honor os llaman al otro lado del Loire; 
obedecadme, y marchad. 

—»Deja-os sola y á pié en medio de la no-
che. FÍU más compañía ni másdrfensa que es-
ta pobre riña no lo espereis, dije yo: 

—»Es preciso; llamaré en aquella casa que 
se distingue allá abajo; si me reciben bien, me 
daréis en la puerta el último adiós. No temáis; 



— 380 -
mi nombre es on escu lo, ningon subdito del 
rey de Francia se atreverla á faltarme al res-
peto sin incurrir en un grave castigo. 

—»Pero ¿quién sois vos, señora? 
—»La marquesa Fabiani. 
—»Ese nombre sirá on incógnito. 
—»Ese nombre es el mío, os lo juro. Va-

mos, alejaos por favor: yo os lo ruego. 
—«¡Lo rogáis! Es una órden la que re-

cibo. 
—•Pues bien, obedeced á ella; más tarde 

ó más temprano será recompensada vuestra 
sumisión. 

—»¡Oh, señora! La recompensa qoe yo en-
vidio podéis dármela en este instante. 

—•Hablad. 
—•Dejadme imprimir on beso en voestra 

mano. 
—•Tomad.» 
Llegamos á la casa que habia señalado la 

marquesa; llamó, abrieron, aguardé un ins-
tante, y volvió la encantadora Venecia á de 
cirme: 

—«Se nos recibe con amabilidad. Vuestra 
mis'on ha terminado, noble caballero. La se-
ñora marquesa me ha encargado que os dé las 
mas espresivas gracias. 

—»¿Y no volveré á verla más? 
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—•Jóvenes somos los t res : el pcrvenir es 

nuest ro . Esperad en ¿1. 
—»¡Y dónde volveremos á encontrarnos? 
—»A vos es á quien lo podiamos pregun-

ta r . 
—»81 escapo de los peligros que me cer-

can, mi pueBto está al lado del rey de Navarra; 
mi n o m b r e . . . 

—»Le sabemos de memoria , 
—•Quizá será pronto olvidado. 
—»Osequivocá is , m u r m u r ó la jóven , y se 

alejó ráp idamente cerrando la puerta t r a s s i . 
Yo me encon t ré solo en medio del camino, ro-
deado de t inieblas, y con el alma henchida de 
nn dolor que solo tenia para mit igarse la dé-
bil esperanza de la nega t iva de la jóven al 
part i r .» 

—Amigo mió, vues t ra historia es tá dema-
siado oscura para mi pobre cabeza: nunca he 
sabido descifrar en igmas . Creedme; dejad cor-
rer en paz á vuestra marquesa , y con ten taos 
con desearla buen via je . No sé por qué me pa-
rece que os h a de proporcionar alguna desgra -
cia esta a v e n t u r a . 

— T ú sabes también que ella es marquesa . 
- S i . 
—¡Quién t e lo h a dicho? 
—Alguno que debe saber lo . 
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—¿Pero quién en fio? 
—El señor marqués su padre: nn mozo que 

come como un avestruz y charla como ooa co-
torra: yo conocía un poco á esa hermosa se-
ñora: 

—Esplicate, por favor: ¿dices qoe su pa-
dre . . . -

- Sí; pero mira, al hablar de ese Ogro mi 
estómago se subleva. ¡Ehl Laprairie, ya está 
bien asado ese gallo: si le dais on par de vuel-
tas más no va á tener más que la piel y los 
huesos 

—0« decia, cont inuó Pampelonne , mien-
tras entre todos d ban buena cuenta del gallo; 
os decia que he conocid > á la marquesa h a c ¡ 
unos cuatro meses, coando \o estaba en Ve-
necia en negociaciones de nuestro pobre rey, 
c«rca del conde de Raggie r i , cerca del Sena -
do. Es decir, al afirmar qoe conozco á la mar-
quesa, voy un poco mas allá de lo jus to; no la 
he visto nunca, pero he oide hablar de ella 
siempre con elogio; ya sanéis, amigo, que si 
las mojeres me hicieran quemar vivo, ten 
drian cien veces razón, porque soy su mayor 
enemigo. I l i s t a hoy no he amado ninguna. 
¡Dios me lo perdone! podría citar una media 
docena que han sentido por mi pasiones vol-
cánicas. 
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—¡Vanidoso! 
—Es posible; pero entre ese número po-

dría citar a la condesa Ruggieri, esposa de ese 
senador tan v H o y feo como su esposa joven 
y bonita: para servin mejor los intereses del 
rey entablé negociaciones con la condesa, lo 
coal ya comprendéis que eia mas agradable y • 
más breve: es mi sistema atacar a los maridos 
por su lado mas vulnerable, e. to es. por so 
mujer. Siempre me ha dado buen resultado es-
te sistema, en Venecia, en Suiza y última-
mente en Angeres. Mi hermosa, pues, era 
quien me refería las historias (icantes de las 
damas de Venecia, y en ellas jugnba grau pa-
pel la marquesa Fabiani. 

—¡Gran papel! ¡Oh! acabad. 
— Si osenadais a la primera palabra, no 

diré ni una má9: hé aqui lo que son los ena-
morados; mucho rogarle a uno quehib ie y 
se enfurecen en cuanto se les dice Igo que 
ignoran. Farece que la marquesa era victima 
de an gran pesar: hacia algunos años que era 
ella la primera que figuraba en paseos y es-
pectáculos; so lujo oscurecía el de todas, so 
hermosura hacia inclinar todas las frente-»... 
un año despues de pasar el rey de Polonia por 
Venecia, no se oia hablar y ¿de aqoeüa ilus-
tre patricia, y su palacio, cerrado á amigos y 
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enemigos, no fnó más que un magnífico se-
pulcro donde se enterró viva. Entonces se di-
vulgó el rumor de que 1* marquesa se habia 
enamorado de algún noble francés, cuyo nom-
bre no he podido saber, pero que sin duda la 
pagó mal , esta es la historia: confieso que tu-
ve intención de asal tar su casa y consolar á la 
hermosa af l i j ida. . . 

—Hubieras tenido la audacia . . . 
- ¡ V a y a s ! la hubiera tenido! lo impidió 

nna aventura desagradable que me suoedió al 
pié mismo de las ventanas de la condesa, la 
cual m e qui tó la gana de escalar ven tanas en 
Venecia. . . Pardiez, sargento Lapraririe, cuan-
do volváis á hacer vuestras provisiones de bo-
ca dejad vivir los gallos y matad los capones y 
las gallinas. Vues t ro asado no t iene el menor 
gusto ni sustancia . ¿Es una calabaza lo q u e 
lleváis pendiente del cinturon? 

- S i tal. 
—Pasadmela, pasadmela, s ienta muy bien 

echar un t r ago despues de haber comido. 
—Hemos sacado en l>mpio de tu historia, 

repuso Gourdon, que no sabes nna palabra 
respecto á la marquesa . 

—Enhorabuena ; pero oid un consejo: si 01 
llegáis ¿ c a s a r con vuestra linda marquesa , 
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separaos del avestruz del señor marqués, su 
padre. 

A estas palabras contestó una carcajada de 
Qourdon. 

—¿Os reisT Bien se ve que no coooceis á 
S . E . 

—¡Es decir, que encontraste al pobre dia-
blo! ¿Dónde lehabian metido? 
' — Paréceme que habíais con poco respeto 
de vuestro fu turo suegro. 

Gourdon redobló sus carcajadas, y re-
puso: 

—Vamos, hazme el re t ra to de ese pobre 
hombre. 

—Imposible, no le he visto. 
—¿Cómo? 
—Porque el señor marqués. . . En ñu, vos 

lo quereis, y voy á contaros la cosa con todos 
sus detalles. 

Pampelonne refirió entonces cuanto habia 
pasado entre él y el normando, reservando 
únicamente el motivo que le habia llevado al 
subterráneo, pero sin omitir ni aun lo de h s 
velas devoradas por el supuesto marqués. Gour-
don seguía riendo. 

—En vuestro pellejo yo, no estaría tan ale-
gre, repuso el gascón; y temblaría por mi pa • 

FAMPSLOIH.—Tomo I . 4 9 
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trimonio al tener que sustentar á un hombre 
semejante. 

—Tranquilízate, mi pobre Armando, tran-
quilízate; el señor marqués no es más que un 
falsario; un marqués po tizo: ahora puedo con 
fesártelo ya. 

—¿Qué quereis decir? repuso el gascón ha-
ciendo un gesto dramático. 

—Digo que la marquesa no tiene padre: 
que viajaba acompañada por ese aventurero, 
á fio de llevar alguien que la escudase y de-
fendiese, y que el griego Ancyre, engañado 
por el papel que desempeñaba el capitan La 
Gazette, le hizo encerraren un calabozo. 

—¡Qué! ¿qué nombre habéis pronunciado? 
—Ei aventurero L» Gazette, ó si lo quieres 

mejor, el capitan, un astuto normando que es 
taba pereciendo en Venecia, cuando la mar-
quesa le tomo á su servicio. 

—Y es á él á quien he libertado. . El, 
quien... ¡Ah! ¡soy un estúpida! Ese normando 
me ha robado .. me ha deshonrado! El es 
quien.. . ¡no hay duda! ¡no hay duda! ¡Vizcon-
de, habéis arruinado á nuestro rey! 

—¿Estás loco? 
—Si, pero de rabia, de furor; y ¡dónde en-

contrar ahora á ese miserable!... Gourdon, 
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ved »hi el inconveniente de comprometerse 
por mujercillas. 

—¡Pampelonne! 
¡Eh! Lléveos el diablo, si os incomodáis; 

me han burlado, y tengo el derecho de jurar, 
de renegar , lleve el diablo vuestros amores, 
vuestras encubiertas... ¡Habéis hecho una 
buena jugada! Si nuestro rey os hacedecapitar 
cuando os vea diré que tiene tanto talento 
como se le concede. 

Después de esto. Pampelonne se levantó; 
paseó por la estancia con agitación, tirándose 
de los cabellos y pegando patadas y puñeta-
zos. Gourdon le dejó; conocia su carácter, y 
sabia que aquella borrasca no seria de la^ga 
duración; no podia dudar, por otra parte que 
la desesperación de Pampelonne dejase de te-
ner un mot'vo real. 

Pampelonne se fué tranquilizando poco á 
poco: se supo dominar de tal manera, que 
pronto pareció haber olvidado el objeto de su 
conversación y hasta su violenta cólera; no 
obstante, su frente permaneció sombría, y la 
sonrisa que animaba siempre su rostro no apa-
reció sobre sus lábios. 

—¡Marchemos! dijo de repente; no pode-
mos estar aqui más tiempo sin arriesgar la 
piel, y ahora más que nunca necesito la vida. 
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Los ires hugonotes recobraron sus cab I-

gaduras , y calcularon por dónde podrían lle-
gar « o obstáculo hasta Montalban. donde es-
taba el r e y de Navarra y su corte. Laprairie, 
disfrazado de monge, sa encargó de recoger 
l imosnas para los t res . Gourdon hablaba latín, 
daba consejos y curaba á los enfermos, y Fam-
pe-onne distribuía amuletos, y predicaba la 
caridad como el medio mejor de ganar el cié 
o. Por fin llegó un dia en que apercibieron 

las torres de Montalban. 
- P o r últ ima vez, dijo Gourdon á su ami-

Ko, ¿querrás decirme lo que hay de común en-
t re nuestro rey y el normando La Gazette? 

- ¡ E s mi secreto, y el diablo me lleve si os 
confio una sola palabra! 

El rey de Navarra esperaba en Montalban 
las primeras hostilidades de la liga y la corte 
de Francia reunidas; habia dividido sus tro-
pas en tres cuerpos de ejército: ano en la Ro-
chela, al mando del principe de Condé; otro 
al mando del conde de Turena en Armagnac; 
y el tercero, compuesto casi todo de caballe 
ría, estaba á la derecha del Gaona. Sin dinero, 
sin mas apoyo que la abnegación de sus tro-
pas, el Bearnes estaba detenido en Montalban, 
sin poder utilizar los recursos que más adelan 
te arrancaron de mano de los Guisa su real 
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herencia. Instruido de la toma del castillo de 
Angeres, habia reanimado el valor de BUS tro-
pas, y despachada un correo a Mornay, su em-
bajador en Alemania, para que éste le enviase 
diez milhombres, con los cuales queria ofre-
cer á Enrique III esterminar la liga. 

Con una marcha atrevida v á la cabeza de 
veinte mil hombres, era como el rev de Na-
varra queria ir á designar al rey de Francia 
los verdaderos enemigos de su corona. Pero 
el dinero no venia, y el Bearnés no podia mo-
verse de su sitio; los oficiales se regocijaban 
con BU rey de la toma de Angeres, coya plaza 
les abria la marcha hasta Orleans y Paris, dán-
doles posesion de nil pais rico y fértil; pero no 
«e podían esplicar por qué el rey les hablaba 
sin cesar de una mina de oro con que en breve 
debia enriquecerse el partido. 

La víspera de la llegada de Gourdon y Pam-
pelonne, el barón de Rosny habia entrndo en 
Montalban, y anunciado el primero la derrota 
del principe de Condé. 

—¿Y el castillo de Angeres? preguntó el 
rey. 

—Se dice que está en poder de nuestros 
enemigos despues de una resistencia digna de 
los que le guardaban. 

—¿Y nuestros bravos gascones? 
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- U n o s dicen que los han colgado, otros 

que han logrado escapar, y otros que han 
muerto en la brecha. 

Estas noticias tan contradictorias dieron 
por resultado al rey de Navarra una inquietud 
mcrtal . 

Al dia siguiente entraron á anunciar al 
Bearnés que Gourdon y Pampelonne, disfra-
zados de monges, acababan de llegar y soli-
citaban uua audiencia. El rey corrió a so en-
cuentro, los estrechó con cariño, y arrastran-
do á Pampelonne hácia su gabinete, esclamó: 

—Bien sabia yo. caballero, que no serias 
bastante necio para hacerte matar sin pro 
vecho. ¿Y cómo están nuestros negocios? 
¿cuéntame todo lo mas interebante: qué hay 
de ios diamantes? 

—Señor, repuso el gascón turbado, hab a 
prometido á vuestra magestad traer on cofre-
cillo Ceno de diamantes, ó mi cabeza... {Aquí 
está mi cabeza! En cuanto á los millones, re-
nuncio á encontrar os porque han pasado des 
de la cueva de la ciudadela, á les bolsillos de 
un normando, que ni el mismo diablo dará 
con el. 

El rey hirió el suelo con el pié, y esclamó: 
—i Y mis soldados! ¿quién los pagará, res-
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ponded; tomarán ellos á buena cuenta la ca-
beza que me ofrecéis? 

—En cuanto á eso, señor, creo que no, por 
mucho que valgan be cabezas de ganado en 
su pais. 

Esta contestación dada con tanto aplomo, 
disipó el mal humor del Biarnes que tendió la 
mano á Pampelonne, y dijo sonriendo: 

—Ya tomarás tu revancha: no pensemos 
más en ello. Me han contado parte de tus 
aventuras en Angeres: cuéntame cuanto has 
imaginado y hecho; ya que vuelves con las 
manos vacias, entretenme al menos. 

Pampelonne no se lo hizo repetir, y refi-
rió con tanta gracia todo lo ocurrido en An-
geres, que el rey lloraba de risa cuando el gas-
cón terminó con estas frases: 

—Ya veis, señor, que el vizconde de Gour-
don, que tanto nos ha servido, ha 6Ído el que 
nos ha hurlado con sus amores por ia hermo 
sa Veneciana. Sime hubiera prevenidoá tU-m 
po que el tal marqués era un normando, no 
me hubiera burlado á fe de gascón. ¿Y dónde 
hallarle ahora, y aunque se halle, cómo ha-
cerle confesar? Antes os prometería destro-
nar al Papa y cantar misa en su lugar, que ar-
rancarle los diamantes á ese aventurero. Os pi-
do como única gracia, que no guardéis rencor 



al vizconde: el pobre diablo está desesperado 
con sus amores, y si perdiera vuestro favor, 
se haria matar en la primera escaramuza, y 
su espada vale más que ese maldito cofrecillo, 
cuyo recuerdo me entristecerá toda la vida. 

El rey de Navarra estrechó la mano de 
Pampelonne, y salió del gabinete: Gourdon 
esperaba a la poerta que le llegase la vez pa-
ra so audiencia. 

—Me alegro de veros, Gourdon, dijo el 
Bearnes sonriendo. 

Y á media voz, añadió: 
—Gracias á vos, vamos á emprender la 

guerra con el estómago vacio y la ropilla rota. 
—Señor.. . 
—Os debemos cien mil escudos, que no 

podremos devolveros tan pronto. 
Señor, coa to yo poseo es voestro; pero 

decidme: Mr. de Pampelonne, ¿asegura que 
os he arruinado? 

—Completamente, vizconde. Señores, aña-
dió dirigiéndose á sos oficiales, esta noche 
montamos para sorprender á Cahors; á falta 
de dinero, utilizaremos el hierro y el plomo 
que nos quedan. Mr. de Gourdon, partiréis 
mañana para el Delfinado, donde Lesdignieres 
me pide un refuerzo: ya veis que suplo la can-
tidad por calidad. 
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Y despues, bajando la voz, dijo: 
—Si os alejamos un poco de tiempo de 

nuestra persona, es por daros algún castigo 
por el estado en que per ros se encuentra 
nuestro tesoro. 

Cuando se vieron solos, dijo el vizconde: 
—Por favor, Pampelonne, esplicadme la 

palabra de este enigma; mira que esta vez me 
enfado de veras. 

—Imposible, querido, ahora es el secreto 
del rey. 

—|Eres inaguantable, y al fin acabaremos 
por rompernos la cabeza! mormuró el vizcon-
de separándose bruscamente de Pampelonne, 
que reia con toda su alma. 

F m DEL TOMO PRIMERO. 




